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INTRODUCC ION. 

Se tiene regüla~mente l.a i~presi6n oue los ~~nd1c~tos -

han 11 egado af 

todos 

sus 

de 

una historia explicativa de 

se decidi6 emprender 

de los sindicatos en M€xico. 

De lo dicho hasta aoui 

ricter de este trabajo. 

En el primer capitulo. pasaremos a analizar el origen -

del sindicalismo en relaci6n con el nacimiento del movimterr 

to obrero y su lucha de clases en el mundo. 

La labor a~ui expresada, seria insuficiente o mera rep~ 

tici6n sin empeño por comprender los acontecimientos de la­

época. 

En el segundo capitulo analizaremos los antecedentes de 



l el sindicalismo, vislumbrando el desarrollo del sindicato -­

dentro del capitalismo industrial; se analizará también la -

fase del capi~alismo liberal y del capit~lismo monopolista.­

sin desprender de la relaci6n entre el~Estado y sindicalismo. 

Sin embargo, para comprend~r esta ~ituaci6n del origen -

del sindicalismo, es necesarioestudiii;·la actividad econ6..:-. ''·: . ';-' '· ,.~,. -. . . -

111i ca ju ri di ca en el Es tad()".c¡¡~i~~J'.,f~,~Ji~{~E/~ el És t~do 1 i be"--:. 

ral. 
,°'-= -º-·-'-~~~~- ,;._ ~::~;,r-_··-:~~~\~::·::,··· ~ 

A fin de poder entender el 'O;;g~'n·del sindicato remiti--

éndonos su naturaleza jurfdica, asf co~o estudiar por sepa-­

rado las diferentes corrieites que lo integran, para poder -

analizar la funci6n del poder público ante los sindicatos y­

las consecuencias de su participación en los partidos polft..:!_ 

cos, lo que nos permitirá entender la participaci6n mexica-­

na, para entender las consecuencias sociales del sindicato -

en México. 
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ORIGEN DEL SINDICALISMO 

l. l. ~ ~ Clases ~ tl ~-
Muchas y variadas son las interpretaciones que dan los 

expertos sobre el feri6meno de la dinamica social. Algunos -

ilustres expertos, como San Agustfn y Bossuet, explican la -

dinámica social a través de las manifestaciones de la Provi­

dencia. Otros, como Croce, atribuyen el fundamento de esta 

dinámica al desenvolvimiento de la idea de libertad. Hegel 

con su tesis del desenvolvimiento de la idea absoluta, tam-­

bién explica en forma muy particular a la dinámica social. -

Sin embargo, ninguna de estas interpretaciones es lo sufi--­

~entemente contundente y completa para entender a la Histo­

ria de la lucha de clases. 

Bastantes han sido los observadores que a lo largo del 

tiempo han visto en la lucha de clases el hilo conductor mas 

profundo de los fenómenos sociales. Aristóteles y Plat6n, -

claro que con su manera muy especial de justificar al escla­

vismo, vieron en la división de clases la esencia de la so-­

ciedad, cuando atribuyeron a cada una de las tres clases so­

ciales de su tiempo (los guerreros, los sabios y el pueblo, 

o sea comerciantes, artesanos, etc), una función especifica-

a desempeñar. Otra importante remarcación del papel que ju~ 
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ga la lucha de clases en la historia la tenemos hecha por la 

pluma de Jacques Le Golf, que al respecto nos "dice lo siguie!!. 

te: 

"Guerreros y sacerdotes, "orates" y "bellatores" persi-­

guen con afán absoluto la afirmación de la superioridad de su 

clase; es el viejo conflicto entre guerreros y brujos de los 

pueblos primitivos, la lucha en la cúspide del Papado y del -

Imperio de guelfos y guibelinos,pero cuyo reflejo nos llega a 

través de la literatura, y por tanto, desde el punto de vista 

de los clérigos ... " ( 1 ) 

Otro pensador ilustre, Madison, en los balbuceos de la -

sociedad norteamericana, describió brillantemente la contrap~ 

sición de los intereses de clase en estos términos: 

"Habrá acreedores y deudores, agricultores, comerciantes 

y fabricantes. Particularmente existirá la distinción entre 

ricos y pobres~ .. No podemos ser considerados todavfa como -

una masa homogénea en la que todas las cosas que afecten a -­

una parte de la misma, afecten del mismo modo a su totalidad. 

Al construir un sistema que dure todas las edades por venir, 

nosotros no debemos perder de vista el cambio que esas edades 

traerá consigo. Un aumento de población aumentará necesaria­

mente la proporción de aquellos que tendrán que sufrir los em 

bates de la vida, deseando en secreto una mejor repartición -

( 1 ) Vilar, Pierre. Iniciación al Vocabulario del Análisis 
Histórico. México. Edit. GrlJalbo. 1981. pag:- 144. 
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de sus bendiciones. Es posible que con el tiempo estos supg 

ren a los que se encuentran bien econ6micamente". (2) 

Indudablemente. los planteamientos que aludimos de la-

problem&tica social son ciertos y brillantes. Pero ninguno-

de ellos es tan vfvido como el que célebremente contienen 

las lfneas del Manifiesto Comunista, que nos dicen que el m~ 

tor de la historia es la lucha de clases. En el Manifiesto. 

el análisis marxista nos dice que desde los tiempos antiguos 

en donde pugnaban patricios contra los plebeyos. hasta en -­

los tiempos actuales, donde se contraponen capitalistas co~ 

tra proletarios, la lucha de clases se ha dado, con majores 

o menores ribetes de intensidad, pero se ha registrado. Este 

análisis marxista, como su mismo autor lo reconoce, no tiene 

nada de original, pero si mucho de sistemático, porque hasta 

antes de este tipo de análisis, todos los ensayos que se ha­

cfan sobre el tema de la estratificaci6n social eran muy su-

perficiales, aunque se elaboraran con la mejor intención del 

mundo. Vefan el fenómeno de la estratificaci6n, de las rel~ 

cienes de los hombres con los medios de producción, no causa 

fundamental de los acontecimientos sociales, sino como pro -

dueto de la estructura de gobierno, "de la idea divina", de­

la "organización natural". Sólo hasta cuando sobreviene el­

análisis marxista, se pueden explicar los fen6menos sociales 

(2) Croosman71LH.S. Biograffa del Estado ·Moderno. México. 
Editorial Fondo de Cultura.----rcon6mica. 1978. pág. 111 
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por las interrelaciones económicas que establecen los miem -

bros de la colectividad. Esta explicaci6n, teñida por el -­

dogma de la dictadura del proletariado, logra poner en claro 

muchos aspectos de la Historia y de la Economía, que hasta -

antes de 1848, permanecían oscuros, como lo son las relacio­

nes de la clase dominante con las dominadas, las relaciones­

de las clases dominantes con el Estado, las formas de transi 

ci6n de un modo de producci6n a otro, etc. Todas estas ex -

plicaciones se fraguan en base a la idea noda1 de la lucha de 

clases, idea que se compone de estos elementos: 

1.- El concepto de clase social. 

2.- El concepto de ideología. 

3.- El concepto de clase "para sí". 

4.- El concepto de clase en sf. 

5.-· El concepto de formaci6n social determinada. 

6. - El concepto de interés de el ase. 

El concepto de clase social, imprescindible en el marco 

de este análisis, se define de la siguiente manera: 

"las clases son grandes grupos de hombres que se dife -

rencfan entre ·sf por el lugar que ocupan en un sistema de pr~ 

ducci6n hist6ricamente dado, por las relaciones en que se en­

cuentran frente a los medios de producción (relaciones que 

las leyes fijan y consagran), por el papel que desempeñan en 

la organización social del trabajo y, por consiguiente, por -
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·el modo y la proporción en que perciben la parte de la riqu~­

za social de que disponen. 

Las clases sociales son grupos humanos. uno de los cua-

les puede apropiarse del trabajo del otro por ocupar puestos­

diferent~s en un r€gimen determinado de economía social".(3) 

-Este concepto. aparentemente es simple. pero al momento 

de distinguirlo y precisarlo en una formación social determi­

nada. es decir, en el, conjunto de circunstancias económicas,-

polfticas y sociales especfficas que concreta~ a un modo de -

producción determi~ado. sobrevienen grandes dificultades para 

su comprensión. Estas dificultades se presentan primordial -

mente por la predominancia de una ideología. que se suele lla 

mar ideología dominante. ideología que confina a las clases -

sociales al desempeño del papel que tienen asignado en una -­

formación social determinada. sin que las mismas se cuestio -

nen mayormente acerca de la legitimidad e ilegitimidad. Por -

efectos de la ideologfa dominante. el capitalista tomará como 

natural su función de detentador de los medios de producción. 

aunque. este "desempeño natural" de su labor, no obsta para-

que el capitalista tenga mayor propensión a obtener concien­

cia de su clase. que los proletarios. los cuales. por lo re­

gular. no se percatan de su situación en una forma conciente 

si no lo hacen casi instintivamente. sintiendo que el capit~ 

lista obtiene beneficios sustantivos de su trabajo y que les 

(3) Harneker. Marta. Los Concegtos Elementales del Materia.-
lismo Histórico. lre'Xico. E it.S1glo XXI. 1979 pág. 167 
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retribuye escasamente el esfuerzo de su trabajo, pero sin 11~ 

gar a explicarse como es que se produce la situación que pad~ 

ce ... y cuales son las posibilidades de superación de dicha -

situación" •. (4) 

Cuando :fa:situación de explotación,.soc.ial de una clase -

social por otr·a se exacerba, surgen ióF1~van'támientos en CO!!. 

tra de Í~ .. misniá situación. Di~hÓs l~r~"~n{amientos suelen to.:.­

mar ribetes muy violentos, como los que se presentaron en Ca­

nanea y Río Blanco. Cuando dichos levantamientos se producen 

se dice que el problema de lucha de clases se presenta. Empe­

ro, tal conceptuación de lucha de clases es errónea. 

El enfrentamiento de los proletarios con el patrón, por 

su evidente contraposición de intereses de clase, es un indi­

cio de la divergencia de las clases sociales que existen en -

una formac·ión social determinada y, por ende, de las contra--­

dicciones de ésta. Pero no es sinónimo de la lucha de clases. 

La lucha de clases se formaliza cuando la clase de los desfa-

vorecidos pasa de ser "clase en~;· a clase "para si". Ese -

tránsito se logra cuando la clase desfavorecida adquiere su -

"conciencia de clase", conciencia que se define en la siguie!!. 

te forma: 

Una unidad de concepción del mundo y de la socie--

dad según sus intereses de clase lo que da origen a una ideo-

logia ... " (5) 

( 4) 

( 5) 
Idem. ¡:;ág. 168. 

Dos Santos, Theotonio. Concepto· de Clases· Sociales·. Edi­
ciones Quinto Sol. 1972.-ñ~54.-
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Con esta definici6n esta conciencia de clase, logra eli­

minar todos aquellos aspectos de la ideología dominante, que 

le impiden observar su'ih~~'tica situación de clase, como son 

la religión, la tradici6n, el régimen jurídico. etc~ Con es­

ta conciencia de clase, la clase desfavorecida llega a compre~ 

der que 1 a 1 u cha de el ases no sólo comprende el enfrentamien­

to de ella con la clase favorecida, por un mejoramiento de -­

condiciones de trabajo dentro de la fábrica, sino también el 

enfrentamiento contra la ideología dominante y el enfrentami­

ento mismo contra la maquinaria represiva del Estado, que --­

actúa contra la clase desfavorecida si pone en peligro sus i~ 

tereses económicos hegemónicos. Una verdadera concepción de 

lo que es la lucha de clases abarca estos tres aspectos, tal 

como se desprende de esta atinada observación: 

"lQué piensa la gente sobre esta cuesti6n? •. Mientras.-'­

unos creen que 1 a defensa del pan releva de 1 a 1 u cha pcil íti'ca, 

otros, creen que es suficiente andar a puñetazos en- la ·ca'll1f~ -

negandó; la necesidad de organización. Otros creen que únic~ 

mente la lucha política aportará una soluci6n atingente al ~­

problema. 

Pero he aquí que el problema de la lucha ·de el ases com-­

prende: 

a) La Lucha Econ6mica. 

b) La Lucha Política. 



9 

c) La lucha ideol6gica. 

a) No es factible luchar por el pan (lucha económica). 

sin al mismo tiempo luchar por la paz (lucha polftica) y sin 

atender la libertad (lucha ideológica). 

b) También sucede lo mismo en cuanto a la lucha polfti 

ca ••. hay que pensar a la vez en la situaci6n económica y en 

las corrientes ideo16gicas. 

c) En cuanto a la lucha ideológica que se hace presen­

te en la propaganda, tenemos la obligación de tener en cuen­

ta. para que .la lucha sea eficaz. la situación económica y -

polftica". 6. 

Sólo con esta conciencia de clase cabal, el proletaria 

do llega a comprender su situación como clase que se halla -

frente a los capitalistas, sin más recursos que su fuerza de 

trabajo, la que vende de acuerdo a la ley de la oferta y la­

demanda. Sólo con esta cabal conciencia, el proletariado --

comprende que el único camino viable para eliminar la situa-

ción que lo subyuga es la socialización de los medios de pr~ 

ducción, socialización que no se puede presentar de antu 

vión, sino que sobreviene después de un largo y complicado -

proceso económico y social, que requiere de una fijación pr~ 

vía de objetivos a alcanzar. 

Empero, esta conciencia de clase no germina espontáne~ 

mente. El proletariado no sabe leer ni escribir en muchas -

( 6 ) Politzer, George. Cursos de Filosofia. México. 
Editores Unidos Mexicanos."""T982. pág. 13. 
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ocasiones, y eso 1 o segrega de los avances de 1 a: cultura, que 

pueden darle luz acerca de la situación quepacl,ece·~· El pral~ 
tariado también es muy susceptible de.sUfrir1ol>el11bates de -

la ideologfa dominante. que enmlichas oi:asio~~~:;.l~ induce a -
~· ~".,: 

pensar que 1 o más negativo para su' ca ~se .e),i_n_t'~f'éi de. C'l as e -

es precisamente lo que favorece a éste, :C,_?~'.ó~~",~~::;;;~~ h inte_gr.e_ 

ción en sindicatos. por citar un ejemploi:d~~,:~;tos~f~ctos de 
·~I," :_,:~· ;~·-;, _;_-,._,_-:_~-,_.:- '-

la ideología dominante. El proletariado ~r·eri~~entra en fre­

cuentes oportunidades sólo frente al patrón, siri tener ningu­

na ayuda u orientación que contribuya en algo a nivelar la -­

desigual confrontación de fuerzas que existe entre el capital 

y el trabajo asalariado. Las Leyes. que nominalmente defien­

den el derecho del proletariado a defender su identidad e in-

terés de clase, sustancialmente vienen secundando en la prác-

tica al patrón. En este marco de condiciones realmente es di 

f'icil pensar en el florecimiento de la conciencia de clase 

del proletariado. 

Ambas instituciones, en relación con la causa de prolet.e. 

riado. tienen la misión fundamental de defender a éste, equi­

librando en la máxima medida que sea posible, la situación de 

desventaja que tiene frente a los capitalistas. Ambas insti­

tuciones sociales tienen la encomienda primordial de orientar 

al proletariado, de hacer posible el acceso de éste a los be-
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neficios de la cultura y la civilización. Deben, ambas_ ins­

tituciones, preparar, en la medida que lo permiten las cir-­

cunstancias específicas de una formación social determinada, 
. . 

el camino para una futura y deseable socialización de los m~ 

dios de producción. Con esta labor, el sfndicato y el partj_ 

do político justifican por demás su existencia. Dicha labor 

tiene aspectos positivos y negativos, que posteriormente tr~ 

taremos. Por el momento, baste consignar que la lucha de -­

clases, en su dimensión auténtica, sólo se presenta cuando -

la clase desfavorecida cuenta con una conciencia de clase, -

es decir, cuando ha dejado de ser clase ~n sí para converti~ 

se en clase para sí. Esa conciencia no germina espontánea--

mente, sino que es producto de la labor del sindicato y del 

partido político. Y si esto es así, que sólo se puede hablar 

de una genuina lucha de clases con conciencia de clase de pa~ 

te del proletariado, siendo la lucha de clases el motor de la 

Historia, como lo indica Marx, entonces es por demás necesa-­

rio estudiar el origen y evolución de1 sindicato, que es uno 

de los promotores del motor de la Historia. Ese estudio lo -

emprenderemos en las páginas subsecuentes de este trabajo. 

Pero antes de ello, hagamos una breve revista del fenómeno de 

la lucha de clases en las etapas más significativas de la Hi~ 

tori a Universal. 
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En la anti~úedad, el fenómeno de la lucha de clases s~ 

manifestó con particular intensidad en la institución de la -

esclavitud. Ciertamente, la Anti~~edad Clásica es puesta de­

relieve por sus importantes aportaciones al humanismo. Sobre­

todo, es admirada por la supuesta democracia directa que se -

daba en ella, representada principalmente por A~enas. Sin em 

bargo, el edificio admirable de esta Antid~edad Clásica se ~· 

sostenía a través de la institución de la esclavitud. La es­

clavitud era bastante cruda en los tiempos clásicos, puesto -

que importaba el desprecio absoluto de todos los derechos mí­

nimos de las personas que estaban sometidas a ella. La esclA 

vitud de la Antiguedad significó la destrucción de la comuni~ 

dad primitiva, caracterizada por su poca diferenciación so -­

cial. La intensidad de las diferencias sociales, que se vi -

vieron en la esclavitud, es priorizada acertadamente por la -

siguiente observación: 

"La evolució_n (o sea el proceso de destrucción de la com_!! 

nidad primitiva), culmina en los estados esclavistas griegos­

y romanos. Ahí se encuentra una sociedad claramente estruct~ 

rada en clases sociales, que descansa en la esclavitud si no­

la mayor parte, si el sector decisivo de la producción es 

atendido por esclavos, sobre cuyo trabajo se levanta toda la­

superestructura de la AntigQedad Clásica. En este mismo he -

cho se encuentra también la contradicción dialéctica trágica-
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•de la época: el gran florecimie~to de la Antiguedad s6lo fu~ 

posible gracias a la degradación, a la explotación más des -

piadada y a la deshumanización más atroz del sector producti 

vo de esta comunidad, de los esclavos y de otros trabajado -

res". ( 7) 

De esta realidad trágica, patética y contradictoria, -

surgieron explosiones de inconformidad muy importantes, como 

lo fueron la rebelión de los plebeyos que se retiraron al -­

monte Aventino, demandando mejoras sustanciales en la distri 

buc1ón de derechos y obligaciones con respecto a los patri -

cios, y la revuelta de Espartaco, que culminó trágicamente -

por su carácter espontáneo, levantisco y poco organizado. 

Tan ilustrativas fueron estas muestras de inconformidad de -

la lucha de clases, que inspiraron movimientos populares que 

se produclrian siglos después, como el de los Espartaquistas 

acaudillado por Rosa Luxemburgo. 

Evidentemente, estas rebeliones, aunque importantes, -

no lograron mellar la profunda división que implantó la es -

clavitud en la Antiguedad. Tuvo que ser un proceso más len­

to y complicado el que mellara el mundo esclavista. Ese pr~ 

ceso supuso la conversión del antiguo esclavo en colono, la­

aparición de los feudos, como unidades socioeconómicas fund~ 

mentales, y la destrucción de las viejas ciudades por las i~ 

vasiones bárbaras. Ese proceso dio origen al Feudalismo, en 

(7) Brom Juan. Para Comerender la Historia. México. 
Editorial Nuestro T1empo. 1"978. pág. -74 
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'el que no fué particularmente intenso el fenómeno de la dif~­

renciación social, por efecto de la ideología dominante. 

En efecto, los llamados siervos, la clase sufrida de 

aquel entonces, era poseedora ·de los medios de producción, 

aunque no propietaria. Esta condición de los siervos como p~ 

seedores les permitia tener una situación más desahogada que­

los esclavos de la antigüedad. Para fraguar la explotación -

sobre los siervos, las clases dominantes se valieron fundame~ 

talmente de la superestructura religiosa, Con esta superes -

tructura, las clases dominantes lograron que los siervos, no­

siendo formalmente esclavos, pero tampoco siendo formalmente­

libres, estuvieran sometidos a una forma muy particular de e~ 

plotación, que a continuación se describe: 

"Otro ejemplo es el de los grandes dominios de la alta­

Edad Media. Las tierras de estos dominios se dividen en tres 

partes: las tierras comunales, que siguen siendo propiedad co 

lectiva, es decir, los bosques, prados, pantanos, etci las 

tierras que el siervo trabaja para atender a su subsistencia­

y a la de su familia; y finalmente las tierras que aquél tra­

baja para el señor feudal. En general, la semana de trabajo­

es aquí de seis días y no de siete. Se divide en dos partes­

iguales: tres días por semana trabajan los siervos la tierra­

cuyos productos le pertenecerán, y tres días trabajarán sin -

recibir ninguna remuneración, la tierra del señor feudal; pr~ 

porcionan trabajo gratuito a la clase dominante". (8) 

(8) Mandel, Ernesto. Introducción~~ Teoría Económica Marx­
~~· 1980 pág. 
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Así es que enmedio de esa calma aparente de la Edad Me­

dia, llena de religiosidad~ se erigió la institu~ión de la -­

servidumbre, que si no importó un grado terrible de explota -

ción como el esclavismo, si implicó una marcada diferencia 

ción en las condiciones de vida de los siervos de la gleba y­

la nobleza. Esa diferenciación lastró a generaciones enteras 

de siervos en un-feudo determinado. De ese feudo no podían -

salir, so pena de caer en un feudo donde la explotación fuera 

mayor o de quedar desamparados con respecto a los constantes-

ataques de los pueblos bárbaros. El feudo, como unidad de e~ 

plotación y de consumo autosuficiente, llenó en forma adecua­

da las necesidades de la época del Medievo, pero también fui­

muestra patética de que el fenó~eno de la lucha de clases se­

recrudecia paulatinamente. El recrudecimiento se manifestó -

totalmente con el advenimiento y desarrollo del capitalismo. 

El capitalismo, en un principio, afloró como la solu -­

ción que ayudarfa a superar los defectos del feudalismo. las­

clases privilegiadas de este sistema, la nobleza, el clero y­

la aristocracia, eran vistas tanto por los proletarios como -

por los burgueses,. como verdaderos lastres para la evolución• 

de la economía y del desarrollo de la sociedad en general. -­

Burgueses y proletarios colaboraron de ~Pn§~~g en la Revolu -

ción Francesa, derribando los vestigios de la que había qued~ 

do del antiguo régimen. Empero, una vez terminada esta tarea 
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·conjunta transitoria, el capitalismo qued6 evidenciado como .lo 

que es: un régimen donde los capitalistas quedan como detenta­

dores de los medios de producción, apropiándose del trabajo de 

los asalariados, que no cuentan con mayores recursos que su 

fuerza de trabajo, la cual venden de acuerdo a la ley de la 

oferta y la demanda. En el capitalismo, a diferencia de los -

otros modos de· producción. como lo son el esclavista y el feu­

dal, la infraestructura emerge como el factor explicativo de -

todos los fenómenos sociales. Las relaciones de producción ya 

no aparecen matizadas esencialmente por aspectos religiosos e­

ideológicos. En el capitalismo, el fenómeno de la lucha de 

clases aparece descarnado en toda su crud~za, tal y como se 

describe en estas famosa> líneas: 

"Donde quiera que ha conquistado el Poder, la burguesía­

ha destruido las relaciones patriarcales, feudales e idílicas. 

Las abigarradas ligaduras feudales que ataban al hombre a sus­

~ superiores naturales" las ha desgarrado sin piedad, para no­

dejar subsistir entre los hombres otro vínculo que el frío in­

terés, el cruel pago al contado. Ha ahogado el sagrado éxta -

sis del fervor religioso, el entusiasmo caballeresco y el sen­

timentalismo del pequeno burgués en las aguas heladas del cál-

culo egoísta. Ha hecho de la dignidad personal un simple va -

lor de cambio. Ha sustituido las numerosas libertades oien e~ 

tructuradas y adqui.ridas por la ~nica y desalmada libertad de-

'comercio. En una palabra, en lugar de la explotación velada -
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por ilusiones religiosas, ha establecido una explotación abieL 

ta, di recta, des.cara das b rutaJ ~·· . (.9) 
,·,'_. 

; ·, "/:_.; ~::· - . 

'~~· J: .. ¡ ' .··- -~- 'e-;.>;.: .. ·''<:\ 

~~~:~¡jjilll11~;itllll4tlf 1~1r111~~; 
pe rada por ;['~'l:l'l;alTI:ada:~'s:aW9'~-sti'ón o p;articipaC:i 6n de 1-~·~rj?~~(t.~~:,. 
ros en las ~;ripFe~~s. Ni por las ideas de "dignidad:y!;·f'~,'.~13J8ú 
zación" del. trabajo, sustentadas primordialmente P~i·~~~·¡¡~Ji6r-

., :: ::~:::::~::::: ~:: ::, :::::::: · ::, :: ::::::: ::~a~~;¡~~~tlr 
Pero la implementación de; socialismo-no-implica- fa ex-­

tinción de las diferencias de clase. Una vez que se hi termi­

nado en ciertas formacicnes sociales el capitalismo, siguen -

subsistiendo muchas de las relaciones sociales del antiguo si~ 

tema .. El cambio de mentalidad del capitalismo al socialismo 

es difícil que prospere de la noche a la mañana. Los retroce-

sos en la mentalidad de cambio son frecuentes, como lo demues­

tra claramente el ejemplo de la Revolución Rusa. 

(9) Marx; Carlos: El Manifiesfo Comunista. Beiji-n, China. 
Ediciones en Lenguas ExtranJeras. 1980. págs. 35,36. 



"Inmediatamente después. de tomar el po eren Rusia, en 

1917, los comunistas •. abolieY.on. pOr decreto. toda~jl as: clas.es 

:: :; :::::~!~:;~t~~~t~~~liif ~~,~~f~&líif l~!Jt~jJ;-
:-.:·:'~.:<o'.-'.~º::·~.;~.>'-:'~·:.?~~~---~~ . .- _, ::.":·.~~- -.. ~'t:- e-:_::\: · 

Sin 

mente a 1 os 

a del ante su 

'"' -;:'_'.~ 

~jjf~:-_;:.1~;,f/ :~>~}~~/~'.:.:; -" -
-.:·- -<-~:.;:_: __ : --~';"~'.- :,-:.:-.,-~, ,'·. 

ne s, de 

"La orientaci6n oficial hacia el .·iguaYiú:yislÍio qÚe comen 

z6 en 1917 y continu6 aunque con retrasos ocasionales, hasta 

1931, en que Stalin di6 marcha atrás, atac6 el tráfico de la 

igualdad, e inici6 una serie de medidas que ayudaron en gran 

parte a restablecer y reforzar las diferencias de clase 11 .i11) 

De lo expuesto, se desprende que hasta en el socialismo 

la lucha de clases sigue siendo el motor de la Historia,~-

au1.que con menor intensidad que en el capitalismo •.• También 

queda claro que el camino hacia la plena redenci6n de las -­

clases más desfavorecidas está muy lejos, no produciéndose, 
(10) Idern -pág. 37. 

t 11) Chinoy, El.Y. SoC:iologfa':' 'México. Fóitdo de Cultura·.~·· 
Economfa. 1980. piig. 117. 
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quiz~. y quedando en mera utopfa. También queda en claro que 

mientras se produce el. ansiado trlnsi~o .hacia la .igualdad so · 

ci al, el si ndha:fo: d~~em~eña un pap~l fundamenfrl :eVl~defe~ 
.:;· .. -~: > - :-.,._ : , :''. ,< 

sa de Íos il'ltere~e"s/'obr'eros9 ayudando, mediante'la;;ti'ni6n'''de -

es fu e r zo s .'.\,.~§t~~:~~,,n~:~i.~~\'1 a e.no rme ca P a ci ~ €f!~~;ii~~~;tN'·; P~ 
lítica del capUalista,C:capacidad que,en los~úlJifüo).:tiempos 

amenaza con f~d~;~:(es~ri ~~ente el nivel dé ~i~¡t·~m~r~~.~~·;ba­
jadores a l f~it'~s. poco deseables..:;. 

l. 2 • Nacimiento del Movimiento .Obreró ·~· 

A'l analizar el origen del movimiento obrero, es frecuen­

te la tentativa de tratar de ubicarlo en el corporativismo de 

la Edad Med1a, e incluso, en el marco de las incipientes cor-

poraciones de obreros y artesanos que se fundaron en Roma.·-­

Sin embargo, ubicar el origen del movimiento obrero en estas 

cuadraturas históricas significa desconocer que dicho movi--­

miento s6lo se da en circunstancias muy especiales, propias -

del modo de producción capitalista, que a continuación se de~ 

criben: 

"Dentro del campo de la investigación, es un hecho ya -­

aceptado que los primero~ brotes de organización obrera son -

un indicio· de las contradicciones sociales que a su paso va -

· i'mplantando el desarrollo capitalista. De esta manera, las -

protestas obreras, las huelgas salvajes y las primeras modali 

dades de resistencia que empezaron a ensayar los trabajadores 
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·se han caracterizado, atinadamente, como la respuesta a la ñu~ 

va racionalidad que con mayor rigor e intensidad fue invadien-

do cada uno de los momentos de la producción y de la organiza­

ción social en general: es decir, que a una mayor división del 

trabajo y a una diferenciación más marcada de las funciones 

económicas, empezó a corresponder una· reorganización social 

profunda y una redefinición de las clases sociales". (11) 

En la época de la esclavitud era imposible que surgiera­

el movimiento obrero por la falta de estas condiciones especi~ 

les y porque los esclavos carecían de libertad, libertad que,­

por lo menos nominalmente, tienen los obreros para procurar la 

satisfacción de sus necesidades y el .cumplimiento de sus dere­

chos y obligaciones. También era imposible que germinaran en­

el Medievo estas condiciones, debido a que la infraestructura­

se encontraba muy eclipsada en aquellos tiempos por la supere~ 

tructura religiosa y porque el grado de explotación del siervo 

no era tan intenso como el del obrero, dada la posesión nomi -

nal que tenía el siervo sobre los medios de producción y la -­

protección defensiva que el señor feudal dispensaba contra los 

ataques de las oleadas bárbaras. • 

Solo, pues, en los primeros 50 años de vida del capita -

lismo se desenvuelven las condiciones necesarias para la evolu­

ción del movimiento obrero. En esta perspectiva surgen los 

lllJ Guadarrama, Rocío. Los Sindicatos y}-ª. Política .fil1 México. 
México. Editorial Era. 1981. Pág. 13 
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·primeros brotes de dicho movimiento en 1824, con la formaci&n 

de los Trade Unions en Inglaterra. Sin embargo, el movimien­

to obrero se formaliza en Francia, particularmente en París,­

donde a partir. del 26. de julio de 1830 se producen los sigui~n 

tes acontecimientos: 

" ... los impresores cierran sus t~lleres después de ha­

berlo hecho otros industriales de París. Grupos de desocupa­

dos circulan por las calles y comjenzan a hacer manifestacio-

nes. 

El 27 de julio se levantan las primeras barricadas en -

los barrios del Ayuntamiento, de la Bastilla, de los Fauborgs 

El 29 se enarbola la bandera tricolor P.n las Tullerías. Pero-
" 

el mismo día la revolución es escamoteada por Thiers ... El 30 

se fija por él en los muros de París una proclama; promete 

una ley fundamental que será la expresión de los derechos del 

pueblo francés los republicanos se inclinan ante el hecho cu~ 

p 1 ido. 

La iniciativa de la resistencia fue tomada por la bur -

guesia, pero es el pueblo el que venció. Promovida la inter­

vención por los obreros, la revolución tomó un impulso irresis 

tible". (12) 

Resonante, sin duda, fue este movimiento precursor de -

los impresores de París. No obstante ello, la situación de -

angustia y miseria prevalecía para la clase obrera. Las jorn~ 

(12) Doleans, Edouard. Historia de] ~ovirniento obrero. 1830-
1871. Tomo I. ·Buenos AirP.~. Edit'crri'.crl ::niversitaria.1962 
pág. 42 
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.das de trabajo seguían teniendo una 'duración abrumadora, ent.re 

17 y 19 horas. El reglamento de la fábrica era fijado unilat~ 

ralmente por el patrón, interviniendo, excepcionalmente, el -­

rey o el presidente en turno cuando las condiciones de agita -

ción del movimiento obrero se recrudecían. Las multas por in-

cumplimiento de trabajo eran excesivas. No había el mínimo 

asomo de seguridad social en las fábricas. El trabajador fre­

cuentemente no podía cumplir con la agotadora jornada laboral, 

por el lógico agotamiento físico que la misma imponía. No ha­

bía descansos, ni vacaciones. Como era natural, ante tal pro-

blema tan desolador la inconformidad no se detuvo. 

Así, a este levantamiento original de París, se sumaron-

el ·de Bollé, el de Roueñ, el de Burdeos y los de Lyon. Parti-

cularmente hablando, los levantamientos de Lyon fueron muy fª~ 

vidos. En Lyon se concentró la industria de la seda, que en -

el siglo pasado, era uno de los ejes que movía a la economía -

francesa y que la hacía estar a la par con la desarrollada ec~ 

nomfa inglesa. Como era natural, en Lyon se concentraron ias 

multitudes obreras. La vivienda empezó a escasear. Los servi 

cios públicos er~n deficientes. Las condiciones de ilumina -­

ción en las fábricas eran deplorables. Los obreros intentaron 

sucesivamente ante el gobierno municipal la fijación de un sa­

lario mínimo. Su propuesta fue inicialmente aceptada con bue­

na gana por los industriales de la seda. Sin embargo, al mo -
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mento de aplicarse la tarifa, los patrones mostraron sus veid~ 

deras intenciones y no la llevaron a cabo en sus fábricas. Los 

obreros naturalmente protestaron. Su protesta fue violenta. -

Pero igualmente violenta fue la represión de esta. 

En este cuadro patético de levantamientos y represión, -

se erige una experiencia significativa del movimiento obrero.­

Esa experiencia fue la famosa Comuna de París, del 26 de febr~ 

ro de 1847. Con mayor intensidad que los movimientos preceden 

tes, los obreros en 1847 tomaron el gobierno de París, erigie~ 

do la comuna. Instalaron un gobierno "obrero", que presentó -

estas particularidades: 

"La comuna estaba formada por los consejeros municipales 

elegidos por sufragio univers~l en los diversos distritos de -

París. Eran responsables y podían ser revocados en todo mame~ 

to. La mayoría de sus miembros eran, naturalmente, obreros o­

representantes reconocidos de la clase obrera ... La policía, -

que hasta entonces había sido instrumento del Gobierno Central 

fue despojada inmediatamente de todos sus atributos políticos­

y convertida en un instrumento de la Comuna, responsable ante­

esta y revocable en cualquier momento. Y lo mismo se hizo con 

los funcionarios de todas las ramas de la Administración .. Des 

de los miembros de la Comuna para abajo, todos los que desemp~ 

ñaban cargos públicos lo hacían por el salario de un obrero. -

Todos los privilegios y todos los gastos de representación de-
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"los altos funcionarios del Estado desaparecieron junto con ei-

te ... " (13) 

Naturalmente, un Estado como 'e~ste no. podía subsistir du-

rante mucho tiempo. Fué fácilmente reprimido por el dictador-

Thiers. Empero, ahí queda su ejemplo dentro del movimiento 

obrero, como paradigma de la decisión que debe tener siempre -

el movimiento obrero a la hora de emprender las acciones revo-

lucionarias. También es ejemplo de la acción política que de­

be seguir el proletariado, no tomando simplemente el aparatoe2_ 

tatal burgués para detentarlo, sino para transformarlo, en fun 

ción de sus intereses de clase. 

Este panorama muestra claramente la influencia de Fran -

cia en el origen del movimiento obrero. Por lo que hace a la -

perspectiva en Inglaterra, ésta no difería mucho de la que se­

generó en Francia. La industrialización hizo crecer mucho a-

ciudades como Manchester, Kent y Londres. La aglomeración hu­

mana no se hizo esperar. Los obreros vivían en condiciones i!!. 

frahumanas de existencia. Los capitalistas de la industria 

textil estaban más preocupados por incrementar sus ganancias.­

venciendo a la competencia extranjera, que por elevar las con­

diciones de vida de sus trabajadores, elevación que requerían­

urgentemente éstos. Los levantamientos no se hicieron esperar, 

tampoco las represiones. 

( 13) Lenin, ·Nicolás. ll Estado~ la Revolución. Beijín. Edici.Q. 
hes de Lenguas Extranjeras. T9ao. Pág. 50. 
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Enmedio de esta turbulencia, emerge el famoso movimiento 

Este movimiento surgi6 en 1837, siendo promovj_ 

do por la Asociaci6n ,'ele t-r-?~~j_addtA~.fcl~~ l.~n·!l:es,, ASocJaci6n -
que e 1 abo r6 l a famas a~ t:a~t~';d~1~"~"J~''j{~·¿{:2 - ,, ·+· . ' :/;e y•;: _, -.-.• --- --

,::;:;,"·;. -: '.'('..'.;_~·.;;<:.'/~-- , •. · ·:, --:.;:.~>i¿x;.,,-; k • º;,;:;).::; .:.:_~:. · -... _ -~--. --

del cartismo. 

_.. ·. · · · - ... · ·--~_-.'-_.'_-',· .. :_,_. __ -_-,- __ ; __ ;_.1~_{~_-_\: .. _: •. ,~~-:~.·-:_;_L_-_: __ :,_~. ::-·:: ·: '"-_;;.,-<·'.:_~'\'._~;~J~,;~:t~;:~~~~- _ __ - -:e~·:_ 

"En 

(de ahí el 

reclamaban 

gido a los candidatos~ ~el 

salario para los miembros 
. ' ' ' ~ 

hacer posible que 1 os obreros ~Híf;j"'¡-~'r:~'~'!repr~sentados en el 

parlamento, pudieran conquistarl~l-ti~'piantar desde ~l las -­

reformas a que aspiraban los cartistas, inspiradas, sobre to­

do, por las obras de Owen". '(14) 

El movimiento del cartismo se nutri6 principalmente de -

la influencia de los socialistas ut6picos, particularmente de 

Owen, que con su experiencia de New Haven, pareci6 demostrar 

que sí era 'PO Si ble 1 a transi ci6n a un estado m¿js justo de 1 a 

distribuci6n de la riqueza. Sin embargo, el reformismo de la 

Carta del Pueblo no pudo contener la inconformidad po µJlar. -

Los levantamientos se produjeron en todas las ciudades de In-

glaterra que registraban un intenso movimiento industrial. 

Las represiones no se hicieron esperar. Pero la perseveran -
(14) Víctor, Alba. Las Ideologfas y los Movimientos Socia-

les. Ohio, E.E-::-U:-U .. Editorial~Pnaza & Janes lg7-7-.~-

pág. 108. 
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cia de los trabajadores estuvo a toda prueba. Así. en 1871# 

logran que el Parlamento apruebe la Ley de los Trade Unions, 

ley que consagró definitivamente el derecho de sindicación.­

derecho que ya jamás fue suprimido de Inglaterra. 

Hasta aquí hemos ~lanteado las lineas básicas de des -

envolvimiento del origen del movimiento obrero. Sin embargo 

para completar ese panorama. es necesario que hablemos sobre 

los intentos de organización del movimiento obrero a nivel -

internacional. o sea, las Internacionales Socialistas. 

La I Internacional se celebró del 2 al 7 de septiembre 

de 1874. Se celebra esta Internacional como una especie de-

frente de resistencia del proletariado de muchos países. en­

tre ellos Alemania y Francia, contra la política expansiva -

de sus respectivos gobiernos. que habían convertido a Europa 

en teatro de guerras interminables. A este respecto. es famQ 

sa la resistencia del proletariado alemán contra el gobierno 

de Bismark. Empero, a pesar de que el marco general de la -

Internacional era de resistencia. se desarrolló la Interna -

cional más sustancialmente en el plano ideológico. tal y co­

mo lo demuestran las siguientes observaciones: 

"Los delegados (a la Internacional) fueron 65. El ór -

den del día constaba de diversos puntos: 1) Las facultades -

del Congreso General; 2) La acción polftica del proletariado 

etc. Toda la labor del Congreso transcurrió enmedio de una-
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empeñada lucha contra los bakunistas. Se adoptó una resolu~ 

ción ampliando las facultades del Congreso General. Respec­

to al punto "La acción polftica del proletariado", la resol~ 

ción del Congreso estipulaba que el proletariado debía orga­

nizar su partido político. En este Congreso, Bakunin y Giu­

lame fueran expulsados de la Internacional como desorganiza­

dores y por haber fundado un nuevo partido, un partido anti-

proletari o " ( 15 ) 

Esta Internacional, aparte de la tésis de la conqui~ 

ta del poder por medio de un partido proletariado, desarro -

lló otras dos tesis torales, que fueron la lucha contra la -

propiedad privada de los medios de producción mediante un -­

sistema colectivista de la tierra y de la industria y la des 

aparición de los ejércitos permanentes, que deberían ser su~ 

titufdos ºpor guardias formados por los proletarios. Esta l.!!. 

ternacional desplegó una interesante labor de difusión por -

toda Europa. Aglutinó a obreros de Alemania, de Suiza, Fra.!!. 

eta, Bélgica, Gran Bretana e Italia. La labor de difusión -

se hacia por secciones locales y regionales, que se agolpa -

ban en una Federación Nacional, la que a su vez se sumaba a­

un Congreso General. Logró la Internacional, sin duda, le -

vantar en gran parte la conciencia de los proletarios frente 

a la explotación capitalista. Sin embargo, esta labor se --

(15) Len~n! Nicolás . ..U. f_itado y_ il Revolución. Beijin,China 
Ed1c1ones de Lenguas Extranjeras. 1980. P§g. 153 · 
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·perdió por la disensión entre los marxistas ortodoxos y los~ 

anarquistas, encabezados por Bakunin. 

La II Internacional retomó el estandarte de las reivin-

dicaciones de la Primera Internacional. A estas reivindica -

ciones, la 11 Interna.~ional no agrega ninguna que sea sustan­

cialmente novedosa. A nivel organizativo, la Internacional -

Segunda f~jó las reuniones de su Congreso cada tres años. Se­

ñaló al lo. de mayo, tomando el ejemplo de los obreros norte­

americanos, como jornada proletaria mundial. Siguió haciendo 

la misma difusión del credo socialista que hizo la 1 Interna­

cional. Sin embargo, las disensiones int~rnas volvieron a CQ 

rroer a esta organización proletaria internacional. Así, se­

des~rrolla el V Congreso Socialista de la Internacional en P~ 

rís el 27 de septiembre de 1900 bajo las siguientes perspecti 

vas: 

"Asistieron 791 delegados. La delegación rusa se compQ 

nfa de 23 personas. Por lo que respecta al punto principal -

la conquista del poder político por el proletariado, el Con -

greso aprobó por mayoría la resolución de "conciliación con -

los oportunistas" propuesta por Kautsky y a la que alude Le -

nin. Entre otras cosas, se acordó fundar la Oficina de la I~ 

ternacional Socialista integrada por los dirigentes de los 

partidos socialistas de todos los países y por un secretaria­

do general". (16). 

(l6) Len1n, Nicolás. El Estado y la Revolución; Beijin. E~i~. 
de Lenguas Extranjeras. 1980. Pag. 157 



29 

En Londres se produjo la. disensi6n definitiva entre los 

mencheviques y los bolcheviques. los bolcheviques tom.aY'on el 

camino de la acción decidida; lo~rando establecer la. namada-

dictadura del proletariado er{Ru~ia. Los mencheviqu~s·'.se pe.r: 
' ~ 

dieron en su prédita de la no vigilánciá y de las ;Ciéas,''.sócial 
.: ~.· ~'. ·-=---

dem6cratas. La Organización de Ja .Intern.acional ta:m'ii'ien' per-
~ \' . : .. · ,- :: 

dió fuerza. El esfuerzo del· prolet.ariado, para terminar. con-

el capitalismo, pierde su alcan{e~iriterriacional C:k~ ~).cJ'e es­

ta organizaci6n, y ahora s~·cli~J~~e e~ los planos ~~trictá--­
mente nacionales y regionales. 

Este es, pues, el panorama general del origen del movi­

miento obrero, con sus implicaciones más importantes. Estos 

antecedentes del movimiento obrero se difundieron por todo el 

mundo. La lectura del Manifiesto Comunista y de los Organos­

de la Internacional se hizo también en América del Norte. El 

ejemplo de la protesta de Chicago, del lo. de mayo de 1883, -

lo prueba. También en México llegan estos antecedentes. Se­

abren paso con mucha dificultad, como veremos más adelante, -

pero a fin de cuentas prosperan. 

1.3. El Sindicalismo. 

Sobre la serie de antecedentes que hemos expuesto, se -
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. levanta el fenómeno del sindicalismo. Este fenómeno se just.i­

fica por la·necesidad natural de protección del débil frente -

al más fuerte. Encuentra su justificación. también. por el de 

recho constitucionalmente protegido que tienen las personas de 

formar sindicatos y de pertenecer al sindicato que deseen. Se 

justifica también el sindicalismo por las condiciones cada vez 

más crfticas de evolución que está sufriendo el capitalismo. -

como son la concentración constante de fortunas inmensas en po 

cas manos. la depuración acelerada del nivel de vida de los 

trabajadores. el desajuste entre la socialización creciente de 

las fuerzas productivas y la propiedad privada de los medios -

de p·roducción. etc. 

Con estos antecedentes y esta justificación, el sindica­

lismo ha adquirido manifestaciones muy importantes en los di -

versos países del mundo. En Francia, el fenómeno del sindica­

lismo está representado por la Confederación General del Trab~ 

jo (CGT). la Confederación Francesa de Trabajadores Cristianos 

(CFTC), la Confederación Francesa Democrática del Trabajo, 

(CFDT) y la Confederación de Fuerza Obrera (CFO). De todas es 

tas confederaciones, la más importantes es la primera, o sea.­

la Confederación General del Trabajo. Esta Confederación se -

fundó en 1895, siendo prácticamente la precursora del sindica­

lismo francés, de ahf el nombre que se le da como de "la Vieja 

Casa" Las demás organizaciones sindicales, defacto, han si~ 



31 

"do desprendimientos de esta Confederación. Como la organiz~­

ci6n precursora del sindicalismo en Francia, proclamó la huel 

ga general directa como medio de acción de la clase obrera. -

Sin embargo, pero _poco a poco va adquiriendo una tendencia de 

equilibrio entre el radicalismo de los anarquistas y el con -

formismo burgués de les s~cialdemócratas, tendencia que se -­

ilustra a continuación: 

"El programa de la CGT se orienta hacia la unidad sindj_ 

cal. Con evidentes raíces anarco-sindicalistas, pero sin pe~ 

der sus vfnculos estrechos con el Partido Comunista , se col~ 

can en ocasiones en posiciones de avanzada. Afirma Bauchard-

que en la CGT se invierte el concepto de los paises socialis­

tas que ven en los sindicatos una correa de transmisión del -

Estado o del Partido hacia los trabajadores. postura que obe-

dece al deseo de evitar amargas experiencias derivadas de sus 

relaciones con el Partido. Para Georges Seguy, su dirigente­

principal, la independencia no es fácil siendo el mismo miem­

bro del Partido Comunista. ta·CGT se expresa en favor de la­

planeación y de un Estado sin poder personal, en obvia refe -

rencia a la polftica de De Gaulle." (17) 

La CFDT encabeza una tendencia más radical que la CGT.­

Se adhiere de plano a las doctrinas comunistas más radicales, 

predicando como único medio de acción la huelga general. Re -

( 17) De. Buen Lozano. Nestor. Derecho del· Trabajo.· Ton',6 I I 
MAxico. Editorial Porrna. 1983. Págs. 655-656 
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chaza la autogesti6n y la cogesti6n como metas a alcanzar por 

parte de: móvimiento obfero. Esta perspectiva contrasta con 

la de la Confederaci6n Democrática Francesa del Trabajo, que 

se nutre fundamentalmente de las ideas sustentadas por las en 

cíclicas papal.es ac~rca de la dignidad del trabajo. Rechaza-
:-··-.-;' --- .. "- ·,,. . 

el. radicalismo.él~ loscomunis.tas ortodoxos y la virulencia de 
'· .. ·:-

los anarquistas; <Es. bien. vista por el Estado y por el Sector 

Patronal. Limita .el terr:eno de· la lucha de clases al plano -

estrictamente ecCÍn6mico. Pos ful a la mejora de 1 as condi ci o-­

nes de vida de los ¡r~b;ajácfores a través de la negociaci6n c.Q. 

lectiva, negociél.Ct6ri':é'n''dó~d·e se deben ajustar aspectos med.!! 

lares como la educaciarLde los obreros, la fijaci6n de los s.!!_ 

larios, la capacftaci6n ~rofesional, etc. 

"Las demás organizaciones obreras que componen el firma­

mento del sindicalismo fránces son desprendimientos de estas 

tres principales que comentamos". (18) 

Todas· ellas concurren para formar un sindicalismo activo, 

militante, que si bien tiene morigeraci6n con la Confedera--­

ci6n Frances3 Democrática del Trabajo, siempre se encuentra -

en constante actitud de alerta con respecto a las demandas -­

proletarias, constituyéndose, para el G3bierno Fránces en un 

(18) ldem. pág. 657. 
<~"··' 
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real factor de poder, que no jlJede olvidar a la hora de la -­

toma de decisiones pol 1ticas importantes • 

En Alemania tambié_n existe una fuerte manifestació'n de 

sindicalismo, encabezada por la Confederació'n de Sindicatos -

Alemanes, o DGB, como son sus siglas en alemán. La DGB actúa 

agrupando en su seno a 1 os más importantes sindicatos en_•Ale­

mania. No se distingue por asumir una posici6n radical.e~la 

defensa de los derechos de sus agrupados, ni una posTc~c:i~n·.'mo-
de rada. 

ma de decisiones de las empresas. 
·~ ''l'.! 

'·'•''-¿o_ .. -,.; 

"El régimen de la cogestió'n en Alemania se fij6 por Ley 

en 1951. En tal Ley se delinearon las principales caracter1~ 

ticas del r·égimen de la cogesti6n alemán. que son las siguie!!_ 

tes: 

A) El establecimiento de un consejo de administraci6n -

paritario en cada empresa, compuesto de igual número de patr~ 

nes y trabajadores, más un representante externo designado -­

por ambas partes. 

B) La presencia de un director empresarial, junto con -

los directores técnicos yopios de la empresa. 
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Por medio de una ley complementaria, en 1952, se genera­

lizó el régimen de cogestión en Alemania, tornándose obligatQ 

río para las empresas". Con esa ley se ponía en marcha la te­

sis de la cogestión de la DGB, tesis que fundamentalmente ha­

blaba de la necesidad de que los trabajadores participen en 

la dirección de las empresas para que se sientan parte del -­

proceso productivo, proceso que les es alienante cuando las -

decisiones se toman sin su partipación. Con la cogestión se 

pensó que el estimulo a la productividad seria positivo. Y -

as i fué. Alemania ha alcanzado grandes indices de producción 

en los aftos de implatación de la cogestión". (20) 

Empero, en contrapartida a estos aspectos positivos, suL 

gen los negativos. Los dirigentes de las fábricas, promoví-­

dos por la cogestión, se burocratizan y se desentienden de 

los problemas obreros. Los conflictos laborales, lejos de d~ 

saparecer, se multiplican, aflorando la calidad de midelo 

"impuesto" que tiene la cogestión en Alemania, calidad que es 

destacada por las siguientes acotaciones: 

"La cogestión en las industrias del carbón y del acero es 

una herencia de la ocupación posbélica. La mayor parte de las 

industrias se encuentran concentradas en el Ruhr, que 

(20) idem Pág. 658 
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fué confiado al control inglés. Las autoridades británicas 

de ocupación, en su intento de democratizar las grandes in­

dustrias mineras y metalúrgicas que habían sostenido al na­

zismo y obtenido provecho de la producción bélica, llamaron 

a una representación obrera para que participase en las de­

cisiones relativas a las empresas". (21) 

Con todos sus aciertos y contradicciones, ahí queda el 

ejemplo de la cogestión intentada por el sindicalismo ale-­

mán, cogestión que es positiva desde el punto de vista de -

un equilibrio capitalista, es decir, la combinación de una­

mayor productividad con un estímulo a la actividad de los -

trabajadores. 

En Estados Unidos la manifestación del sindicalismo -­

también es muy importante. El sindicalismo, en aouel país, 

se forjó a raíz de la rápida industrialización norteameric~ 

na, que requirió una gran mano de obra y la proliferación -

de las industrias. Esta rápida industrialización, como era 

natural, provocó ciertos desajustes en la sociedad norteam~ 

ricana. El levantamienteo del lo. de mayo de 1883 fue ilu~ 

trativo de tales desajustes. Empero, a medida que transcu­

rrió la rápida evolución de la economía norteamericana, la­

misma desarrolló notables mecanismos para mantener aletarg~ 

.(21) Dobbio, Norberto~ 
Edit. Siglo XXI. 

Diccionario de Política. Mixico;·· 
1981 Pág. 287 Tomo de la A a la J. 



36 

da la conciencia de los trabajadores. La conciencia de éstos 

lejos de verse inflamada por las ideas de cambio y transform~ 

ción, se vió dominada por el próposito de unir sus esfuerzos­

con los dueños del capital para contribuir al desarrollo de ~ 

la economía norteamericana, En esta perspectiva, surge la 

Federación Americana del Trabajo (AFL), que en sus inicios, co 

mo todo sindicato que surge a la vida, planteó la ortodoxia -

del credo comunista. Empero, a medida ·que transcurrió su vi­

da, confirmo sus "exigencias al modo de vida norteamericano". 

Así, al unirse la Federación de Trabajadores y el Congreso-de 

Organizaciones Industriales en 1955, adoptaton la siguiente -

resolución: 

'El establecimiento de esta Federación, es una expresión 

de las esperanzas y aspiraciones del pueblo trabajador de --­

Norte-América. Buscamos el cumplimiento de estas esperanzas­

Y aspiraciones mediante procedimientos democráticos, dentro -

del marco de nuestro gobierno constitucional y de acuerdo con 

nuestras instituciones y tradiciones". (22) 

Esta declaración, es fiel reflejo de un sindicalismo que 

se orienta a convalidar las estructuras sociales dominantes, 

(22) Chinoy, Ely. Sociología. México. Fondo de Cultura 
Económica. 1980 Pág. 190. 
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con nula capacidad de crftica y poca propensi6n para la toma 

de acciones revolucionarias. En Estados Unido~, el sindica­

lismo nominalme~t~ es ·u11+actor._de pCJder, p~r4>s~stanéialme!!. 

::, ": ·: · ,:: ;.:::;, ::,¡:~j):ir¡¡1~1~f ~r;~:f~:~, : .,. · ;~ 
En contraste con;esta·.?acti-tud,<del s.indi cal.i s_mo 'esfáduni-

-- ..., ~~ ";;o_":'.-;'.:::~··~=;~''"-;-~ '>'e·~···~ o-· 

dense, se encuentra Ta_··ae_Í.':sindicaUsmo español, particular:-·-

mente hablando, la de l ~. Confed~raci6n Nacional del Ti-ab~Jo, 
fundada en 1910 en Barcelona. Di cha Confederaci6n'.estuvo -in~ 

pirada desde su origen por las ideas anarco-sindicalistas, - . 

ideas que le llevaron a rechazar su uni6n con la Uni6n Gene­

ral de Trabajadores, a la que tildaron de reformista. 

Aglutinando primero exclusivamente a sindicatos de gre-

mios, a los que posteriormente se sumaron sindicatos de empr~ 

sas, la Confederaci6n emprendi6 su acci6n de avanzada por Ca­

taluña y Zaragoza, lo que le vali6 ser proscrita por el go-­

bierno para volver a la vida legal poco antes de la primera­

Guerra Mundial. La Confederaci6n mantuvo una actitud siempre 

crítica para l~ dictadura de Primo de Rivera. También para el 
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no.republicano. En rebeliones registradas en Aragón y la Rioja 

los voceros de la Confede~~ción proclamaron franca oposición al 

gobierno, alzando la bandera del comunismo. Naturalmente~ .di-­

chas rebeliones fuer6ri sofocadas, moderandose con esta repre-­

sión, la postura radical dela Confederación moderación que se-
- -

tradujo en una cooperación con los republicanos para hacer freil 

te a los sublevados militares en la guerra civil; cooperación -

que se desenvolvió bajo las siguientes circunstantias 

" .• Al producirse la guerra civil sus grupos de choque 

( de la Confederación} impidieron en alqunas grandes ciudades -

el triunfo de las fuerzas armadas (especialmente en Barcelona}. 

Rompiendo con todos sus principios doctrinales (apoliticismo, -

antiestatismo}, algunos de sus dirigentes formaron parte del g~ 

bierno de la República (Peiró, García Oliver, López, Montensy)­

y de la Generality de Cataluna, pese a lo cual, y en su afán de 

realizar la revolución den la retaguardia ( colectivizaciones -

agrícolas e industriales}, chocó a veces con otras fuerzas poli 

ticas y con las de órden público {sucesos de mayo de 1937 en 

Barcelona). Algunos de sus elementos más radicales murieron en 

los combates ( Ascaso, Durruti)" (23} 

Desafortunadamente, triunfó la sublevación de Franco. La 

organización de la Confederación perdió fuerza y dió paso al 

corporativismo fascista franquista, corporativismo que controló 

(23) Enciclopedia Diccionario Salvat~ Barcelona-Editdres Salvat 
Tomo IV. 1971. Págs. 871-872 
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rfgidamente toda manifestación sindical, alineando a todos l~s 

sindicatos en el control vertical que ejercfa el Gobierno. Af2_r 

tunadamente, con la muerte de Franco se volvió a implantar la­

democracia y se propició una mayor libertad sindical, libertad 

que reanimó la actividad sindical en España, libertad que nat~ 

ralmente no tiene los mismos ribetes radicales de los años 30, 

pero que tampoco est~ constreñida, como lo estuvo durante la -

dictadura del caudillo de El Ferrol. 

Hemos presentado brevemente en estas paginas las princi-
' 

pales manifestaciones del sindicalismo en el mundo, estas mani 

festaciones, sin duda, convierten al sindicalismo en un factor 

real de poder, que no debe ser relegado de la toma de decisio-

nes importantes para la sociedad, so pena de suscitar la inco~ 

formidad del sector obrero, sector que sólo mediante la fuerza 

de los sindicatos puede equilibrar la desprotección natural -­

que tiene frente al sector patronal. Estas manifestaciones, -

indudablemente, muestran que el fenómeno de la lucha de clases 

en la actualidad, trasciende por mucho los estrechos muros de-
' 

la f4brica y se expresa en todos los renglones de la colectivi 

dad. Demuestran, también, que el fenómeno de la lucha de cla­

ses es igualmente intenso en todas las partes del mundo. Méxi­

co no es la excepción y por ello emprenderemos el estudio de -

las m~s importantes modalidades, manifestaciones, circunstan -

cias y causas productoras del sindicalismo en nuestro país a -

partir del -siguiente capftulo. 
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SURGIMIENTO DEL SINDICATO. 

2.1. Antecedentes. 

Como hemos visto en el capitulo anterior, fértiles son los 

antecedentes del movimiento obrero en el mundo. Tenemos el ejem­

plo de los obreros ingleses, con su cartismo y ludismo. Tenemos­

el ejemplo de los proletarios franceses, con su levantamiento de 

la comuna. Tenemos también el ejemplo del Manifiesto Comunista, 

adem~s de la organizaci6n de las Primeras Internacionales. No -­

obstante la abundancia de estos antecedentes, en México no logr~ 

ron penetrar sino con muchas dificultades, dificultades que se -

explican por las siguientes circunstancias: 

"Durante el siglo XIX México era un pafs aislado del resto 

del mundo.y desgarrado por contiendas internas y externas. Care­

cfa de comuriicaciones incluso entre la capital y muchas partes -

del pafs. Estaba industrialmente subdesarrollado; las masas 

eran analfabetas; la Iglesia cat6lica, con su tremendo control -

sobre la gente, vigilaba y obstaculizaba la entrada al pafs de -

cualquier teoria que pudiese trastornar el nivel de vida de !as­

elases m~s bajas. La Iglesia y el Estado coincidfan totalmente­

en ese punto. Ambas instituciones estaban sumamente interesadas. 

en mantener la estructura social del statu quo de la conquista,­

la forma de gobierno permitfa poca libertad de acci6n, y junto -

,con la organizaci6n social y econ6mica del pafs, constJtufa una-
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triple barrera que obstaculizaba la vfa al cambio". (24). 

Muy poderosas, indudablemente, eran estas circunstancias 

que impedian el desarrollo del movimiento obrero eP México. -

Pero a pesar de ellas, el movimi~nto obrero se fue abriendo ~ 

paso en nuestro país. Así tenemos que bajo la influencia de la 

lectura del Manifiesto Comunista y de la Comuna de Parfs, em­

piezan a aflorar los movimientos de inconformidad popular. -­

Uno de ellos fue el de Julio Chávez, quien el 20 de abril de 

1868, lanzó un ~Manifiesto a todos los oprimidos y los pobres 

de México y del Universo". Este levantamiento de Chávez logró 

concitar a muchos obreros y campesinos inconformes de la re-­

gión de Chalco, que se sumaron a él. Chávez hizo "expropia­

ciones" entre los latifundistas, reparticiones de tierras en­

tre muchos desposeídos de su localidad. Denunció el injusto 

sistema de explotación de las haciendas porfiristas. CriticC 

la práctica de las tiendas de raya. Ganó la simpatía de mu-­

chos obreros y campesinos que no estaban sumados direc~amente 

al moviento por falta de organización y de elementos materia­

les suficientes, no prosperó Chávez terminó en el patíbulo. 

Con mayor organización y apoyándose en el axioma de que 

la unión hace la fuerza, los obreros textiles de Puebla, Co~ 

treras y Tlaxcala fundaron el 16 de septiembre de 1872 el Gran 

(24) Ruth Clark, Marjorie. La Organizaciñ.,Qbrer-a en México. 
México. Editorial Era. 1981. Pág. 11. 
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• Cfrculo de Obreros de México. Este círculo sum6 bastantes adhe 

siones de los obreros textiles de otros estados del centro de -

la República y llegó a formar 35 sucursales. Fundó como su 6rg~ 

no de difusi6n y propaganda al periódico "El Socialista". peri! 

dico que se encargó de ~ivulgar entre los afiliados las noti -­

cias m~s importantes que llegaban provenientes de Europa. res -

pecto a los avances del movimiento obrero. Esta difusión de las 

ideas de avanzada llevó al Gran Círculo de Obreros a plantear -

un programa ideológico y de acción sumamente relevante, que se­

adelantó casi 30 años a los planteamientos que hizo el Partido­

Liberal. desde San Luis Missouri. Ese programa. en términos -­

sustanciales. se describe a continuaci6n: 

"En marzo de· 1876. el primero de los 35 años del r~gimen-
• 

de Porfirio Dfaz. el Gran Cfrculo organizó el primer Congreso -

General de Obreros de México. al cual asistieron delegados de -

las 35 filiales existentes hasta aquel entonces. "El Socialista" 

publicó la convocatoria y la in~ormación semanal del desarrollo 

de las sesiones. La principal conclusi6n programática del Con -

greso ~aé un manifiesto que en sfntesis contenía los puntos si­

guientes: 1) Instrucción para los trabajadores; 2) Estableci -

miento de talleres cooperativos; 3) Garantías políticas y socia 

les; 4) Libertad para elegir a los funcionarios públicos; 5) 

Nombramiento para el gobierno de procuradores obreros para de -

fender los intereses de los trabajadores; 6) Salarios fijados -
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por los Estados, con intervención de los trabajadores; 7) Cele-

bración de exposiciones industriales de artesanos. V el punto 

siguiente pedía textualmente esta forma elemental de la escala-

móvil de salarios: "Artículo 8.- La variación del tipo de jor-

nada cuando las necesidades del obrero lo exijan, pues así como 

los capitalistas alteran el valor de las mercancías, también el 

obrero tiene el derecho de hacer subir el precio de su trabajo, 

hasta conseguir llenar con el sus necesidades particulares y s2 

ciales". (25). 

Con esta magnífica plataforma de acción, el Gran Circulo­

empezó a conmover el que parecía inconmovible edificio de la -­

dictadura porfirista. Organizó en 1875 la gran huelga de som -

brereros en el Distrito Federal, huelga que fue secundada casi­

autom§ticamente por otrds gremios importantes, como los panade­

ros, zapijteros, canteros, etc. En 1879, el Gran Circulo volvió 

a organizar un Congresos General en el Distrito Federal. En e~ 

te Congreso, los principales dirigentes del Círculo se lanzaron 

por las calles proclamando arengas comunistas. Dicha manifest~ 

ción de los dirigentes provocó la escisión del Círculo, puesto-

que mientras algunos dirigentes radicalizaron su postura, otros 

la morigeraron. Los moderados fueron imponiendo su postura, y­

al momento de que el Gran Circulo pudo haber causado gran oposi 

ción a la reelección de Porfirio Díaz, en 1900, apoyó a oscuros 

( 2 5 ) Gil 1 y ' Ad o 1 fo . La Re V o 1 'u ció ri IÍ1 .ter r lim pi da . M é Xi e o·. E él fe fo -
nes El Caballito. 1978. Pags. 20-21 
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candidatos que fueron simple comparsa en la reelección del di~ 

tador. El Gran Círculo poco a poco fue perdiendo su combati­

vidad, disolviéndose ante el empuje de los movimientos obreros 

de ferrocarriles, textiles, zapateros y canteros, que sin te~­

ner la misma expfesión del Gran Círculo, fueron minando oculta 

pero sistemáticamente, las entranas del edificio de la dictad~ 

ra. 

Otra gran manifestación, que fue antecedente de nuestro 

sindicalismo actual, la representó el esfuerzo del gremio de -

los ferrocarrileros por constttuir un sindicato fuerte, que -­

respondier~ a sus intereses de clase y, consecuentemente, pu-­

diera hacer frente a los capitalistas y al Estado. La Confor­

mación de este esfuerzo, en sus rasgos esenciales, queda des-­

crita en las siguientes lfneas. 

"En 1888 se formó la Orden Suprema de Empleados Ferro~a-· 

rrileros Mexicanos bajo la dirección de Nicasio Idar, un empl~ 

ado del departamento express de los Ferrocarrileros Nacionales. 

Idar había pasado bastante tiempo en los Estados Unidos y los­

métodos que utilizó muestran cuan influido estaba por los sin­

dicatos de aquél país. Hasta el nombre que se le dió a la or­

ganización mexicana recordaba decididamente el de las organiz~ 

ciones norteamericanas. Los objetivos de este grupo eran de -

carácter estrictamente mutualista, pero fue tan efímero, duro­

solamente entre tres o cuatro anos - que sus logros fueron po• 

cos. En 1897 for~aron un~ segurida or~anizacióri también m~t~a-
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lista la Confederación de Sociedades Ferrocarrileras de la Rep~ 

blica Mexicana - tuvo una repercusión mucho mayor en los sindi­

catos ferrocarrileros del presente. Los dirigentes de esta te~ 

prana organización contribuyeron a formar en 1go4 la Gran Liga­

Mexicana de Empleados de·Fe~rocáfril¡ basada en lineamientos -­

sindicales mucho m~s claramente définidos; fue el modelo de sin 

dicatos posteriores". (26) 

Otro antecedente de nuestro sindicalismo es el Manifiesto 

del Partido Liberal Mexicano, del lo. de Junio de 1906, procla-

mado en San Luis Missouri. C1ertamente, este antecedente no es 

de naturaleza estrictamente sindical, por la intervención del -

Partido Liberal. Sin embargo, este antecedente es importante.­

porque los inspiradores del Partido, los Flores Magón, Librado­

Rivera, Rosalío Badillo, etc. se encontraban sumamente influen­

ciados ror las ideas anarcosindicalistas y porque los plantea-­

mientos mismos son sustancia de nuestras garantías sociales en­

materia laboral. Así, tenemos que los inspiradores del Mani--­

fiesto, actuando desde territorio norteamericano, propusieron -

los siguientes puntos, como alternativa de mejora de las condiw· 

ciones de vida de las masas oprimidas ~el país : 

"21.- Establecer un máximo 1e ocho horas de trabajo y -­

un salario mínimo en la proporción siguiente : $ 1.00 para la -

generalidad del país, en que el promedio de los salarios es in­

ferior al citado, y de más de $ 1.00 para aquellas regiones en-

[26) Ruth Clark', Marjorie. La Organización Obrera en México. 
Op. Cit. Págs, 12-13 
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que la vida es más cara y en las que este salario no bastaria 

para salvar de la miseria al trabajador. 

22.- Reglamentación del servicio doméstico y del traba­

jo a domicilio. 

23.- Adoptar medidas para que con el trabajo a destajo~ 

los patrones no burlen la aplicaci6n del salario m'inimo':y del 

tiempo máximo. 

24.- Prohibir en lo absoluto el empleo de menores de c~ 

torce anos de edad. 

25.- Obligar a los dueftos de minas, fábricas, talleres, 

etc., a mantener las mejores condiciones de higiene en sus -­

propiedades y a guardar los lugares de peligro en un estado -

que preste seguridad para la~ vida de los obreros •• " (27). 

El pronunciamiento de este Manifiesto, incuestionable-­

mente, alimentó las justas reivindicaciones obreras que se v~ 

nian forjando a despecho de la dictadura, dictadura que impu­

so duras condiciones de vida para las clases desfavorecidas. 

Como respuesta a las condiciones terribles de vida y de 

trabajo unidas a la discriminación del obrero mexicano, fue-­

ron las huelgas, entre las cuales destaca el movimiento obre­

ro de Cananea, el 3 de junio de 1906 en Sonora, siendo ésta -

un resultado esperado ante la reducción de trabajadores y sa­

larios de las empresas denominadas Cananea Consolidated Co--

(27) Silva Herzog, Jesús. Breve Historia de la Revolución Me­
xicana. Tomo México. Fondo de .Cultura Economica 1973 
Pag. 115. · 



48 

pper Co. habiendo exigfdo por el Comit~ de Huelga, la li-­

quidación de la discriminación del. obrero mexicano bajo--­

el principio de "a ~r~ba·Jo igual. igual salario". y pre--­

sentando un memorándum 'que' ~:o~ténia los siguientes pun----

tos petitorios : .. 
1.- Queda .el pu¡¡blo obrero .. decrárado en huélga~ 

- -. -: ·' .. -_ . - . 
2.- El pueblo obrero se obliga a trabajar sobre 

las condiciones siguientes: 

I.- Distribución del empleó del mayordomo Luis Nivel 

II.- El mínimo sueldo del obrero, será de cinco pe--­

sos en ocho horas de trabajo. 

III.- En todos los trabajos de Cananea Consolidated C~ 

pper Co. se ocuparán setenta y cinco por ciento­

de mexicanos y el veinticinco por ciento de ex--

tranjeros teniendo los primeros las aptitudes -­

que los segundos. 

IV.- Poner hombres al cuidado de las jaulas, que tengan 

nobles sentimientos para evitar toda clase de acción 

V.- Todo mexicano en los trabajos de esta negociación, 

tendrá derecho a ascenso, según se lo permitan sus 

aptitudes. (28) 

Pero las premisas que motivaron la declaración de hue.! 

ga como punto de programa laboral obedeció a : 

(28) idem pág. 116 
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a) La tolerancia de la autoridad a las provocaciones hechas 

a los obreros por empresas extranjeras. 

b) La agresión armada a los trabajadores. 

c) La intervención y represión de las fuerzas armadas ex--­

tranje.r.a..s. en. territori.o nacional~ 

d) La intervención también parcialista del ejército mexica­

no en beneficio de la empresa extranjera.(29) 

El episodio de este movimiento obrero terminó con la repre­

sión estatal y extranjera al proletariado.·:en el que se prócesa-­

ron y condenaron a prisión en San Juan de· Ulúa a los principa~es­

dirigentes. 

Tras los sucesos de Cananea. siguieron surguiendo nuevos -­

descontentos y luchas laborales, mediante diversas organizacio---

nes obreras. No obstante, los fabricantes de los Estados de Pue-

bla y Tlaxcala. crearon el Centro Industrial Mexicano. 

Las consecuencias de estos grandes movimientos laborales se 

condensan esencialmente en las líneas siguientes : 

"Lo m~s importante de estas protestas es que. en su aparen­

te desvinculación. estuvieron movilizados por un interés común :­

la mejora de las condiciones de vida y de trabajo de los opera---

ríos y la implantación de su único medio de luchas : la huelga.-

Por esta razón. Cananea y Río Blanco han pasado a la historia del 

sindicalismo mexicano como los primeros ensayos de acción sindi-­

cal, acción que estaba siendo, al mismo tiempo, alentada y dete--

(29) Ibídem. 
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nida por las condiciones de represión que sufrían los obreros en 

sus centros de trabajo y por los estrechos marcos jurídicos y p~ 

líticos del Estado Liberal - oligárauico." (30) 

Con lo expuesto, en suma, auedan apuntados los anteceden­

tes más destacados del sindicalismo en nuestro país, antecedente 

que demuestra que si bien fue dificil la evolución del sindica­

to en nuestro país, debido a la inopia ingente que padecía éste­

ª principios de siglo y a la supervivencia de rnuc~os rasgos del­

sistema de explotación feudal, la implantación y la evolución•­

del mismo se necesitaban para la canalización de una intensa lu­

cha de clases de nuestra sociedad, lucha de clases que de ningu­

na manera podía canalizarse efectivamente sin la aparición y de­

venir del sindicato de México, Sin la evolución que ha tenido -

nuestro sindicalismo, tal. vez en lugar de tener el régimen que -

ahora nos gobierna. tendríamos un régimen socialista. Como dura 

lección, nuestros capitalistas tuvieron que aceptar aue el sind! 

cato era una institución necesaria para mejorar las condiciones­

de vida del trabajador, para equilibrar al menos legalmente los­

derechos del patrón con los del trabajador y para atemperar las­

posibil idades de subersión social. Esta lección a los patrones 

ha pasado por cierta evolución, que según el autor Arturo Angui~ 

no se desarrolla en las siguientes etapas 

(30} Guadarrama, Rocío, Los Sindicatos y la Política en México 

Op. Cit. Pág, 14. 
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2.2. Desarrollo del Sindicato dentro del Capitalismo Indus-­

trial. 

a) Fase del Capitalismo Liberal 

En la fase del capitalismo liberal, que en Europa se e~ 

tiende aproximadamente desde 1789 hasta 1850, las condiciones 

de vida de los proletarios y demás masas campesinas eran real 

mente desfavorables .• La coalición de traba1adores estaba te~ 

minantemente prohibida, tal como queda de manifiesto con la -

famosa Ley Chapalier del 22 de septiembre de 1872. 

En México se presentó la fase del capitalismo liberal -

con características parecidas, sólo que más tardíamente, en-­

tre 1870 y 1910. Las condiciones de vida de las clases más -

bajas eran muy difíciles, como a continuación puede notarse 

"Entre los componentes de la clase media se hallaban los 

hombres más cultos de la sociedad mexicana, los más intelige~ 

tes .. y de'más relevantes prendas morales. Pero la inmensa ma­

yoría: artesanos, obreros,, trabajadores no calificados de t.Q. 

da especie. vivían peor tjue el escribiente de juzgado o el de 

pendiente de una tienda de abarrotes. Un peón ganaba en la -

ciudad treinta y siete centavos diarios y un maestro albaftil­

sesenta y cinco centavos. La jornada de trabajo era por re--
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gla general de 10 a 12 horas •. Esta clase, llamada la cla-

se baja en el· lenguaje provinciano, no. vivía. en la ·pobreza, 

sino en la mis~~.ii"< .(~1)\ 0 '}·., •• _._.·.·· 
:,-· _,)« 

-'·' :/!,' ·:···.·.~.- ~:~.· ;,:.· :,;-·-··:. . - .·'.-_.:;)_·~-"'::· .,. ,. . ' - ' . ·.;_~<,~·> ::;, '. - ,,, - . - --;•;' ·.: .. ,.::.:~>-::.:_: .. :}:'--
,_:"=·--;.:,'. 

. --- ; 

:-,-~ ::-

El 

Díaz dio 

11 a'.ndose pronto',i~~u.s,/[, 

bl i ca, i ndustriasecqúe·;;.'Smp s ori';\:desde"-!luégcHffa}i:iníj:ílenienta:./ 

:: :: ,:: , ·: :, ':::: :I:J~~l~~ii~r~;,~~~l~!~~~¡~lJ,€F 
nómica ma:s privilegiada del·paí.s,.el-sisfeni'a:'injúsfo:'de las 

<tiendas de raya segufan sub~istiendo~ ~;;•, , 

L~ vida palaciega de la aristocracia y de .la naciente 

burguesía· era cuestión de todos los dfas. Los niveles de -

productividad en el campo eran ínfimos, todavía pro~ios de 

la economía prehispa'.nica. 

(31) Silva Herzog, Jesús. Breve Historia de la RevoluéÍ6n Mé­
xicana • Tomo I Op. Pag. 48 
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Por supuesto, en este panorama de capitalismo liberal cam 

peaba la libertad indiviéi~al cíe·trabajo como derecho sagrado -

del individuo. 

El articulo 4 de la Constitució,n, ~~},1'.5.?;lÓ ~st~b~Úcía en 

estos términos. ·-:;~·T· t;:·;i·· ·;·,··.~··r.·,; 

tri a : T :::b:::b::. •: • l: :::.:: :• < ::~:i'~i~::irJ~~:t!~t~~r::-
a provecharse de sus productos. Ni un'o'ni':o.tro'se<ie'po#rá·i!!!. 

pedir, sino por sentencia judicial. cuan;do s~ éltaqu~ii{í~f der~ 
chos de tercero, o por resolución gubernativa, dictada e·n los 

términos que marque la ley, cuando ofenda a la sociedad". (3~) 

La consagración de esta libertad de trabajo, como lo ad-­

virtieron liberales avanzados de este capitalismo liberal, co­

mo Ponciano Arriaga y Justo Sierra fue la consagración de la -

libertad ~ara morirse de hambre y vivir en la miseria. Si ---

bien es cierto que todo hombre era libre para desempeñar el 

trabajo que más le acomodase, siempre que no ofendiese a la S.Q. 

ciedad, sustantivamente no lo er.a, porque si caía en una ha 

cienda, o en una fábrica, estaba a ta da de por vida con el ha--

cendado o patrón en virtud de las inmensas deudas que había COR 

traído con ellos. La única libertad posible que había era el 

pago de las deudas. como en la esclavitud antigua, cosa que s~ 

(32) Burgoa, Ignacio. Las Garantías Individuales. México. Edi­
torial, Porrúa. l 984. Pág. 342 
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cedfa si las pagaba otro patr6n o hacendado, Pero en vez de 

libertarse, el peón o el obrero adquirfan un " nuevo lazo 

contractual de por vida ". Si los oprimidos se rebelaban 

contra estas leoninas condiciones, su destino era la cárcel o 
' el reclutamiento en las odiosas levas porfiristas. Contradic 

toriamente también con la tan pregonada libertad de trabajo, 

los obreros no podían sindicarse para defender sus intereses, 

ni podían integrar al sindicato que desearan, porque siguien­

do la Ley Chapalier, como veremos más tarde, el C6digo Penal 

tipificaba como delito a la coalición. 

En este panorama, era muy difícil que se pudiera desarrQ 

llar el sindicato en México. Podemos decir que, salvando las 

excepciones del Gran Cfrculo de Obreros y a las organizacio-­

nes de ferrocarrileros, que ya comentamos, no hubo practica-­

mente sindicatos. La conciencia de clase no existfa en forma 

definida, o sea, la clara convicción de que lJs intereses de 

las clases bajas son totalmente contrapuestos e irreconcilia­

bles con los de las clases m&s altas. Todavfa subsistfa en -

enorme grado la conciencia del artesanado. No obstante ello, 

la reacci6n obrera nunca permaneció callada. 

Sorprendentemente, en el régimen de Porfirio Díaz se --­

registraron un poco mas de 250 huelgas. Aparte ~e las.famo-­

sas huelgas de Cananea y Rfo Blanco, la historia da cuenta de 
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la existencia de las siguientes huelgas: 

"La primera éstalló en abril de 18.77 en la fábrica de -

hilados de 'san Ferriando. En 1881, en los inicios de la cons­

truccióri, cÍ~·3c;5;1'~i-:réicarriles, más de mil obreros que traba--

jaban en 1 ~'S. o.bras: fueron a huelga en Tol uca. En enero de ·,..-

1883 hubo un ~~tíri obrero en el mineral de Palos Alt~s, 

Chihuahua, de propiedad norteamericana y administrado por un 

norteamericano. Los obreros cobraban 50 centavos diarios y -

exigieron que se les pagara semanalmente y en efectivo, mien­

tras la empresa resolvió pagarles quincenalmente, mitad en --

efectivo y mitad en vales para tienda de raya. Con un prete~ 

to cualquiera, se proéujo un duelo entre un obrero y un guar­

dia, en el que ambos murieron. La empresa y las autoridades 

organizaron guardias' blancas para reprimir .•• La mayoría de 

las huelgas que han quedado registradas en estos años fueron 

en fábricas textiles; hubo unas 75 huelgas en ese gremio. Le 

siguieron los ferrocarriles, con 60 huelgas y los cigarreros 

con 35 ... " (33) 

Esta inconformidad latente, pero fuerte, explotó en 1910 

con el levantamiento encabezado por Madero. Dicho movimiento 

quebró la férrea oposición que el porfirismo manifestaba al -

sindicalismo. Los proletarios comprendieron nue necesitaban 

(33) Gilly, Adolfo. La Revolución I~t~idª-.· México. 
Ediciones El Caballito;·'l978. Pligs.··21·y·22·:··· 
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integrar sindicatos. para una defensa eficaz de sus intereses. 

Así, el 2 de mayo de 1911 se integra la ConfedéY'.~c.ión de 

Artes Gráficas. Con un poco.más de visión.y,flle'~~a, los can-

::,::.:::.:·,:::: ::.: :.:::1 ~, ~~;·~;:~<~~;~.~í¡~·tii~Ií~.;;~¡i¿: '.: 
ci ón de es ta~lJ~i 6~ af 1 oró una i ¡; c i p ié~t~ ~,~.n.~~jri"s_i;a~~C!,f~~~.as e. 
externada en e~t"a~· palabras: . ,,.·:).:,:,'''''c .. -., .. 

"Ya es tiempo que debemos de recl~ma~ . . . - ,:: . ,-"-- '· 

y quitarnos el yugo que por tanto tiempo nos está aniquilando . 

• .. Despertemos y veamos la luz de la.'libertad y el progreso. 

iHagamos unión compañeros, que la Unión hace la fuerza y to­

dos para uno y uno para todos!" (34) 

Prospera la Revolución. Derruido el régimen de Porfirio 

Díaz, los trabajadores llegan a la convicción de que el sindi 

cato, además de ser la forma más idónea de defensa de su~ in-

tereses. es una conquista suya indeclinable. Se muestran di~ 

puestos a defender tesoneramente esa conquista. Carranza. -­

muy a pesar suyo, debe aceptar la existencia de la Casa del -

Obrero Mundial, que se formó el 15 de julio de 1912. Esta --

Casa, en sus orígenes, estuvo integrada por líderes de orien­

tación anarco-sindicalista, orientación que hizo "sospechosa 

de radicalismo" a la Casa del Obrero y, por lo tanto. objeto 

. ( 34) Guadarrama, Rocío. Los Sindicatos y la Política 
en México. Op. Cit~ Pag. 22. 
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de desconfianza de los gobiernos de Huerta, Madero y Carranza. 

Muchos de los líderes originales de la Casa fueron encarcela­

dos o expulsados del país, por su origen extranjero. A pesar 

de ello, la Casa sigui6 operando. Se vi6 fuertemente atacada 

por el gobierno de Huerta, que fustig6 terriblemente a sus --

1 fderes. La Casa del Obrero Mundial respondió con una manifes 

tación general en la Alameda a la política represiva de Huer­

ta. Huerta respondió a su vez con más encarcelamientos y la 

imposici6n de fuertes multas. La Casa, pues, se declaro ene­

migo formal del gobierno de Huerta. 

Carranza, a través de la hábil gestión de Adolfo de la -

Huerta y de Alvaro Obreg6n, capitaliz6 la inconformidad de la 

Casa del Obrero para fortalecer su lucha. Pactando con los -

dirigentes de la Casa, pacto visto con recelo por el propio -

Carranza y por algunos líderes de la Casa, como Soto y Gama, 

el Movimiento Constitucionalista logró que la Casa brindara -

su apoyo para formar fuerzas de ·combate contra los alzados -­

villistas y zapatistas, a cambio de que los jefes del Movi--­

miento, una vez instalados en el Poder, dictasen las medidas 

conducentes para el mejoramiento de las condiciones de vida -

de obreros y campesinos. En esta perspectiva, se formaron -­

los famosos " Batallones Rojos " de la Casa del Obrero Mundial. 

Estos Batallones lograron importantes victorias en las regio-
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nes petroleras de Veracruz~ Tamaulipas. Lograron tambi€n --­

ayudar en forma significativa a Carranza para la re.cuperación 

de 1 control de 1 a ca pi tal'. "., ;3.e.::cli}'~~n:~~·.iefón'. ~ry.•;f~tnia ·notable 

~~ ·~~~::~~~~;:;i~ .. ~~~:;;i~íli~~ii~llliii~.:~: 
" En cualquier part~\·~u!'.'.ff¡~·~~~'ilti~¡; ~::t~''/i~:~ú' ,co~~iui s-

.,.:-.· ,-'::::_;:·,.-::;':~c~,--'.l:;·, '·-,:. ~> :~:::::::•::_.:•:1•:-'~·_,~/:"·:.._~-;~; -' 'v'' • .,-·~:-' 

t"aron territorio. los grupos obreros es;tiiblecíán filiales de -

la Casa del Obrero Mundial. Esto no era dificil en un momento 

en que la Casa se destacaba por el gran apoyo que recibía del 

gobierno. El procedimiento que se seguía era muy concreto. -­

Los representantes de la Casa llegaban a una ciudad, y utili­

zando el apoyo oficial y cualquier organización sindical inci­

piente en la localidad, organizaban una filial de la Casa del 

Obrero Mundial. Una vez conseguido esto, hacían un llamamien-

to de huelga o varios, generalmente por salarios más altos, 

reconocimiento del sindicato o de los sindicatos implicados y 

jornada de 'ocho horas. Si las huelgas se ganaban, -como tenían 

el apoyo del t;0111<lndante militar de la zona era difícil que se 

perdieran- la rama reci€n creada de la Casa se convertía ense­

guida en el centro de los trabajadores organizados". (35) 

(35) Clark, Margorie Ruth. La Or~anización Obrera en 
M€xico. M€xico. Editorial va. 1981. Pag. 35 
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Muy fortalecida emergió la Casa del Obrero Mundial de es­

tas acciones revolucionarias. Con su posición. creyó haber -

adquirido privilegios irreductibles frente a la jefatura ca--

rrancista. Sin embargo, cuan equivocada estaba la dirigencia 

de la Casa, como lo veremos con posterioridad. Por el momen-

to, cabe destacar que con la actuaci6n de la Casa. concluye -

la etapa del desarrollo del sindicalismo en el capitalismo -­

liberal. Al final de esta etapa, puede percibirse un fortal~ 

cimiento ostensible de la conciencia de clases del proletari~ 

do mexicano, conciencia que no se encontraba muy rezagada de 

la que sentfan las masas oprimidas del Viejo Mundo. Empero, 

esta incipiente conciencia adolecfa de un defecto importante, 

que era su falta de visión para comprender también a la acción 

polftica dentro de la lucha de clases. Ya los dirigentes de 

la Casa dél Obrero Mundial se dieron cuenta de esa importan-­

cia de la acción polftica. Sin embargo. es hasta la aparición 

de la CROM cuando éste defecto de conciencia se desvanece sus 

tantivamente, como veremos a continuaci6n. 

b) Fase del Capitalismo Monopolista. 

En el mundo, la fase del capitalismo monopolista se ca­

~acteriza por una concentraci6n todavfa m~s fuerte de capita­

Ues que la registrada en la fase liberal. El capital indus--
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trial y el capital financiero se asocian para expandir su ca·m 

pode acci6n. Las grandes empresas empezaban a.repartirse no 

solamente los mercados nacionales, sino;también los.interna-­

cionales. La mano de obra se abarataba para Ja expl'otaci6n -

capitalista. 

Ese cuadro del capitalismo monopolista se traslada a la 

realidad nacional. La burguesía nacional, encabezada por 

Madero, Carranza y Obregón, se afanaba por encontrar el punto 

de apoyo necesario para la expansi6n del mercado nacional, -­

transigiendo con la 1:>ur9uesi.a extrañ.)era para coordinar el ac­

cionar de ambas. Las concentraciones de mano de obra en las 

ciudades se ofrecfan en disponibilidad al capital para que -­

~ste realizara su proyecto de expansi6n. 

Empero, a pesar de esa disponibilidad y de la consecuen­

te depauperaci6n del nivel de vida de los trabajadores, estos 

se encontraban conscientes de que el sindicato era la mejor -

opci6n de defensa que tenfan frente a los patrones.. Se --­

formaron como hemos visto, sindicatos en el ramo minero, en -

el cantero, en el tipogr~fico, en el sombrerero. Estos intentos 

fueron valiosos antecedentes de nuestro movimiento sindical. 

Sin embargo, a estos intentos de sindicalismo les faltó un -

ingrediente fundamental para ser ~ompletos, siendo tal ingr~ 
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diente la convicción de que 1a lucha de clases no sólo compre~ 

de el aspetto económicQ es decir, la formulación al patrón de­

reivindicaciones en pro de mejores condiciones de trabajo, si­

no tambi~n la acción política, es decir, el combate contra a-­

quellas tendencias en e1 poder que tratan de reducir o elimi-­

nar de plano los derechos y reivindicaciones de los trabajado­

res. 

La fundación de la CROM viene a suplir esa carencia. La­

CROM se creó en vista del Congreso Obrero que organizó en Sal­

til lo el entonces gobernador de la entidad de Coahuila Gustavo 

Mireles, el 22 de marzo de 1918. Dicho Congreso fue organiza­

do por Venustiano Carranza, en aras de formar una central obre 

ra que estuviera plegada a sus designios, como lo estuvo, mien 

tras n6 se rebeló, como veremos m§s tarde, la Casa del Obrero­

Mundial. Para el efecto, se congregaron en Saltillo líderes -

como Juan Lozano, Juan M. Anzures y Ricardo Trevino. Los --­

gastos de estadía de estos delegados al Congreso eran totalmen 

te sufragados por el Gobierno. Desafortunadamente para Ca---

rranza, estos delegados no pudieron ejercer el control de la -

naciente central obrera. Luis M. Morones y Ezequiel Salcedo­

tomaron el liderazgo de la CROM frustrando los planes de Ca---

rranza. Ambos líderes se percataron del inmenso poder que 

caía en sus manos, nada menos que la primera central obrera 

del país en aquel entonces, dado el ocaso que sufrió la Casa-
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del Obrero Mundial. Aprovechando el poder de la central, los 

dirigentes se percataron de aue la acción meramente económica 

no puede rendir muchos frutos para el movimiento sindical. E!!_ 

pandieron el campo de acción al terreno político y así la cerr 

tral pudo inclinarse en forma palpable por la candidatura de 

Obregón, rechaz.ando la de Ignacio Bonilla, Para brindar su ap.Q_ 

yo a Obregón, la central obligó al caudillo sonorense a firmar 

un pacto "secreto", pacto secreto que contenía los siguientes 

puntos: 

"l) Creación de un Ministerio de Trabajo para tratar -­

asuntos relacionados con la elase obrera; 2) mientras tanto, 

se nombraría a una persona identificada con los obreros para -

la cartera de Industria, Comercio y Trabajo; 3) aue para tal -

nombramiento fuera tomada en consideración la opinión de los 

dirigentes del PLM; 4) que se reconociera la personalidad le­

gal del comité central de la CROM, para tratar directamente -

con el Ministerio de Trabajo o en su defecto con el Poder Ej~ 

cutivo de la Unión, todos los asuntos relacionados con las -­

agrupaciones de la RepOblica". (36) 

Con este apoyo, Obregón triunfó decisivamente ar. las --­

elecciones contra Bonilla. El candidato de Carranza era suma­

~ente impopular. Se encontraba notablemente eclipsado por 

(36) Rodr!\'guez Ara1Tj'p-; Octavio. La Reforma Política y los Par 
tidos Políticos. México, Edit. Siglo XXI. 1982, Pag. 26 
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los méritos revolucionarios del general Obreg6n y fuertemente 

desacreditado por la polftica de " traición a la causa obre-­

ra" que sigui6 Carranza en Gltima instancia. Obregón, fuera 

de lo estipulado en el pacto. tuvo que nombrar a Luis N. ---­

Morones como secretario de Industria, Comercio y Trabajo. 

Celestino Gasea. otro de los dirigentes del movimiento sindi­

cal. fue nombrado gobernador del Distrito Federal. Otros di­

rigentes de la CROM adquirieron prebendas de igual importan-­

cía. En suma. la Central Obrera alcanzó una posiciOn de gran 

influencia con respecto al Gobierno. 

El poder de la CROM planteo una verdad categ6rica dentro 

de nuestra realidad hist6rica: El Sindicalismo. a partir del 

surgimiento de esta Central. es un fa¿tor de poder que no 

debe ser desconocido por el Gobierno, al momento de que este 

tome decisiones polfticas de gran envergadura. Con el funci~ 

namiento de la CROM, la tesis de la acci6n múltiple se coloc6 

por encima de la tesis de la acciOn directa. 

Empero, no todo lo que implicó la CROM tuvo caracter po­

sitivo. Fuertemente influfda por la FederaciOn Americana del 

Trabajo. la CROM postuló la colaboración entre la clase obre­

ra y la patronal. También postul6 una lucha de clases 

" moderada " Al momento de procurar la colaboración de la 
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clase campesina con la obrera, realizó pocos esfuerzos para 

lograr ese prop6si to. No permitió, junto c·on ·el régimen de -

Obreg6n, la libertad sindical, es decir,_la posibilidad de 

que otras organizaciones obreras, ~ndep~nd1~ntes de ellas, 

pudiesen desplegar su actividad sindical. Se vali6 del des-­

crédito que ten1an las ideas anarquistas entre el grueso de -

la población para neutralizar la acción de los grupos polfti-

cos más radicales. V quizá lo peor de todo, la CROM desplegó 

su labor de proselitismo a través del llamado" grupo de---­

acci6n ", grupo que reunfa las siguientes indeseables caracte 

rfsticas: 

" •.• La pol1tica de la CROM estaba determinada en todos 

sus matices por el grupo" Acci6n "•cuyos miembros no pasa-­

ban de veinte. En él tomaban parte la crema y nata de la bu­

rocracia sindical mexicana encabezada por Morones. Los méto­

dos empleados por este grupo para controlar el movimiento si~ 

dical se caracterizaban por su más exagerado cinismo. Los -­

lfderes y organizaciones sindicales subordinados a sus dict~ 

dos pod1an sentirse más o menos tranquilos. Les cafan algu-­

nos mendrugos del suculento pan. Quienes se oponfan a sus -­

dictados eran perseguidos moralmente e incluso liquidados ff­

sicamente. Las actividades del grupo ·11 Acción " recordaban -

más a un sindicato de gángsters, por_ su_s métodos_ de chantaje 
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y de terror y de intimidación, con su divisa "el dinero no --­

tiene olor". La actividad de la CROM reflejaba como espejo -­

todo el haber político de la dictadura caudillista con su dem~ 

gogia, terror y corrupción. No es casual que los lideres de -­

la CROM se convirtieran en iniciadores de la lucha contra la-­

iglésia católica, a mediados de los anos veinte, realizada por 

el régimen callista. Esta fu¡¡ha,mostró con toda evidencia la;.. 

~nconsistencia de las posiciones del caudillismo, su crisis -­

moral y oolitica en la solución de los problemas nacionales 

(37) 

Con estos defectos de la CROM, era natural que emanaran -

disensiones en su seno. Así, el grupo encabezado por Lombardo­

Toledano hizo frente al de Luis N. Morones. Morones acusaba a­

Lombardo de introducir "Íeorias extranas al movimiento sindi-­

cal mexicano". Lombardo respondía diciendo que el grupo busc~­

ba la democracia sindical, es decir, la autonomía de la vida -

interna del sindicato con respecto a sus relaciones con el --­

Estado. Al final de cuentas, Lombardo tuvo que abandonar la -

CROM en aras de "mantener la unidad· de la organización". 

como él mismo proclamó. Lombardo se retiró p~ra crear lo que-

1 lamo la CROM "depurada" • Para tal efecto de depuración en -­

la CROM, Lombardo planteó los siguientes puntos a llevar a --­

cabo por el movimiento sindical: 

(31) Shulgavstv\ Alexander. Mex1co en la Encrucijada ae su His 
toria, Hex1ce,. Ediciones de tultura Popu1ar~ 197'2, '!Sa~, sl 
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Reconocimiento de la lucha de clases como base de -­

acción del movi~ien~o obrero. 

- Democracia 

- Educa~ión politi_c.a. 

fin se crearía 1 

Marx. 

- Independencia 

Estado. 

No aceptación 

gentes y militantes sindicales. 

- Instauración de los seguros sociales 

todos los riesgos, desde los accidentes de trabajo -· 

y las enfermedades profesionales hasta el desempleo. 

- Intensificación de la reforma agraria, llegando has-

ta la socialización de la tierra. 

- Nacionalización del petróleo ••• " (38) 

Y otros 10 puntos, que pretendían renovar al Sindicalis­

mo de la CROM. Con ªsta base Lombardo promovió su " CROM ---

depurada " Más tarde formó la llamada "Unidad de la Defen-

sa Proletaria ". Y mucho más tarde, fundó el Partido Popular 

Socialista, lo cual resultó una abierta contradicción a su -­

misma critica de la tesis de la " acción mQltiple " emprendi­

da por la CROM. Sea como sea, e independientemente de los 

(38) Lombardo Toledano, Vicente. Teoría y Práctica del 
Movimiento Sindical Mexicano. Mexico. B1bl1oteca -
del TrabaJador Me xi cano. 1974. Pág. 58 
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resultados sectarios obtenidos por Lombardo, la disensi6n de 

éste comprobó el defecto de la acci6n maltiple ejecutada por 

la CROM, y que es el no mantenimiento de la independencia del 

movimiento obrero con respecto al Estado. 

Este defecto llevarfa a la perdici6n a la CROM. Le res­

tarfa muchas simpatías a la gran Central Obrera. Muchas de -

las filiales establecidas por ella se desligaron de su seno. 

La disensión en la CROM di6 pauta para el surgimiento de mu-­

chas organizaciones obreras y campesinas. Entre esas organi­

zaciones surgieron la CNC. la CGOM y la Comisi6n Nacional de 

Defensa Proletaria. La CROM daba muestras palpables de dejar 

de ser la Central Obrera m~s representativa de México. Esta 

serie de deslices en el funcionamiento de la CROM trascendie­

ron hasta 'el callismo, régimen que los aprovech6 para desacr~ 

ditar el movimiento obrero y, de paso, para restar influencia 

y poder a Morones y su camarilla. El asesinato del General -

Obregón fu~ la circunstancia que termin6 de perder a la CROM. 

Después del ocaso de la CROM, no surgiO una Central lo -

suficientemente fuerte para asumir el papel de ésta. En el 

panorama laboral estaban la C~mara Nacional de Trabajo, presi 

dida por Alfredo Pérez Medina y Alfredo Navarrete. Estaba -­

también la ConfederaciOn General de Obreros de México, presi­

dida por Lombardo. También se encontraba e1 Comité de Defen-
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sa Proletaria. Pero ninguna de éstas organizaciones obreras 

era lo suficientemente capaz para asumir el papel de la CROM. 

Buena parte de esta situaci6n se debfa también no s6lo a 

errores de la CROM, sino también a las condiciones poco propl 

cias para el desarrollo del movimiento obrero que habfa im--­

plantado Elfas Calles. Se necesitaba, pues, que las condici~ 

nes fueran m4s favorables para el desarrollo del movimiento -

obrero, para que asf surgiera una Central Obrera poderosa. 

A finales del Gobierno de Abelardo L. Rodrfguez, el sec-

• ton progresista de la CROM, el encabezado por Lombardo, pro-­

pugn6 por todos los medios posibles que el candidato a la pr~ 

sidencia pr6ximo, no fuera elegido por el General Calles, 

sino que fuera alguien influfdo por ideas democr4ticas y ren~ 

vadoras, que viniera a dar nuevo estfmulo al movimiento obre­

ro. Ese alguien, según el grupo progresista, era el General 

L~zaro C4rdenas, y no se equivoc6. 

Efectivamente, Cárdenas di6 un gran impulso al movimien­

to obrero. ~se impulso se explica por la polftica agraria -­

que implemem~6 Cárdenas, por la expropiaci6n petrolera, por -

la decidida actitud antimperialista que asumi6 su gobierno, -

por la expu!si6n que decret6 de Calles y sus seguidores, etc. 
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Ante estos factores propicios~· el movimiento obrero reaccionó­

positivamente. En el.~perícído ca.rdenista se dió un número ré-­

cord de tiue.l g'as/:riü~er;o:qu~ mar~a una notable dfreréncfá entre 
,· .)';':" .·. ,-~< ;, .. ; 

el cardeni sino. y. Jo's .9.ob\erno"'~cque:;le 13:':1.t'.~~~~teron/~ le s{guie-

ron, tal como lo demuestra la ·sigui·eni~:~~\~~í~·tica:·. ·. ··•. 

""", ,.. , :: :~;:: ::: , ·:}; ,f ~t:·::' ~:~1~~f 0{~J~~~~~l~~it~Jt: 
presidenciales, se advierte precisamente cjue9 cuando. gobier:-..,.:-­

nan presidentes famosos por su política obrerista y'popular~-­

es cuando hay un mayor número de huelgas y huelgistas -como ~­

si los dirigentes sindicales y obreros se sintieran protegi--­

dos por la fuerza presidencial e incluso alentados- y que --
' ' 

ocurre exactamente lo contrario cuando los presidentes tienen­

una política general menos radical, o de alianza más abierta -

con los sectores patronales, nacionales o extranjeros. Así, -

mientras que en el período del Presidente Obregón -que contó -

entre sus partidarios más decididos a los Batallones Rojos y -

a los líderes obreros- se dá un ·promedio anual de 197 huelgas, 

en el período de Calles y en el maximato el promedio baja a --

41, para subir con el de Lázaro Cárdenas a 478. Con posteriQ­

ridad el promedio es de 387 con Avila Camacho, de 108 con ---­

Alemán, de 248 con Ruíz Cortines, de 472 con López Matees .•• " 

(39) 

(39) González Casanova, Pablo. La Democracia en México. 
México •. Edi.tori a.l Eva •... 1980 .... Pág. 2L.,.... . ... ,..,- .,.., ·"·~·····. 
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Es notable la desproporci6n entre el número de huelgas -

registradas en los perfodos anteriores y posteriores a Cárde­

nas y el de éste. Sólo el número de huelgas acaecidas duran-

te el Gobierno de L6pez Matees le es comparable. pero ello se 

explica no por la decidida polftica obrerista de López Matees 

sino por su medida de nacionalizar la Industria Eléctrica. 

Como quiera que sea, fue muy fértil el terreno para el moví-~ 

miento sindical en el cardenismo. 

Esa ferti 1 id ad ten fa que redundar en el surgimiento de -

una Central Obrera grande, capaz de igualar o superar a la -­

CROM en cuanto a poderfo y capacidad de presi6n. Esa Central 

fue' la CTM. que aprovechando el vado de la CROM. se consti-­

tuy6 en 1 a primera Central Sin di cal del paf s. 

Los planteamientos iniciales de la CTM dieron la impre-­

si6n de que esta Central remediarfa el mal que hubo arrostra­

do la CROM y que fue. como hemos visto. la poca independencia 

que tuvo con respecto al Gobierno. Los postulados originales 

de la CTM. al crearse el 26 de febrero de lg36. fueron los -­

siguientes: 

" El proletariado de México luchará. fundamentalmente. -

por la abolición del régimen capitalista. Sin embargo. toma!:!_ 
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do en cuenta que México gravita en la 6rbita del imperialismo. 

resulta indispensable para llegar al objetivo antes enunciado,­

conseguir la liberaci6n politica y económica del pail. 

-El proletariado de México reconoce el carác~~~,•ir{tE!r.na-'--
. ··:_.··~.,º' .. ~:;:.~:~:.:~·· 

:: ::: : i ::: . mo; :·:: ;'~,:::::• • ~ :::::': ::~;;/~~l~il~¡:.:-: 
más es t re ch as re.1 a ci ones con e 1 mo vi emi en t()_~~g~~t~er '·'d ·· ''i~i}'.f~ rra 

y coopera ~n e.1?~~r~~·ro llo de la más arnplf~~yj;;;·~'fe~tiva oi'tda-­

ri dad in ternaci ona l • pond r-á todo lo que ::es't~j.~:.;;ff':i~·;/~á~{-tfd::;·~ ra -

lograr la unidad internacional del proletari~d~~.:··~~·,.4¿y 

La CTM rápidamente puso en marcha ésta declaración de ---­

postulados. Apoyó sendas huelgas. como lo fueron la ferroca-­

rrilera, la de 16s trabajadores de la electricidad, la petrole­

ra y la de la Laguna. En todas estas huelgas. excepto la fe--­

rrocarrilera. donde hubo intransigencia del Gobierno. cosa ---­

rara del régimen de Cárdenas, la posición de la CTM salió muy -

reforzada. En la huelga de la industria eléctrica. la CTM ---­

logró que los dueños de la Compañia de Luz. que en aquel enton­

ces eran extranjeros. incrementaran sustantivamente las pres--­

taciones y salario de los trabajadores. además de construir el -

apoyo de amplios sectores de la poblaci6n. En la huelga de la­

Comarca de la Laguna, consiguió la salida de los capitalistas -

(40) Lombardo Toledano, Vicente. Teoría y Práctica del 
Movimiento Sindical Mexicano. Mexico. Biblioteca -
del Trabajador Mexicano. 1974. Págs. 74 y 75. 
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ingleses de aquel territorio, la firma de un contrato colect! 

vo único y la implantanci6n del sistema colectivo de trabajo 

de la tierra. En la huelga petrolera. como es del todo sabi­

do, demostr6 que la negativa de las compañfas petroleras a -­

incrementar las prestaciones de trabajo a los petroleros era 

injustificado, por los óptimos estados financieros de esas 

compañfas, negativa injustificada que indujo al Presidente 

Cárdenas a declarar la expropiaci6n petrolera. En el plano -

internaciona1, la CTM promovi6 efectivamente la solidaridad -

del proletariado, realizando un Congreso Americano en septie~ 

bre de 1938, del. que surgi6 la Confederaci6n de Trabajadores­

de América Latina. 

Significativa fue, sin duda, ésta actuaci6n de la CTM. -

Hizo albergar al proletariado muchas esperanzas de que. por -

fin, contarfa con una Central independiente, poderosa. capaz­

de enfrentarse a patrones y a gobierno para lograr una mejora 

sustancial en las condiciones de vida de las masas oprimidas~ 

Empero, vana fue la esperanza. Las disensiones empezaron a -

cundir en la CTM. Los comunistas agrupados en su seno trata­

ron de tomar el control de la organización. No lo pudieron -

alcanzar, pero lo que si lograron fue que la " sospecha de -­

radical izaci6n " cayera sobre la CTM y. por lo tanto, la cen­

sura abierta de los grupos m&s conservadores de la colectivi-
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dad, quienes se afanaron por desestabilizar a la Central. 

Simultáneamente. empezaron a cundir las intrigas de lfde­

res como Fidel Velázquez y Luis G6mez Zepeda, para tomar el 

control de la CTM. Este último separ6 a las organizaciones de 

ferrocarrileros de la CTM, temporalmente, claro mientras obte­

nfa alguna prebenda. Esta salida de los ferrocarrileros debi­

litó ostensivamente a la CTM. Otro factor que se conjug6·para 

hacer perder su proyección original a la CTM fue la labor des­

plegada por los sindicatos norteamericanos que, animados por -

la consigna de su Presidente Truman para desestabilizar al mo­

vimiento proletario internacional, obraron contra su propia -­

causa proletaria,.imbuyendo a los dirigentes sindicales lati-­

noamericanos, especialmente a los mexicanos, ideas de reformis 

mo y " colaboraci6n estrecha con el Estado y los capitalistas". 

La influencia de las encfclicas Papales también fue determina~ 

te para este viraje de la CTM. Y a todas estas circunstancias 

se sumó la coyuntura de la Segunda Guerra Mundial, que impuso 

las siguientes condiciones: 

" Bajo el signo de la unidad nacional contra el fascismo, 

en la que colaboraron todos los sectores de todas las clases, 

el pafs inici6 un fuerte despegue industrial basado principal­

mente, y como nunca antes, en una polftica de sustituci6n de -
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importaciones que favorecía a las grandes potencias. Más, 

paralelamente, el proletariado fue sometido a sus demandas de 

clase postergadas tanto· por sus. representates como por la r~ 

presión de que fue objeto".· (41) 

Ese apoyo que ilió la CTM al Presidente Avila Camacho·;.:'.'"_ 

acabó con todas 1 ilS esperanzas que se tenían en ella dJra~~fe. 
el régimen de Cárdenas. A partir de entonce~. la CTM cíe}ó de 

ser independiente. Sus intereses siempre se vinculan a. los· -

del partido dominante. Usa las f"rases- de "lucha de clases 

y defensa del proletariado " cuando debe realizar algOn luci­

do ejercicio de oratoria en cierta reunión importante. Con -

esta conversión, se inicia el periodo del pillaje y el compa­

drazgo sindical. La desesperanza por las perspectivas del -­

movimiento obrero cunde entre las masas más oprimidas. Las -

clases medias se declaran " enemigas hostiles de la causa del 

proletariado". Son pocos los proletarios que se animan a 

seguir una causa independiente del movimiento obrero oficia--

lista. 

Esta es la tónica del movimiento obrero en nuestra reali 

dad actual, tónica que se debe fundamentalmente al craso error 

de no mantener la independencia de las Centrales Obreras con 

respecto al Gobierno. La tesis de la acción mOltiple, o sea, 

(41) Rodríguez Araujo, Octavio. La Reforma Política y 
~ los Partidos Políticos. Mexico. Ed1t. Siglo XX • 
. 982. Pag .. 36 •. · 
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el combate tanto en la fábrica como a nivel político del prole­

tariado. es buena •. positiva para que el proletariado llegue a 

forjar su conciencia de clase. Pero degénerá terriblemente 

: : : :: , . : : . :: : :: : : ~: ,:: .~:::: :·. 1:r.: ~: :::·~::'I~JiI~~~:i:(;{;: 
famoso 9 ~upo'"~c~''.1~~}~}:~.::~·rf.'[!:,'.~:, :.-,,: ·':'( · ... ~· .··· ..... ·.· ··•• ~"' .. ; ~s ~(~~- ~I~~;c··. 

Hemos. pues .7:~b;o~?fd~iZ~;m;íneas geríer~l;; ,d~\~i~1¡;~~'~f~~~. 
del movimiento sindica'·1·ieri'·'Méxi'co. Hemos visto oue eTi:'pf."()1é:.. 

',.·:_~5 

tariado 1Jexi cano no ha adquirido 1 a plena con vi cci óri d~··qu~.; 

sus intereses de clase son irreductibles e inconciliables con 

los de la burguesía, primero. por la falta de visión política 

d~·su movimiento reivindicatorio y. segundo, por la degenera­

ción de esa visión política. una vez adquirida por el movimie~ 

to obrero. 

2.3. Relación entre el Estado Capitalista y los Sindicatos. 

El grado de desarrollo que vimos que alcanzó el Sindicalis­

mo. después de quebrar las ataduras porfiristas. es ilustrativo 

de un hecho: La relación entre el Estado y los Sindicatos es 

una relación de tolerancia. 

Esta relación de tolerancia en el Estado Capitalista que 

vivimos se puede explicar por un fenómeno que los estudiosos 

de las revoluciones y de los cambios sociales llaman como 

" bonapartismo". fenómeno que presenta las siguientes carac-
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terísticas: 

11 1.- El bonapartismo surge, en general, en una situa-­

ción de crisis social,§ ~s:c~~sorevol.ucionario.dél. pr.oletari~ 
do sin posib\l.ida·de·~~o.Í>'jétiVasc y ii"úo::(etivas de :~·l¿a'riz~r: sus -

,, "'', :: Ir:is~~i~~~~;~~l~!l~'iti~~,,,. ,, i ~;¿~~·2.;~ ... , 
como clase e .'incapac1da·d,~p.ilrat~un1f1 carse en. torno·a·~u,na•poll-

ti ca clara, de 'J'6:~~¿;.J~~t~f~~~~.~~¡;~iri:~.n~e se para1i}t_p,~r;'~\--
temor de nuevas s'acucl{das'''q~e pongan en peligro la estabili-­

dad jurfdi ca y econc3~idf; ' 

3.- De lo anterior se desprende que una burocracia 

política, o político-militar ..• organiza desde el Estado la 

institucionalización de un bloque durable de clases que haga 

posible la reproducción del capital. .• 11 {42) 

Por este fenómeno, el Estado Mexicano, después del por­

firiato, asumió la posición de 11 árbitro supremo del pais 11
• 

Las clases sociales lo vieron, no como defensor de los inte-

reses de la burguesía o del proletariado, sino como la instan-

{42) Rodríguez Araujo, Octavio. La Reforma Política~ 
Los Partidos Políticos en MéXTco. Op. Cit. Pag. s m. 20 y 21 -
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cia suprema ante la que se podían ventilar y resolver las dis­

putas de clase, cuando en realidad, el Estado Mexicano, como·­

todo Estado burgues, defiende los' intereses de su clase. Por • 

esta posición que se asumió el Estado, se tuvo que abandonar -

la actitud hostil como la que ejerció en su tiempo Porfirio -­

Diaz ante los sindicatos. Con el advenimiento del bonapartis­

mo, el Estado Mexicano tuvo la visiór- suficiente para compren­

der qu~ la concesión de derechos a los trabajadores no era tan 

incompatifile con la acumulación de capital siempre y cuando -­

dichos derechos fueran ejercidos dentro de los causes legales. 

Es más, con el advenimiento del bonapartismo el Estado adqui-­

rió la perspectiva adecuada para darse cuenta de que institu-­

ciones como la jubilación, las pensiones, los servicios de se­

guridad social. etc., son necesarios para el buen funsionamie~ 

to del capitalismo, y para preservarlo de las recesiones, que­

frecuentemente la sacuden. Un último punto de ventaja que ofr~ 

ció la ad~pción del bonapartismo fue el hecho de que se provo­

cara la distorsión de la conciencia de clase de los obreros, -

toda vez que los obreros y demás clases populares, al ver un -

"Estado respetuoso de sus derechos", reaccionan considerando­

no al Estado como su enemigo, sino a los patrones, cuando en -

realidad , tanto Estado como Patrones se constituyen en enemi­

gos naturales de sus intereses de clase, el primero asegurando 

que las clases marginadas novuln·eren el derecho de propiedad privada 
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y no tengan un efectivo acceso al podt;;r político. y los segun­

dos perpetuando las condicio~es o.bjetivas·· éle' su ekplotación. 

El estado. ca){italista ~exicano. enestetenor,.~e·decla-­
rª respetuoso de; -~c{c1C>s .los derechos co~sag~ados ~~ri ~{ a~tí'.'"-­
culo 123. TofeFi(las aétividades sindicales. per§ hasta:C:i,er-

to 1 imite~ . ~~s·e lJmite se dá cuandol a burguesi'a se 
. «-.-;;" 

'sien.te 

lo suficiente~ente capaz de contener las demandas sindical~s -

sin necesidad de recurrir a una burocracia política militar,-

o, en defecto, cuando la burquesía estima que el Estado 

Bonapartista se ha " excedido en el otorgamiento de derechos -

sindicales ". Este límite se pudo ver desde la ~poca de Clr-­

denas, en la famosa huelga de los ferrocarrileros, huelga que 

fue ahogada bajo las siguientes circunstancias: 

"La Junta Federal de Conciliación y Arbitraje declaró 

ilegal la huelga. Las condiciones en las que se tomó esta 

resolución no tenían precedent§ en la historia del movimiento­

obrero mexicano. El acuerdo de la Junta se adoptó antes de · 

que empezara la huelga y no se escuchó a los repesentantes --­

de los obreros. Cuando los representantes del sindicato norn-­

brados por los obreros se presentaron: en el local de la Junta.­

se les entregó la resolución del Gobierno que prohibía la ---­

huelga. Se propuso a los representantes de los obreros que --
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firmaran el acuerdo, pero se negaron a hacerlo, Entonces la -

Junta se apresur6 a publicar su resoluci6n y coloc6 al sindi-­

cato ante un hecho consumado ••. A primera vista parece que la­

inesperada resoluci6n del Gobierno sobre la prohibici6n de la­

huelga se debía tanto a la fuerte reacci6n de la burguesía iR­

terna como del imperialismo norteamericano. La prensa reaccio 

n6 atacando furibundamente a los ferrocatileros de falta de --

patriotismo y de querer llevar al país al caos ... El Gobierno 

de Cárdenas no soport6 esa presi6n masiva, no entrado en ese-­

momento en conflicto con el imperialismo norteamericano". (43) 

Después de este incidente con la huelga de los ferrocarri 

leros, el Gobierno de Cárdenas.recuper6 la autonomía que se -­

desprende del bonapartismo, apoyando las huelgas de la Laguna­

Y la de los trabajadores petroleros, conflicto en que, por 

cierto • se n~ta en todo su esplendor como el bonapartismo gu­

bernamental puede imponer dictados obligatorios a la ~urguesia 

más racia, que se niega a que el Estado tolere la actividad -­

de los sindicatos. Este máximo esplendor del bonapartismo se­

observ6 en el mensaje que dirigi6 J la Naci6n Cárdenas, con m~ 

tivo de la expropiaci6n petrolera. que en sus líneas más esen­

ciales decta lo siguiente: 
+ 
~~~~~~~~~~~~~~~~ 

(43) Shulgovski, Alexander. México en la Encrucijada de su His-

~· México, Ediciones de Cultura Popular, 1972, Págs. 

280 y 281. 
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" La actitud asumida por las compañías petroleras neg§n­

dose a obedecer el mandato de la justicia nacional, que pór -

conducto de la Suprema Corte las condenó en todas partes a -­

pagar a sus obreros el monto de la ~emanda económi¿a qu~ las­

propias empresas llevaron anté\los-Tribunales del Trab:a]o, :-­

impone al Ejecutivo de la Ú~\;6~ el" ~~~~er de buscar ~n fos,;;re­

cursos de nuestra legislaci611 un remedio eficaz que e'vit~ de­
finitivamente para el presente y para el futuro el que los -­

fallos de la justicia se nulifiquen o pretendan nulificarse -

por la sola voluntad de las partes o de alguna de ellas media.!!._ 

te la simple declaratoria de insolvencia, como se pretendió -

hacerlo en el presente caso .•.. Por otra parte, las Compañias 

petroleras, no obstante la actitud de serenidad del Gobierno­

Y las consideraciones que les ha venido guardando, se han ob~ 

tinado en hacer dentro y fuera del país una campaña sorda 

(44) 

Esa tónica de las relaciones entre Estado y Sindicatos,­

legada por el cardenismo, se mantiene m§s o menos invariable, 

En algunos períodos, como el Avilacamachista, la actividad -­

sindical decrece notablemente. Pero siempre se mantiene la -

línea del Estado que aparece como " garante supremo " de los­

derechos laborales, como instancia suprema de decisión de los 

conflictos sociales. En este panorama, el movimiento obrero-

(44) Casasola, Gustavo. Historia Gr§fica de la Revolución 
Me xi cana. México. ·Archivo Casaso1a-~"TCl'it. ·fril 1 as. 
1973. Pag. 2308. Tomo 7 

" 
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se encuentra desconc~rtado salvo, claro estáj los. li~ires --­

sindicales, que se. dan cabal cuenta del juego bonapartista y -

obtienen jugosas probadas". Obser~a 6a{i' iremkre'~1 Estado -

como su" apoyo" en las lui:has,sillcii¿le-~. Repentinamente, 

cuando entra en cierta crisis el il6Ja'partismo, lo observa --­

como su enemigo. No sabe a c_ienciá derta como maniobrar, si 

atacando a los capitalistas únicamente a at_ac:andG conjuntamen-

te al Estado y a los Capitalistas. Esta confusión, sin duda, 

impide la integración de la conciencia de clase de los traba-

jadores. Y con este, vemos que ya son tres factores primor-­

diales los que obstaculizan la integración de esa conciencia. 

El primero de ellos, en los principios del movimiento obrero, 

fue la falta de perspectiva. El segundo de ellos es la des-­

viación de la t~sis de la acción múltiple. El tercero de --­

ellos e~ el bonapartismo del Estado Mexicano. Por este ter-­

cer factor; encuentran sentido las relaciones que desde la -­

época de Cárdenas viene soteniendo el Estado con los sindi-­

ca tos. 

Actualmente, existen muchos factores históricos Y,ecoñ6-

micos que amenazan con destruir el bonapartismo de nuestro 

Estado Mexicano. Entre ellos tenemos la subordinación del 

Estado a los dictados de la banca extranjera, la penetración -

más irrestricta del capital foráneo, la pujanza que han venido 

(45) De la Cueva Mario. Derecho Mexicano del Trabajo. 
México 0 Edit. Porrúa. 1960. Pag. 331-.-
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adquiriendo las corrient~s reaccionarias del pals. Estos fac 

tares amenazan con regresarnos á tiempos del Porfiriato .en --

materia laboral, y a ~o.sentirno~ seguros de la permanencia -

de nuestras instituc+~n~~ sociales, tal como.lo apunfaatina-
.' .--';e·-'·' ;·.-. '-.~:.~-. 'i-· 

.\ . . .'' ~·-~·~·:·.~.:.:;: .. :_ .. . < .:::-'.T :_-~ -_ :_ 
damente De la Cueva: 

"Un dato parece hoy incontrovertible y es: la des~rucci6n 

del Individualismo como explicación de la vida social; los -­

grupos humanos son reales y el órden jurídico tiene que reco­

nocerlos. Pero ignoramos el futuro; pues. aún cuando pensa--

mas que es imposible el retorno a los tiempos en que la Ley -

Chapalier castigaba a los hombres que se asociaban, no sabe-­

mos que modalidades hayan de imponer el nuevo órden jurídico~ 

a la existencia y funcionamiento de las asociaciones profesi~ 

nales ". (45) 

Para estar alertas contra ese posible retorno trágico a­

las instituciones individualistas, conviene dar una breve re­

vista a los rasgos esenciales de. la relación entre el Estado­

liberal y los Sindicatos. 

2.4. Relación Entre el Estado Liberal y los Sindicatos. 

A diferen~ia de lo que acontece con las relaciones entre 

(45 De la Cueva Mario. Derecho Mexicano del Trabajo. 
México. Edit. Porrua. 196u. Pag. 33-,-.-
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el Estado Capitalista y los Sindic11tos, las del Liberal, con­

~ste fueron de inr.ransigencia casi absoluta. La politica oel 

porf1r1smo con respecto a los si11dic;atos queda resaltada sus­

tdnc1al111enr.e eu la::. líneas siguientes: 

"En §fntijsfs, e::.ta µolit1ca ::.ignificaba el libre JUego -

de las leyes eco11ómiCdS e11 el 111ercadu de trabajo y se asentd­

ba principalmente en los Artículos 4 y 5 de la Constitución -

de 1857. En ellos se establecía la libertad de los ihdividuos-

para permanecer en el trabajo el tiempo que quisieran, siem-­

pre y cuando no perjudicaran a un tercero u ofendieran las -­

reglas de la sociedad, y abandonarlo cuando quisiesen. Otro­

instrumento legal muy socorrido por el gobierno porfirista -­

para reprimir ~ los trabajadores era el Código Penal del Dis­

trito, que prohibía las asociaciones que tuvieran como fin -­

usar la fuerza física o moral para acrecentar o aminorar los­

salarios o impedir el libre ejercicio de la industria o el -­

trabajo". ( 46) 

Dura, muy dura fue la mano de Porfirio Díaz con aquellos 

que intentaban animar al movimiento obrero. Baste recordar -

las experiencias amargas de los Flores Magón en Lecumberri o­

la matanza indiscriminada de habitantes en Río Blanco. Pocos 

eran los momentos de "suavidad" de Díaz para con la causa 

(46) Guadarrama, Rocío. Los Sindicatos y la Política en 
México. Op. cit. Pág. 20. 
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proletaria. Ni garantfas laborales mínimas, ni seguridad so-­

cial ni nada parecido había. Las reuniones de los sindicatos­

incipientes de aquel entonces, como el Gran Círculo de Obreros. 

se hacían en el clandestinaje. Hubo un .gran namero de huelgas 

en el porfirismo, como ya lo hemos analizado. Pero esas huel­

gas no indican tolerancia de parte del Estado con respecto al­

movimiento obrero. Esas huelgas fueron reacción de este con-­

tra la restricción absoluta impuesta por el porfirismo. Fue-­

ron una manifestación de desahogo, por la impotencia del movi­

miento obrero para tener siquiera derechos laborales mínimos. 

Esta política de Diaz no era gratuita. No se imponía por 

el simple hecho de que a Díaz le disgustara la causa proleta-­

ria, ni por la interpretaci6n individualista que surgfa de los 

Artículos 4 y 5 de la Constitución de 1857, aunque esa inter-­

pretación haya influido mucho en la política de Ofaz. La ex-­

plicación fundamental de la política de Dfaz hay que buscarla­

en el decidido apoyo que el· di~tador di3 a la inversión de --­

capitales, apoyo.que se trasluce en estas cifras: 

"La principal industria de transformación era la textil, 

con un total de 146 f4bricas, con 32,339 obreros. Tres empre­

sas importantes eran, la fábrica de hierro y acero, con 10 --­

millones de pesos de capital 1 una. fábri.ca de papel, con 7 .. mi.-­

llonés de pesos y una empacadora-de algod6n, con una suma 
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igual. Todo .el comercio importante era al.emán, francés y es-

pañol, y la mayoria d~l' coin~rcio al por menór era de tiircos. 

armenios y chino•, 

En resúmen: del. total de los capitáles decisivos invertj_ 

dos en México en 1910 (excluida la agr'icultura ),el,77%-­

correspondía al capital extranjero y el 23 % al capitái~aciQ 

nal. De ese 77 %, 44 % correspondía a Estados Unidos. 24 ~ -

a Gran Bretaña y 13 % a Francia .•. 11 (47) 

En este apoyo decidido a la inversión de capitales. era 

indispensable contar para los capitalistas con las máximas f~ 

cilidades posibles para obtener ganancias y. por supuesto. 

con la menor 11 perturbación proletaria posible 11
• Un país 

sin 11 disciplina sindical " se veía poco atractivo para los -

invers1onistas. Por ello, Díaz emprendió su política de mano 

dura contra el movimiento sindical. 

El estado Liberal tuvo algunos " momentos de blandura " 

para con el movimiento sindical. Fueron realmente contados. 

Uno de ellos lo tenemos en el momento en que Porfirio Díaz se 

erigió como árbitro de los conflictos en Cananea y Río Blanco. 

Otro momento lo tenemos en la creación que hizo Madero del 

Departamento de Trabajo, Departamento que se encargaría de 

(47) Gilly, Adolfo. La Revolución Interrumpida. México 
Ediciones El Caballito. 1978. Pag. 24 



86 

atender las demandas y demás peticiones obreras. Otro lo te-~ 

nemos en ~l pacto que firmó Carranza con la Casa del obrero -­

Mundial. Estos momentos realmente fueron efímeros. Después-­

de su arbitraje, Díaz tuvo que apelar a la represión brutal 

en Cananea y Río Blanco. Madero, después de haber creado el 

Departamento del Trabajo, tuvo cuidado de la naciente Casa del 

Obrero Mundial, por el origen anarquista de varios de sus mie~ 

bros. Carranza, después de recuperar el control del gobierno­

se sintió con la fuerza suficiente para contener la "audacia"-

de la casa del Obrero Mundial, que "había llegado muy lejos -­

en su pretensiones", y recurrió a las viejas técnicas de re--­

presión, favoritas de Díaz, como a continuación se muestra 

h Para hacer que la situación de los huelguistas lle-­

gara a un punto especialmente desesperado, Carranza evocó una-

vieja ley del 25 de enero de 1862, adoptada por Juárez para -­

ser aplicada contra los revolucionarios (declarándolos ban--­

didos ) y la hizo extensiva a les huelguistas, declarando la -
' pena de muerte para aquellos que : 

Inciten a la suspensión del trabajo en las fábricas o --­

empresas destinadas a prestar servicios públicos o la propa--­

guen; a los que presidan las reuniones en donde se proponga,­

discuta o apruebe, a los que la defiendan o sostengan ; a lo• 
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que la aprueben o suscriban; a los que asistan a dichas reuni~ 

es o no se separen de ellas tan pronto como sepan su objeto, y 

los que procuren hacerla efectiva, una vez que se hubiera de--

el arado " (48) 

A la nula expresión pretendió Carranza reducir al movimien~ 

to obrero. Y a la nula expresión también pretenden redúC:i;l()"'." 

aquellos que, con sus acciones, "discursós o-proclamas, e in---
~ 

clusive leyes, pretenden acabar con el .JJonapartismo que singu-

lariza a nuestro Estado Mexicano. Cuestión clave para el mo-­

vimiento obrero es tener siempre presente el anorme contraste­

entre las relaciones del Estado Liberal con los sindicatos y -

las relaciones del Estado Capitalista con los mismos. Tenien­

do presente este contraste, podrá resistir los embates de la -

burguesía r~accionaria que pretende desacreditar al Estado Bo­

napartista, para fraguar el regreso al Estado Liberal. El Es­

tado Bonapartista, indudablemente, no es un Estado Socialista-

y, en consecuencia, no-secunda en forma efectiva· los intereses 

de la clase proletaria. Pero, indudablemente, el Estado Bona­

partista representa un grave avance con respecto al Estado Li­

beral. Si" hay una superacion del Estado Bonapartista, ésta de 

be ser el Estado Socialista y no el Liberal. Esto debe ser 

una verdad-fundamental para nuestro movimiento obrero, verdad­

que refuerza su siempre distinguida actitud, antimperialis-

{48) ClarK, Ruth Margorie. La Organización Obrera en México 
Op. cit. Pág, 41 
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ta. Desgraciadamente, los factores que ~emos visto como dis­

torcionadores de la conciencia de la clase obrera representan 

un gran obstáculo para la concepci6n clara de esta verdad, -­

para complacencia de la reacción, que siempre desea ver ence­

rrada a la actividad sindi~al ~n los estrechos marcos de la -

acción económica y de la jurídica, ma.rcos que, si bien son 

importantes, no alcanzan a se~ sufici~ntes para la genuina 

causa del proletariado, que siempre debe tener en cuenta ve~ 

dades imprescindibles, como la de que el Estado Capitalista -

supera en mucho al Estado ~iberal en cuanto a la libertad 

para ejercer los más preciados derechos sindicales. 

2.5. Actividad Económica-Jurídica en el Estado Capitalista. 

Para precisar.cuáles son los alcances de la actividad de 

los sindicatos, menester es que penetremos en la opinión de -

los expertos sobre la esencia y fines dei sindicato. Al re!_ 

pecto, presentamos las siguientes puntualizaciones: 

El Sindicato ::es ·.algo. más que una asociación profesional 

productiva de bienes materiales, es una institución que, por 

medio de la socialización del capital y del trabajo, evita -

cualquier pretexto para la explotación, tanto del capital -

como del trabajo, en su calidad de factores de la producción. 
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En el Derecho Social Sustantivo, el sindicato no es ni pue 

de ser solamente una asociación de.profesionales para el estu 

dio -lque es.tudio? - ~ejoramientC' !1 defensa d~ SIJS :1ntere.ses. 

No, el si ndic_ato, más que un instrumento de cont~apos ici ón­

de intere~ei,; es una institu~ión de ~rmonia de'los del:ieres y 

derechos de_Jo.s integrantes de una fuente de. trabaj~º. (49) 

De estas puntualizaciones podemos inferir en qué consi~ 

tia la actividad jurídica de los sindicatos. Esta se mani­

fiesta maltiplémente. El sindicato firma en representación 

de los trabajadores un contrato con una empresa, establece -

sus estatus constitutivos, promociones a los trabajadores -­

para la obtención de puestos de trabajo, modera las exigen-­

etas patronales, etc. Pero-esencialmente, en el fondo de es-­

tos quehaceres sindicales se encuentra el móvil de armonizar 

las relaciones entre los factores de la producción. Toda la 

conducta jurídica del sindicato gira en torno a esta prioridad 

En base a ella, debemos concluir que todo lo que haga o deje­

de hacer el sindicato, en detrimento de su finalidad capital, 

deb¿ ser calificado como extrajurídico. La conclusión se hace 

extensiva a toda manifestación del Estado Capitalista, inclu­

so a lo que • como Estados Unidos, no acoge con todo entusia1._ 

(49) Delgado Moya Rubén. El Derecho Social del Presente, 

México, Editorial Porraa 1977 Pág. 469. 
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mola doctrina del novedoso Derecho Sotial. El a~erto que so~ 

tenemos, se puede comprobar leyendo cuáles fueron algunos de -

los doce puntos de acción sindical que aprobó en 1955 el Comi­

té de Unidad de la AFLCIO (La poderosa central obrera de los -

Estados Unidos). 

"l.- Ayudar a los trabajadores asegurándoles ·incr"e_-· 

mentes salariales, horas y condiciones de trabajo, con;.e1::c 

respeto debido a la autonomfa e integridad de los ~indi 

catos afiliados. 

2.- Promover la organización de los no afiliados en 

sindicatos de su propia elección, otorgando reconocimiento­

tanto al sindicato artesanal como al sindicato industrial. 

3.- Alentar la formación de grupos locales, estata­

les y nacionales, y la afiliación de tales grupos én las -­

nuevas federaciones. 

4.- Alentar a todos los trabajadores, sin conside­

rar raza, credo o nacionalidad de origen, para participar­

en la totalidad de los beneficios del sindicalismo. 
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5.- Asegurar una· legislacfón·que pusiese.a salvo y 

que promoviese 

lectiva. 

6.-

del 

das las manifest~cidri~s 

en ·'Y par:¡¡ to - · · 
Estado Capitalista. La de-

terminación del pa~ámetro la obtenemos escudriñando la­

esenci a de lo que es el sindicato. ¿y la del parámetro 

que sirve para determinar la actividad económica del 

sindicato?. También surge del escudriñamiento de la 

esencia del sindicato, pero indirectamente, o sea, como 

proyección de la actividad jurídica de éste. En efec-­

to, el sindicato no puede tener actividad económica en­

el Estado Capitalista si ésta no se encuentra subordin~ 

da al propósito de equilibrar las relaciones de los fac­

tores de la producción. "En este tenor, la actividad -

del sindicato en el plano económico se constriñe a pro-

( 50) De Buen Lozano, Nestor. Derecho del Trabajo, Tor.io 
II. Página 645. 
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pugnar una mejoría en .1 as con di cionE!s •de vi da del traba-

jador y muy espei:iaTmerite; morigerar aquellas pretensio-

nes pro 1 et~~1'á~i.:ctó~ .'pu'eclan cli~i6€~:r:·e1piln:6¡;'ª~ª· ~·cdíi'°Smi co 
,,, ·;:- ''" -· ,·;~·: '. ~ -.;; .. :·; 

~~: ~: :~ ~~f ;;~~~f ~~ ¡:1i~t~!Wl~..•.t.l.!.'.r ... ;,'..:.:.t.~.•.;.:·f.·• .. : .•. '.· ... ::: .. ;.•· .. •.:t .•.. ' .•. i.·.~.•.f ...•. :.:·•.•·,¡·º·•.:.•.•t,~i*'}:f ~::~~~~:t 
subordinadas a la actividad .. • · m};~:~'~t~1~tf::r 
que aparentemente están muy distaneiaclas 'd~hi·'cfr~ettriz 

. / .·~·· - ·. . . ... ' ' 

jurídica se encuentran, en fil tima instancia; ~ubordin~-

das a ésta, como son las de la congestión obrera. 

La participación de los obreros en 1a dirección, 

p1aneac1ón ·y utilidades de la empresa, eso es ta con-

g"S ti Ón, [ste especial enfoque de las relaciones de 

producción se da en Alemania, sobre todo en las indus­

trias química, siderúrgica y en el ramo bancario. Esta 

cogest~6n ~brera permite que los obreros puedan estar 

representados ante los consejos de las empresas, cuan­

do estas adoptan alguna forma de organización mercanti 1 

o ante órganos análogos. A primera vista, la cogestión 

parece romper con el infranqueabie principio del Estado 

Capitalista de que los patrones detentan finicamente los 

medios áe producción y la organización de éstos, exclu-

Sin embargo, esta inferencia 

\51) Idem. Pag. 646 
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es mera suposición, porque ulte'riormenté el s.istema de la 

cogestión se proyecta a ¡a.consecución del equilibrio e11-

tre los factores ;dé . 1 a· 

estas palab~d's;-
producción, como se desprende de-

"Lü .. co~;e~tión::~:1..oncebida al principio como ~n medio'." 

de espe~Tf~~f.;~Q:~-~{\af grandes empresas de la 'industr.ia :pe­

sada, está'.\é;ios de haber a ·1 can za do los res u 1 tactos que -­

los sindi~~1\sta~ y los dirigentes de la democracia cris­

tiana habían previsto. Así un gran número de dirigentes­

y de cuadros sindicales entraron en los consejos de admi­

nistración o fueron encargados de los problemas del per--

sonal... Pero estas resr:ionsabilidades hari dado nacim1en--

to a una raza de managers muy particular y a una serie de 

problemas que el sindicalismo alemán no conoció antes. 

De alg~na manera estos miembros de "nuevo estilo" de Jos­

consejos de administración que ejercen función ahora --­

del otro lado de la barricada han comprendido perfecta--­

mente (demasiado perfectamente). las exigencias de las -­

empresas y han manejado de preferencia los intereses de-­

la empresa que de los asalariados". (52) 

(52) De ~uen Lozano, Nestor Derecho del Trabajo. Tomo 
11 Página 649 

·.: ... 
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Como puede constatarse, la cogestión no excede los -

cauces de la directriz jurídica de la actividad de los -­

sindicatos. Con el ejemplo de la cogestión, queda total­

mente precisado el parámetro que sirve para determinar el 

alcance de la actividad sindical "máximamente tolerable­

por el Estado Capitalista". Todo acto sindical que reba­

sa este cauce se hace intolerable para el Estado, y ante­

su manifestaci6n el Estado puede reaccionar con alguna 

técnica de "remembranza" de la ~poca liberal. La preci -

sión de este parámetro nos servirá para abordar el análi­

sis de la actividad de los sindicatos en el panorama so -

cial, jurídico y político de México en el tercer capitulo 

de este trabajo. Por el momento resta añadir ciertas re­

flexiones acerca de la legitimidad que tiene la directriz 

fundamental que rige a la vida de los sindicatos. lE~ be­

néfica para los trabajadores y para los sindicatos mismos 

la misi6n que tienen .estos de buscar la armonía en las r_g_ 

laciones de producción?. 

La respuesta es positiva si nos atenemos al cuadro -

optimista de aquellos que nos pintan el "mejoramiento de­

las condiciones de vida del obrero", logrado en los Olti­

mos años. Empero, la respuesta es negativa si tenemos en 

cuenta las crític~s que hacen algunos de dos principali -

simas manifestaciones de la actividad de los sindicatos,­

siendo una.de ellas, de Jndole jurídico, la. aplicación de 
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la famosa clausula de exclusión por separación y la otra, 

de índole económica, el refreno que hacen los sindicatos­

de las pretensiones salariales de los proletariados. Las 

críticas hacia ambas manifestaciones tienen un denomina -

dar común, que es el de significar sendos atentados con -

tra la autonomía sindical. 

lCómo afecta a la libertad sindital la mi•ión que ~~ 

tienen los sindicatos de contener las pretensiones sala -

riales? Las palabras que transcribimos a continuación dan 

respuesta a ello: 

~De hecho. la política de ingresos, como "La progra­

mación social", implica que los obreros deben frenarse v~ 

luntariamente y ·no deben explotar las condiciones favora­

bles de~ mercado de trabajo capitalista para elevar sus -

salarios. A la larga, tal empefto voluntario es irrealiz~ 

ble en tanto subsistan la libertad de asociación? la li -

bertad de prensa. la libertad de manifestación y. sobre -

todo, el libre ejercicio del derecho de huelga. La bur -

guesía comprende que estaría jugando torpemente si conve.!!.. 

ciera a la dirección sindical a escala nacional a aceptar 

límites a los aumentos de salario, sólo para verlos cons­

tantemente desbordados por los militantes de las unidades 

locales, regionales y empresariales de los sindicatos. 
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Una política de ingresos efectiva requiere, por lo -

tanto, serias restricciones de las libertades democráti­

cas del movimiento obrero. Debe regularse el derecho de 

huelga. Se deben prohibir los piquetes y las huelgas sal 

vajes. Los llamados a la hue"iga con folletos y con. pe> . .:. 

riódicos deberán ser restringidos o prohibidos 

te. Las asambleas democráticas de los obreros 

huelguista·s deben ser suprimidas". (53) 

En la critica que en seguida presentaremos contra la 

cláusula de exclusión por separación también subyace la -

condena al astringimiento de la libertad sindical: 

"Por libertad sindical, en su concepto amplio, no se 

puede obligar a nadie, por ninguna coacción material o mo 

ral, a incorporarse a un sindicato. Sin embargo, tanto a 

los patrones o a sus asociaciones como a los sindicatos 

de obreros se impone la eleminación de los trabajadores -

no.sindicados. Esta cláusula contraría evidentemente la-

libertad sindical. A favor de ella se arguye que los - -

obreros necesitan de la unidad para su defensa y que el -

atonismo se provoca por un régimen sindical malentendido. 

(!>3) Mandel, Ernesto. La Crisis del Imperialismo. México 
Editorial Era. 1!176. Pag. 154 
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Con independenci_a_ de '1a mayor. o., menor bondaCI que tienen -

los preceptos que Hgklan ~{k~~echo:, d~,~~o'c1a~~ ón prófe­

s iona J en M~x'i-~Ó:,-Í:Ja.~ea:ÍicfiJ.d;e's,q~~ ~l;si~di:~alis~o en • 
·'/-',. 

~~~::.~;:~;;~~:füii~f ~i¡¡tilí~~íltf J~~,iiit~lii;. 
"~''·>¿~~-'~? .':.---:_:.;;t-:-:--·.' -~;;~.¿~,, _,_:, .~ <~:> ,;:;: 

al g u n'a ,; •. ( Í>AJ .. , •~;- ''•-"::•~_,:+'•'-·':;• ;:'' --.· -.. --- -•< -

'..~:·:···.'-.. .:-~--:._'.-'.-\.,,, 

lndudaolemente que las crítica's qti~ hemos transcrito 

son certeras y penetrantes, sribre todo la del espafiol --- -

Guillermo Cabanelas. Las mismas nos han permitido ver -­

que adecuar la acción económica y jurídica de los sindic~ 

tos a las exigencias del Estado Capitalista, implica cier­

tos sacrificios, s1endo el más importante de ellos la res-

tricción de la libertad sindical. ~l sind1calismo inde -

pendiente, el que no se amolaa a las exigencias del Esta­

do Capitalista, generalmente actúa para no sacrificar los 

valores que se pierden o menoscaban con la actividad sin­

dical que es socialmente permisible, y así como en su 

momento nos explicamos la necesidad que tiene el Estado -

de "resucitar" las prácticas liberales", así tambiin nos-

(54) Cabanelas Guillermo. Uerecho Sindical y Corporat1vo, 
Buenos Aires, Argentina. Edit. Bibliográf1ca Argent1-
na 19~9. Pág. 344. 
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explicamos porque el sindicato actúa en ocasiones extraj~ 

rídicamente. Estas puntualizaciones nos servirán para -­

analizar posteriormente si la ~ctuaci.ón de los sindic.a -

tos en México se ajusta o no al}~at~ón,de,"lo'que se'. llama 
,·_." .·.<,. ·. 

sindicalismo independiente. 'Por lo.piónto,,hay 'que sena:.: 

lar una característica muy particular de la acti~idal.~{i!.'­
dical en México. La misma no contempla la posibilid~d'de. 

la cogesti6n que ya hemos mencionado y s~ cifte estricta.;; 

mente a la finalidad de lograr el equilibrio entre los -­

factores de la producción. No hay cogestión en nuestro -

ámbito laboral por la expresa prohibición que establece -

la Ley de que los obreros se mezclen en la conducción y -

administraci6n de las empresas. Estas directrices de ac­

tividad sindical convierten, en cierta forma, a nuestro -

sistema en uno de corte liberal, donde la actividad econ~ 

mica de los sindicatos era prácticamente nula. Convenien 

te es, pues, que revisemos cuales eran los principales ª!. 

pectos de la actividad económica sindical en el Estado Li 

beral. 

~.6. Actividad económica en el Estado Liberal. 

Esta era prácticamente nula. Se circunscribía a es­

tos aspectos primordiales: 
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1 .- A pugnar por el mejo·ramiento de las condiciones 

económicas de los trabajadores !l'~diérÍdo.lo, claro está, -

desde la clandestin{dad. 
,·.',-, 

2.- A contraponei:se ~.'. l;,a;i,~Ci~i'tr\'~1\~aciórí masiva -

que pro curaba e 1 ca pi tali ~n~~i~'f~6:~¡;~q é~ do~'e: ~1·~ reemp 1 azo · -
.,,;;;;;.,, ;:·;',', 

del hombre por las 1J1~'.9úin'a~c;;T 

3.- A pugnar ·por la cabal aplicación de la Decl~~a­

ci ón de 1 os Derechos de 1 Ci u da da no, en 1 a i ntel ige:n~i~' 
de que el Estado no coartara indebidamente la libertad.­

de asociación. (SS) 

Como puede comprobarse, la actividad económica de -

los sindicatos en el Estado Liberal era muy limitada. 

Esto se puede explicar por alguna de las razones que ya­

hemos apuntado. Sin embargo, hay una causa especial que 

permite comprender porque era minima la actividad de los 

sindic'atos en el Estado Liberal. y é"sta es la falta de -

personalidad de los sindicatos. La falta de personali­

dad de los sindicatos se debia a la tesis liberal impe­

rante de que sólo los individuos, las personas fisicas, -

podian ser sujetos de Qerecho y no las personas colecti­

vas. La falta de personalidad de los sindicatos traia -

una serie de consecuencias negativas para ellos. Una 

ilustración de estas la encontramos en las siguientes pa­

labras: 

(55) idem Págs. 345 y 346 
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"La era de )a tolerancia es la etapa de-~a libe~tad 

de coalición, la cual ¡Jrodujo, a su vez, la libe_l".tad de-. 

la asociación profesfonaJ, la licil:Úd de ia huelga y 

lock-out y la posibilidad del ~ontraI<:l-co,lecti'vo •. de tra­

bajo, pero se nutre de los -prinéipib~Hind~vidu~lis):a y -

liberal y por eso no llegó a Crist~1'.JzaF ú"n'de~eé:h'ó .co-
-\-·.-~r :t~~,::;~+v:-;'':-.:...:.:: ,··. -.\;·'" _-.,;.,· '.\: .. ·,·.--·. · 

lectivo del trabajo. Este estatuto'~•supon~ que 1~ SÓci~.;. 
dad y el Estado reconocen, al lado d~1·interés indivi --'-

dual, e·1 de los grupos sociales, o si se quiere, el int_g_ 

rés de los grupos sociales para participar en la solu -­

ción de los problemas que afectan a sus miembros, o bien, 

el reconocimiento de Jo que hoy 1 lamamos el interés pro­

fesional. Esta falta de reconocimiento, por la ley, del 

interés profesional. La cual únicamente viiiíá como una 

asociación de hecho, pero sin poder influir legalmente -­

en la vida del Derecho del Trabajo; el contrato colecti-

vo de trabajo, en especial, carecia de apoyo, pues, cele­

brado por una asociación de hecho, no había un sujeto -­

legal que pudiera reclamar su cumplimiento; por otra Pª.!: 

te, el régimen individualista y liberal toleraba las 

huelgas, pero no podía proteger a los hue·1guistas". (56) 

Esta situac1ón redundaba en la poca movilidad econQ 

(Sb) De la ~ueva, Mario. Derecho Mexicano del Trabajo 
Tomo II. Página 247. 
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mica y social de los sindicatos. Sin embargo, a medida que el 

Estado Capitalista dejaba de ser liberal, el panorama empezó-

ª cambiar. En 1854 Napoleón III levantó la proscripción que -

existía sobre la libertad de asociación. En 1871, en Inglat~ 

rra, fue reconocida la personalidad de los Trade Unions, a ra­

íz de que se suscitó un escándalo de malversaéióri de fondos en 

la administración de los mismos. Acaballa Ta etapa liberal del 

Estado Capitalista, la personalidad de lo~ sindicatos se con­

virtió en todo un hecho. La personalidad de los sindicatos,r~ 

conocida por el Estado, le permite desplegar la actividad eco­

nómica y jurídica que ya hemos analizado. La cuestión que se 

impone, para su tratamiento al empezar el siguiente capítulo , 

es el estudio de la naturaleza jurídica del sindicato. En te~ 

diendo ésta. habremos de compr.ender gran parte ·de los 1 ineamie~ 

tos elementale~ del·órigen del sindicato ya explicados. 

La relación que hay en esta situación, es la personalidad 

jurídica de los sindicatos, ya que el sindicalismo iba tomando 

fuerza cada dfa más, no obstante las-dificultades que había que 

vencer, etpecialmente en el terreno económico. 

Es Estado Capitalista tuvo oue aceptar las demandas de la 

clase trabajadora y le dió esa personalidad y entonces los sin­

dicatos ~udi•ron desplegar sus actividades con toda libertad. 



C A P I T U L O III 

NATURALEZA JURIDICA DEL SINDICATO EN MEXICO • 
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a.I. Algunas corrientes relativas a la naturaleza j~ 

ridica del Sindicato. 

Ha quedado claro, sobre todo por lo visto en el úl­

timo apartado del capitulo anterior, que la base de la -

actividad sindi¿al es el reconocimiento de la personali­

dad de los sindi.catos. Este reconocimiento convierte al 

sindicato en una persona moral, con todos los atributos­

que la misma puede tener, como se desprende de las si -­

guientes observaciones: 

"Hay quienes, sin embargo, ven en los sindicatos -­

profesionales algo distinto a la concepción clásica de -

la personalidad. Así, Prims se pregunta que se ha hecho 

de la metafisiéa para considerar a la sociedad como com­

puesta ·de individuos, cuando tiene en realidad una con -

textura orgánica formada por grupos profesionales, inte­

reses ·agrícolas, urbanos, industriales, etc, etc. Tal -

cuesti6n, que veremos al tratar la naturaleza jurídica -

de las corporaciones, demuestra una concepción amorfa y 

conduce a creer que los intereses pueden, por sí solos,­

sei sujetos de Derecho, sin tener presente que resulta -

necesaria una actividad concretada en persona cierta. Ta -

les requisitos logran formularse con los sindicatos pro­

fesionales, por tratarse de personas morales que se en -

cuentran, como norma en la misma situación que las enti 
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da des reconocidas j urí di camen te< para la realizac ón de -
fines conjuntos y gozan así de derechos y debe re Al -
mismo tiempo. como ~áib~\CI d~' f~';¡>'e~sl)n.a l\~'(ci{ ~1 ente­

j urídi co. cons.tituído poy-;'.~1 sindicato qu~ 'd~~_e;ft,~n,.~r .un -

nombre, un domicilió y _un. patrim'anio 
'·-·,-

Q uéd a claro q u ~:;·;;1_(s•i n di cma
0
tor. ·-_a:~l-_~-u1 n. ac

0
-. vne_ .• __ ._:zt:o~~,.df_;;0_~_:s:;·.·~.'-·---~---·.•_r __ •1·:·"-~_ •. -.-_ºo_"-~_, .. [-~--.;cs'._-_ .• _:_•_:.-_-_~_---.1_._-.:·-•_·.·_dª·.-.•~.~-;.ºt_-_.~r:_'._· .. -.·

1
:.· .. -_.-.. _·· 

el Est~~~·; :•es unk;persona -- __ 
'" , .... " --~· :".''' .. 

por 

butos prÍ¡'-p\os_ d_elas'¡iersonas morales. Pe Fo ·J.·~- lqú-é ··~1 a-
-_;.,_~· >,·v 

se de -pe,r:sona."es? lcuál es su naturaleza jÚddi ca? 
-. ~:;l--_~?(~·;p~)L ~~;~~ -.--':· -

Ha.Y'2o'~~i~n'tes pi-incipales que tratan de resolver la 

interrogaf/~n, que a saber son las siguientes: 

'.1~~ ~i que ve en el sindicato un mandatario de los 

obreros a quienes representa como secretario general en 

la forma de un contrato colectivo. 

2.- La que ve en el sindicato a un contratante de -

estipulació~ de terceros ó fuente de abastecimiento de 

trabajadores a quienes esta contratara. 

(~7) Cabanelas, Guillermo. Derecho Sindical y corpora-
tivo. Páginas 454-455. 
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3.- La que ve en el sindicato simplemente una for­

ma de asociación profesional. 

La primera de ellas concibe al sindicato como man­

datario de los trabajadores que representa porqué ve en 

el contrato colectivo, el instrumento por antonomasia -

que ha de regular las relaciones de producción en una -

empresa o establecimiento, un contrato de mandato por -

medio del cual el sindicato se compromete con el patrón 

a realizar, en nombre de los trabajadores que agrupa, -

los actos que se convengan en él mismo. Es de notarse­

en esta corriente grandes puntos vulnerables. Los que­

detectamos nosotros son estos: 

a) Que el sindicato.sea mandatario de los trabaja­

dores.que representa supone que entre el sindicato y -­

los trabajadores representados se ha firmado un contra­

to de mandato antes. Entre los trabajadores y el sindi 

cato. Esta firma del hipotético contrato supone que al 

momento de ella, el sindicato cuenta con personalidad j.I!. 

ridica. Pero, len verdad tiene personalidad jur1dica 

en ese momento el sindicato?. Obviamente que no, por -

que son los mismos trabajadores, con el ejercicio del -

derecho de asociación que les asiste, los que integran­

al sindicato. El sindicato no tiene vida sino hasta -­

que los trabajadores se reúnen en asamblea constituti -



va, eligen cuerpos directivos, formulan estatuto~ y le-­

vantan acta de la asamblea constitutiva. ·Y todavfa más. 

Hay que decir que la vida insuflada por los trabajado 

res al sindicato todavía es relativa, siendo menester el 

reconocimiento posterior, que haga el Estado, de la per­

sonalidad del sindicato. La critica a esta teoría es, -

pues. la confusi6n que tiene;ácerca de la naturaleza del 

acto por el que nace el si n~i~~to·. .Di cho acto no es un­

contrato de mandato, sino ~·~ -inánifestación de un acto --

que la doctrina conoce con el nombre de "unión". 

b) Suponiendo que efectivamente el sindicato es ma~ 

datario de los trabajadores que representa, ello no obs­

ta para que sigamos criticando la tésis, en vista de que 

la existencia de un mandato supondría que el mandatario­

es tal en tanto que no fenezca el contrato, o en tanto -

que no acabe de realizar el sindicato el acto o las fina 

lidades que tiene encomendadas o en tanto que el mandan­

te no decide revocar el mandato. Tales posibilidades de 

que fenezca la supuesta calidad de mandatario del sindi­

cato son limitativas y no es posible concebir otras, más 

allá de estas, que pudieran dar "fin a la calidad de ma~ 

datario del sindicato". Empero, la realidad es otra, ya 

que vemos que la sediciente calidad del sindicato tam 

bién puede desvanecerse porque el mismo se disuelve o 

porque el ente moral deje de contar con el namero de 
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miembros mínimo exigido por la ley para su constitución etc. 

Esta cauda-de posibilidades por las cuales puede cesar la re­

p~esentación del sindicato, nos da a entender que la natural~ 

za de éste es más dinámica que la de un simple mandatario, pu~ 

to en el que nos basamos también para criticar la tesis. 

c) El altimo punto vulnerable que observamos en la corr! 

ente ds la circunstancia de que , suponiendo que es un contra­

to de mandato el que da vida al··sindicato, ¿ Cómo es posible -

entonces, que éste se pueda erigir, un mandatario aan contra -

la voluntad de algunos trabajadores implicados en su organiza­

ción, si, segan la teoría del mandato, este no puede surgir o 

acabar sino mediante el consentimiento expreso del mandante? . 

Es este el último punto vulnerable de la tesis, que nos obli­

ga á desecharla y a proceder al análisis de la siguiente co -

rriente. 

La segunda corriente que nos trata de explicar la natur!_ 

leza del sindicato, es la que ve en este al autor de una esti­

pulación en favor de terceros. Obviamente, la estipulación s~ 

ría el contrato colectivo de trabajo que suscriben el sindicato 

Y a la empresa y/o establecimiento interesados en el mismo. No 

menos obvia es la crftica a esta corriente. Se supone que la 

eficacia de la estipulación, está sujeto a la aceptación o --
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no de la misma de los terceros. En el caso del contrato 

de trabajo, este, en su eficacia, no está maniatado a la 

voluntad de los trabajadores, porque los mismos o están­

legitimados por la Ley para celebrar contratos colecti -

vos estándola, Onicamente~ los ~indicatos. También se -

dice que en la estipulacii5n nci~-~'s 1''arzosa .la aceptación­

de los deberes que se pudiera-n:.¡:rnPºner a los terceros. -

En cambio, en el caso de ici io'~tr~tación colectiva si es 

forzosa la aceptación de estos-deberes, so pena de que -

los trabajadores sufran el rigor de la aplicación de la­

cláusula de exclusión. Y por último hay que advertir -­

que se dice que en la estipulación los terceros pueden -

renunciar a los derechos que se les concedan. En el ám­

bito de la contratación colectiva esto no puede suceder, 

porque los derechos de los trabajadores son irrenuncia -

bles, como medida de protecci6n para los mismos. 

También desechamos, pues, esta segunda corriente. -

Nos solidarizamos con la tercera. Nosotros creemos que­

se debe catalogar al sindicato como una forma de asocia­

ción profesional. Lo creemos porque as1 es como lo con­

cibe el fundamento constitucional del Derecho del Traba­

jo, que es el articulo 123. Lo creemos tambi~n por es -

tas razones que menciona De la Cueva: 

"El término asociación profesional, se emplea desde 
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el siglo pa~ado para designar a la aspiraci6n ~e los tra­

bajadores a 1 a u.ni.dad, tal vez porque l .as uniones obre- -

ras no son.~ino asociac{ones especiales, y ~i tambiéri el 

que más f.~~é:ueritemente se utiliza en la d~ct~ina: No 

existe.• s~n· ~mbargo, uniformidad en las Le~:(~'l~c\ri'n,es . 
. ,- ', -:·.-: -:, -.)i;-.\::.; .. 

: :::: :::;::~:::::::: ::: ·:::~: :i;I.::l~~~f J'!;i~~~~;fr'.~ 
la denominación uniones profesi()nalesZ)•:1hEldel'.echo·a1e -­

mán habló de asociación pr~·fesT~ni.1t• :··&~ 0 1:~·Ú1a·~·i·~n. de 

Chile, finalmente, ha usado el t€;~in~ ~·indi~atos". (58) 

Por las razones apuntadas nos quedamos con esta Úl­

tima corriente; pareciéndonos que es la que me~or expli­

ca la ~aturaleza de los sindicatos, sin recurrir al re­

probable vicio de establecer analogías entre el Derecho 

ColectJvo del Trabajo y el Derecho Civil, analogfas que 

solo pueden permitirse en caso de insuficiencia de la 

Ley Labora 1. Con estas bases pasemos a i análisis de 1 a -

función del poder público ante los sindicatos. 

(58) De la ~ueva, Mario. Uerecho Mexicano del TrabaJo. 
Tomo 11. Pág. 276. 
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.los'. S.i nd.i ca tos. ,. - ,' ~. >. ' .• ~ . . . . 3.2. Función del P~der Públi 

De 1 o e?<puesio .. ~cerca de las rel aci Ones entre el. Estado -

Capitalist~ ~.;l~5-:¿}~dicatos y de la n~.~J·~:1:~;aj;urfdica del -

sindic~~o·:·;podemos ~esprender los sigúientes punt6s: que confi­

guran l~·,;~~'~ión del poder público ante los sindicatos·: 

~) Sostener su postura como "irbitro supremo" de los con­

flictos sociales.- Como lo vimos anteriormente, el Estado bo-

napartista aparece en la escena histórica como "desprendido" -

de las clases y, por lo tanto, ajeno a ellas, aunque en reali­

dad sirva a la burguesía. Misión fundamental de este Estado -

es mantener su aparente autonomía, para distorsionar la con---

ciencia de la clase del proletariado, en la inteligencia de -­

que este no vea al Estado como la Garantía Jurídico Política -

de la reproducción del capital. Esta misión del Estado bona-­

partista mexicano es una expresión mixima de la función natu-­

ral que tiene todo Estado, función que a continuación se des-­

cribe: 

"El Estado-dice Engels, resumiendo su anilisis histórico­

no es. en modo alguno, un Poder impuesto desde fuera de la So­

ciedad; ni es tampoco la realidad de la idea moral, ni la "im! 

gen y realidad de la razón", como afirma Hegel. El Estado es, 
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más bien, un producto de la sociedad al llegar a que determi­

nada fase de d .. esarrol.lo.; es •. la confesiór deque e.sta. sociedad 

se ha enredado co~sfgo misma en una contr~didción insalubre -

Bi Neutralizar el postulado de la lucha de clases.-

Esta función del Estado es importantísima para el mantenimie~ 

to del sistema social imperante. Método favorito para la -

realizacion de esta tarea también lo son los discursos ofici~ 

les, donde se hace hincapié en el "espiritu de cooperación de 

obreros y patrones para salir adelante de la crisis". No me-

nos importante es la desacreditación de las ideas de Marx so-

bre la. lucha de clases. desacreditación que suele hacerse en 

estos términos: 

"La historia moderna demuestra tanto los errores como lo 

inadecuado del análisis marxista. Muchas de sus predicciones 

(59j Lenin, Nicolás. El ~stado y la Revolución, Berjin Edi­
ciones de Lenguas ExtranJeras. 1975. Pag. 7. 
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no se han realizado: li cl~se media no ha desaparecido, aun­

que haya cambiado su carácter; Ja clase trabajad~ra no a lle-
, . ;. - _-, '·- ' .• 

gado a una pauperi zación'.progresiva). ell ,v,ez d_e.,e~lo ,; se ha --

elevado su nivel de v.ida\~l. tl~s~r~ollá~~e.1a'.:i·n·dusiri~liza--
• -,_ ·-:'"'../;.::': _:{;' - ,e,_·- '.·.o'·. -\~.; :: : ''.- :,;··+:);:.; .~-, ' , . ·~ : ;,·,·~' . ,.~ ·;~ 

no han o cu rri do en' 1 as n ac i o·nes"'indU s triáTés•:·m.~,s; i,a·v~,nzadas, -
,: -.--;~'.---~ ·, ,:-~-·ó: - ~;··oo..'.:'.<·~-'~·~c:- ~_:>-

como esperaba, sino en las menos desarrol.ladá's 0 :;·•c60) 

Con la endeble conciencia de clase que tiene el proleta­

riado, fáci Jmente se imbuyen en él todas estas formas de des~ 

creditar el dogma de la lucha de clases, y así, el Estado cum­

ple cabalmente con su tarea de mantener las condiciones nece­

sarias para la difusión de la ideología dominante. 

C) Hacer dependiente al movimiento sindical de las lla-

madas f~uctuaciones esporádicas, ~ue son una característica 

sintomática de un movimiento obrero organizado y firme, como 

el que se produce en los países más desarrol1ada~. las fluc­

tuaciones esporádicas, es la intensidad o menor intensidad 

del movimiento obrero cuando se registran cambios signifi-

(60) Chinoy, 1:.ly, La Sociedad. Up. Cit. Pág. 164 
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cativos en los niveles de:Ílida de las masas populares, o 

cuando existe contracdó~'.º· expansión de. la.activ.idad ecg_ 

nómica, .o 'cuando:'ex.isten:tfansf~,r~~c.ionas sjgnÚi~a t.i V as 

Un· 

to ;S,,P;i:en-• 
;:¡ •,e; •• ~:."",~.'>-.'..::_ ., 

de ,.j:;~~·(; §:::zi:::¡;~(¿~;; ' ~ \. 

·" .. : ::~~~l~?j~~~ig:,::::. ·:::::: '::·. :·:~::~r~t:~·:; ·-
di cal. s~<::pf\g{nan con frecuencia en disposiciones guber-

namentales,:::iirs cuales se reflejan, bien en el apoyo deci­

dido de .las 'instituciones estatales al movimiento obrero. 

México por ejemplo, a consecuencia de la fundación de la 

CTM, se l.levó a cabo una gran campafia en pro de la sindic~ 

ción~ la cual alcanzó su máximo registro en 1940. En este 

caso un factor típicamente esporádico- el apoyo gubername!!_ 

tal- fue el mayor influjo en el crecimiento inusitado de la 

población sindical, que no sería superado hasta 1946". (61) 

Manteniendo al movimiento sindical siempre dependien­

te de las fluctuaciones esporádicas, el Estado cumple más 

que satisfactoriamente su función frente a los sindicatos. 

( 61 ) Rivera Marín, Guadalupe. El tlercado de Trabajo. Méxi­
co. Fondo de Cultura Económica. 1955. Pág. 105. 
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O) Permitir la máxima autonomfa posible al movimiento -

sindica 1 • 

El Estado está facultado para hacer cumplir los preceptos . ·' . ·.' ,_._._ :·, .. : .. ·. .- .. - " 

constitucionales;,situación a la cual l~~ Ú§eres:sikd}c;~les -

hay aprovec~~ci{~~'~cfaportunidad de desa~r~.1.l~r su .Íabo~ de -

pi 11 aje dentr'o de,,los sindica tos. pi 11 cÍs~' ~u{m~'rina cons i der~ 
. ·- . : ·''·''" 

blemente. el poder de las or9anizacione_s sindic-~l es y siempre 

en los obreros la desconfianza por la organi2ación sindical. 

Este sentido de l~ autonomfa sindical es puesto en relieve por 

las siguientes lineas: 

"Es curioso advertir la contradicción existente entre el 

régimen de libre desafiliación gremial y la forzosa adscripción 

de las empresas comerciales e industriales a cámaras de comer­

cio e industria que. inclusive cuenta con el apoyo de la coa­

cción estaUl. 

En realidad el problema es visto en nuestro país con •-

cierto desinterés. en la medida que el movimiento obrero está 
' montado de manera tan artificial • resulta secundario que la 

fuerza sindical se quiebre por el ejercito de libertades indi­

viduales. Los que detentan la representación tiene asegurado 

el reconocimiento gracias a sus vínculos al servicio del Estado 

y les resulta más o menos indiferentes contar o no con una mefil 

bresia real. Los trabajadores • indiferentes a los organis-
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mos intermedios, ni sudan ni se acongojan por el hecho de 

que el movimiento obrero no pueda funcional como bloque y 
,_; 

lo haga atomizado en miles de membretes sindicales. Eso -

explica que en nuestro pafs 1: 1uelga por solidaridad; sea 

una instituci6n inOtil y ex6tica".(62) 

-._. ·.·:· .. ::'' :· ... _ ... ~ -; 

El promover la formaci6n de sindjcatos de empresas y-

gremiales frente a la 'tvrlhci..:\ón'd~ '.siri¡ficatos industriales . 
. 

Muy importante en este aspicib~d~~D~!fu~ci6n del Estado. -

Los sindicatos de industria'c1'~~talece~ en mayor medida la 

conciencia de clase, por las siguientes razones: 

"En ellos desaparece el aislamiento del sindicato de 

empresa frenta·a la actividad de otros sindicatos; dando 

lugar ~ la solidaridad entre los trabajadores de las empr~ 

sas constitutivas de una industria det~rminada. Por la r~ 

z6n a~~erior, los sindicatos de industria casi siempre son 

sindicatos nacionales, si se considera que agrupan trabaj~ 

dores de servicio en diversas regiones del pa1s. Las indu~ 

trias más importantes del pa1s cuentan con este tipo de si.!!_ 

(62) De Buen Lozano, Nestor, Derecho del Trabajo.= Tomo II 

Op. Cit. Págs. 592 y 593. 
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di catos. 

No obstante que se pueden p~esentar pugnas intersindi-

cales motivadas por las condiciones propias dé cada una de 

la··empresa, se considera que la sindica"ción por<tndustria 

es la forma más conveniéni~"ifi,o;~~~k/;:~·ción si~dical''·• (63) 
;,'o.·- - _-t:: .\'--::' . t;¡, ··'-·'.', 

. . .: •• ,;,~t-~~,: r~~¿:~t:l;~¡;~t}jf ~- · .· ·•·· .· . 
Este grado de solida(~Clad"•que.'.establecen los sindicatos 

de i ndus tri a entr~'-,ci·~~-¿~;f;~!~~f~~:~:!_j'~ciora ·debe ser minimiza do 

por el Estado. ··p~;a ello~e(Estado debe procurar la prom!!_ 
-... ':-;~~·' >.:::,~·;·,:,-:-:_,-.;(·:-

c i ón de otro tipo de. sindfcátos, como los gremiales, los de 

empresa~y los de of~~ios varios, y la disminución velada de 

los contratos ley. 

F) Promover la celebración de pactos obreros-patrona­

les. Labor complementaria de la de neutralizar el postula• 

do de la lucha de clases es la promoción de los famosos -

pactos obrero-patronales Sin la celebración de estos pa~ 

tos, difícilmente tendrían eco definitivo las proclamas de 

la colaboración entre las clases. Uno de esos famosos pa~ 

tos es el que celebró en 1"945, bajo las siguientes circunstancias: 

(63) Rivera Marín, Guadalupe. El Mercado de Trabajo. México 

Fondo de Cultura Económica, 1955. Pág. 75 
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"La política de rel ciones· se!)uida por el capital y .el 

trabajo en México se mocl fic6 notablemente a raí'~:d~ la cele­

bración del Pacto Obre'ro'."'Patronal en abri.l de 1945,,ya .que a 

partir de esa época se ha' tratado de;sustituir:,eY{é::riterfo~ de 

una lucha constante entre los intereses.,:del ca.~itaFy del tr~ 

bajo, por una disposicion conciliato/i~( c~n mii~s' a lograr -

que las desaveniencias se elimin'e'ri«;¡;eir. m,edio de, cond'uctos me­

nos onerosos que la huelga.· Al mis~o tiempo~ el sector patr~ 

nal empieza a reconocer la participación importante de la ma­

no de obra en el proceso industrial, y los obreros a aceptar 

como justas las medidas de la práctica obrero-patronal y de -

la jurisprudencia, que poco a poco ha creado precedentes con­

ciliatorios entre las partes". (64) 

Más r~cientemente, se celebró un pacto de solidaridad, -

auspiciado por el Presidente de la Madrid, pacto que demues-­

tra que este aspecto de la función del Estado es parte impre~ 

cindible de la actividad de éste. 

G) Mantener un control sistemático sobre los sindicatos 

a través del registro de éstos.- Aspecto fundamental de la -

funci6n del Estado es el registro de los sindicatos. Por me­

dio del registro de los $indicatos, el Estado conoce quienes 

(64) Rivera Marín Guadalupe. El tlercado de Trabajo. Op, Cit. 
pá!J. ,157. 
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son los miembros·(¡~· l.os·sindica.tos'. 'cu.a les son·los esta.tutes 

de estos. el ~ú~:~~'{ .de niie.mbr~~~ .. efe. por inedfo del ,registro 

en es ene ta •. ~·.se .. \ºE~: .t'~·n~.r,ftilla ffsoi;rs~iCad.a';'i fs.c a1)iacf,6n so­

bre 1 ~ sac ti~id~-~~~,;~i'ei: s ú1di2~·1;o ;· ., . co'n<t:i:i d'a-}a ·~ó~. {1•.'apro-
,. ". ·". .. . ~:- ., ' '\ .: 

ba rse ·1ª· i_e~-~(~,~~f~~.iS1;~,~1-y-r.f~.b~.iJ>.•: como ·ve~eTás.;~;~.~inf~e: 1 º s 

~d::, :c· dª; :t' 

0

0:'s,t:1~:ns····d~e¡.~~stea~!b'.:.s1~.\¡,e!.~:si·:t .. ¡.(c~ºu:¡y~a~f ~~~: :' :~;:: ::, :~ ;~~Zit,~~ri~iE: ~ 
·• ' negativa de registro7>~s:irü·~~t:~~'ada -

en sus ~ª~~;};2~~:·¡~~,i~-1 es como se seña 1 a ·a con t i,;¡·tia'ci6 ~-i 
-----.:.;.:_. ~~);~' . -.-··;:~~:·.> .. ~· - •';.,-:: 

"E.l 'intento de constituir sindicatos de empleados banc~ 

rios concluy6 en la negativa estatal de otorgarles el regis­

tro renovándose el Reglamento que la Ley de 1970 había dero-

gado, y que, entre otras cosas, otorgó a estos trabajadores 

la semana de cinco días. Los apoyos verbales, iniciados. por 

la CTM, dieron lugar a un mutismo absoluto cuando la Secre­

taría de Hacienda y Crédito Público, a cargo de Hugo B. Mar­

gáin opuso resistencia tenaz a una tentativa tímida de los 

empleados bancarios para que se les hiciera efectivo un in­

discutible derecho constitucional. La solución cayó en blan­

dito ante la escasa combatividad de un gremio que se aburgue-

sa por contacto y que carece en absoluto de conciencia de 

clase". (65). 
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Estos son, esencialmente, los aspectos más sobresalientes 

de la función del Estado frente a los sindicatos. El Estado, 

como garante del sistema capitalista en que vivimos debe afa­

narse por eclipsar Sn la máxima medida posible la conciencia 

de clase de los trabajadores. Así justifica su existencia a~ 

te los representantes del capital. El movimiento obrero debe­

buscar la superación de estos obstáculos que pone el Estado. -

Debe poner en claro e los trabajadores el verdadero carácter 

burgués del Estado bonapartista mexicano 'ªr~cter oue se esco~ 

de bajo la máscara de un "Estado paternalista y árbitro de to-

dos los conflictos sociales". Para el efecto, la unión con los 

partidos políticos que, se supone son nominalmente de avanzada 

resulta indispensable. Veamos en el próximo apartado de este 

capítulo las principales implicaciones positivas y negativas de 

. esta unión·. 

3.3. Consecuencia de la participación del sindicato en algún -

partido político: 

Los principales exponentes del marxismo, Marx, Eng~ls y 

Lenin, apuntaron siempre en forma destacada en todas sus obras 

que la principal función del p?rtido politico en relación. Con 

(65) De Buen Lozano, Nestor Derecho del Trabajo. Tomo I 

Op. Cit. Pág. 667-668. 
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el movimiento sindical es la de contribuir a que el proletari~ 

do, aün integrado en sindicatos, carece de conciencia de clase 

por mültiples causas, como la falta de un~ educaci6n proleta-­

ria adecuada (las Universidades Obreras son meros instrumentos 

de difusión de la ideología dominante, dada su marcada depen-­

dencia financiera con el Estado), la corrupción de los líderes 

sindicales, la fuerte penetración de la ideología dominante -­

en el modo de vida de los obreros, etc. Para que el proleta-­

riado pueda adquirir la conciencia de clase que le hace falta, 

conciencia que desarrollaría en forma espontánea si nuestro 

país tuviera una larga trayectoria de industrialización, se ha 

ce necesaria la integración de los sindicatos a un partido po­

lítico. 

Aunque esta integración es positiva en su origen, en vis­

ta de la necesidad de que el proletariado adquiera una sólida­

conciencia de clase, tal integración sufre serias distorsiones 

en la p~áctica, por lo que se hace necesario distinguir entre­

los aspectos positivos y los aspectos negativos de dicha inte­

gración. 

Entre los aspectos positivos de esta integración podemos­

destacar los siguientes: 

A) El fortalecimiento de_la representati~idad parlamenta-
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ria.- Generalmente, el sistema repr·esentativo es fuertemente 

criticado porque excluye de la toma de decisiones importantes 

al gueblo, dejando en unos cuantos individuos el destino de -

una entidad federativa~ o, incluso, de un Estado completo. 

El sistema representativo plantea la ironía de que el pueblo­

es el titular del poder constituyente, pero no puede ejerci-­

tarlo directamente por la imposibilidad práctica del desenvol 

vimiento de la democracia directa én los tiempos modernos. La 

integración de un sindicato al partido político contribuye en 

gran medida a eliminar estos defectos del sistema representa­

tivo, al permitir que los representantes de la clase obrera.­

que se supone son estandartes de las reivindicaciones de esta 

tengan acceso a la-toma de decisiones políticas importantes.­

La integra~ión del sindicato al partido político coadyuva, en 

forma significativa, a la realización del ideal que en su --­

tiempo pr.oyectó el general Obregón con estas palabras: 

· "Quiero decir, entre otras cosas, que este templo de la­

Ley parecerá más augusto y ha de satisfacer mejor las necesi­

dades nacionales, cuando en estos escaftos estén representadas 

todas las tendencias y todos los intereses políticos del pafs 

cuando logremos, como está en gran parte de nuestras manos -­

conseguirlo, por el respeto al voto, que reales, indiscuti--­

bles representativos del trabajador del campo y de la ciudad, 
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las clases media y submed.ia;'. e ini:~lectuales de buena fé, 

y hombres de todos los c:~:~bo:SY, mati~es·polít,ic()~.de México, 

ocupen lugares· en la repeseritúión naC::i.onal, en pr'oporción a 

la fuerza que cada. organiz13crón o que c~cl: •g~upo so~i·~l haya 

logrado conquistar,,.en .la 

ca s." ( 66) ~ > ·.¿¿ '·. ~:: .:f :'·';•;' 
-. ' . ·~· :\;:- ;;_~~·; ;:,_:'; · .. ~' '.~· .. :,._ (.~ :::.·: 
. iL :':·:¿~?0:¿·, ~~~-~~i~.:i~t :~.;.::~"~ -~:;::: ;"~~.:-~~: ::·:~-~--:,~-( '• 

real .·: ~:f"~~.d~~~~~~;JfH~l~:rn~<-!·z:%~r.f º~¡:[:e ü ni dad in de pe ~d~ó2::0 : el 

Empero, 

esa cali
0

dad,[ct~fa¿-t~~ ~eal de poder se desvirtúa por muchas 

circunstancias, como son la apatía que desarrollan los obre­

ros por la inacción y venalidad del sindicato, la debilidad 

natural de muchas organizaciones obreras para. sostenerse a 

sí mismas, sin necesidad de recurrir al Gobierno, por medio 

de sus cuotas· i nte.rnas, etc. Con la integración del sin-

dicato al partido político, la calidad de factor real de p~ 

der del primero se robustece. El Estado, al ver integrado 

al sindicato en un partido político, deberá ser sumamente 

hábil en el despliegue de maniobras represivas que tiendan 

a desbaratar los intentos de formación de la conciencia de 

clase en el proletariado, sopena de quedar evidenciado co-

mo poco respetuoso de la pluralidad democrática. En esta 

perspectiva, el poder del sindicato se acrecenta cada día 

(66} Moreno Lo11ado, Jorge. La Democracia Social en México. 
México. Instituto de CapacITác1ón PolH1ca. PRI. 1982 
Pág. 37. 
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dada su'i~tegraci~n pártido político en el poder: 
.-~.: ·~ -

"t: " ~ 

' : :~;· 

La mayod~ de .. To'~ 't r¡i baj~dor;es. s ipdi cal i ia dos perten e-
'~· ... ~ ... 

cen Me-

tr.!!. 

vés. 

sindic:~i~~·c,;·; r.er:os:a:r::serv:t;c;fo\d.eT.·es. ª··º congr:egaríJl 
,· ..• ·._._ - - L··· :~·.z;~~/Y":~;,}:~,/-~-~fSii~h2;+~¡~~~f:~s~~\t~~;,_:~~ .. _~_-:·~~<<:-~~~tr<:;.6~¡:-_~-~1-~\~·>:~-,--:<:-~·i:;.=- --

sindica tos federal es•,:co n st.iit(lciAo s ··de conformi d¡fd :\co n"el a,c. ley 

federal de los t:ra·b;a.c3~<i6~e~':;~í~':·~·~·Fvi.i:ia~de·1· ~~s:t\i~~\'.:.~¡·7'.e1 ·que 
., ., -' ~· -

._._.,- ., , .. :··:. ': .. ""'' -· 
se reunen l ,600,000.ti:abajadores. La ~inculacfónde ·-{os l í-

. . - ·, -.: --~.. -

deres de estos sindi~~{i:;'~''io~· el gobierno lleva ~-arra's;,'~ªca-
.. ',--~-·-:_-y'c:- .. 

das y desde 1940 lo·s: pr.incipales de ellos son unas veces. di 
::_;·/· 

putadas.y otras veces senadores". (67) 

C) La claS ificaci6n del carácter burgués del EstadCJ 

bonapartista mexicano.- Cuando el sindicato se encuentra in 

tegrado a un partido polftico de "avanzada proletaria", se -

encuentra en posición de entender el verdadero cariz del Es-

tado que nos gobierna. Cuando el sindicato actúa des-------

(6j) González Casanova, Pablo. La Democracia en México. Op. 
Cit. P!ig. 26. 

(67) F.S.T.S.E. Historia del Movimiento Sindical de los Tra­
bajadores del Estado 1983 Pi!g. 239 
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vinculado del partido, es frecuente que no perciba la orien­

taci6n clasista del Estedo que nos rige, y en consecuencia, -

estli propenso a seguir políticasºcolabora.c.ionfsta~" con .el -

Poder Público• pero· ~uando• actúaéde.:col1sumo<co'll .. e) par ti do·· 

Po l ; t i c o , · l ó g r a Po n ~ r;: j~ ;f .~~~;É;:1iF~;~;fa itgi:~i·~·te:~.f~:~~,'.;~~~:~i;.f~11·~·~;~) 
para impedir que el.p·r:ole;tarta!:l ··a;ip:on~ii'.Eiñc:,i:a'i.,., 

:: :: • '.: : .. ~: ,: 1 ::~~~~~i~f ~}:~'ft~f ¡l~., , He,•:~fli~~,µN 
:-· .. ·~·.:¿~.<::·;::~,;; ,,.r:._;>)_.;-,,,.,~,:·,:;,,/,t~-:::,:·:,,.~ ~--u.··"·:~~ .. ·(··-~-. .. -.. ·, >:- :: 

·- --~· ---~- ·_- ,. ·;1.·_:~'- -:----- .... -.';;-.}~:~~~::~:~ .. ?:~:~;-~?~~:.:r,:_ -. ~·: .. ·:· ... ·-, 

"En las interve~~iones ~e·r~~~J~,J\~;'1~i."camacho se plan-'"­

t e aba a b i e r ta mente el pro b l em a de fá ne' ces i dad de rechaza r l a 

lucha de clases. Esta idea la expresó en su discurso pfeelef 

toral del 8 de mayo en Guaymas, Sonora. Todo el tono de este 

discurso denotaba la pretensi6n de demostrar que era necesa-­

ria la armonía entre las clases de la sociedad mexicana. Dió 

a conocer ahí la consigna de crear una "naci6n floreciente" -

sin contradicciones sociales, económicas y políticas capaces 

de amenazar su misma existencia. Ese esfuerzo continuado y -

persistente de Manuel Avila Camacho y de sus partidarios por 

atraerse a amplios círc~los de la burquesra mexicana se debió 

no s6lo al fortalecimiento de las tendencias conservadoras en 

el seno de las fuerzas ~obernantes, sino también <11 interés -

de llevar la divisi6n a las filas de los adversarios del can-
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didato ~ubernamental"~.1~8)~ 

O) La sensibiliz:acilin_de_l prohtariado c'onrespecto a in­

tentos francos o ~el~~ós\;·¿;r~stricción ele JÓs d~recllC>s sindi-

el Éstacioibdn··~~afÓh~', se­

ve amenazado en .cie·~~!:~>c<l~unturás por la·_;e~~~iéf~'',j9-~:~t~eman-
cales.- Como ~im~s(ah~erform~nt~, 

da la cancelación velada o franca de ciertas,con(¡U}~t'a()lue --

le parecen demasiado "liberales". 

el pral etari ado reacciona, pero reacciona en forma instintiva, 

como lo hizo en el periodo de Carranza, contra las corta~isas­

impuestas por este. Esta reacción instintiva no es suficien-­

te para que el proletariado se mantenga alerta contra estas -­

restricciones. Con la integración al partido, la alerta con--

tra estas restricciones, se agudiza, tal y como lo demuestra -

las posiciones de vanguardia que asumieron los partidos de iz­

quierda contra las represiones de lg68 y lg71, posiciones que­

se condensan en las siguientes lineas: 

"A ralz de la ola de represiones iniciada fundamentalmen­

te desde 1968, se formaron grupos guerrilleros con dinámica ml 

litarista, que partían de la concepción de que las condiciones 

para la revolución ya estaban dadas, ya habían madurado. Casi 

al mismo tiempo, unos meses después del 10 de junio de 1971, -

surgieron, en Sinaloa, algunos ele~entos ultraizquierdistes a­

quienes se les_ conocia como n10.s enfermeros". Este grupo, que­
T6s¡·stiairiousky,~ander. México en la Encrucijada de su His 

!Q_riñ. Op. Cit. Pág. 417. 
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gozaba de la de~apr~b~ci~n ~otal .del PCM, se disp~endi6 de la 

Juventud Comunista. Este partido social.ista-como ahora-sost~ 

nía que la única acci6n con perspectiva real, no s6lo frente­

ª la corriente militariita de izquierda, sino tambiln ante 

las condiciones objetivas del desarroll.o capitalista y del pa 

pel del Estado, era en torno a-una política de masas, hacien­

do causa común con otras organt'z~-~ió~es de izquierda en un -­

programa de unidad de acci6n." (.f5g). 

Estas son, esencialmente, las consecuencias positivas -­

que se desprenden de la intención del sindicato, a un part~do 

político. Las consecuencias negativas de esta vinculaci6n.-­

son las siguientes: 

1.- El obstáculo para la formación de la conciencia de -

clase.- Cuando el partido político no comprende con cabali-­

dad el significado de su relación con el sindicato, o está -

muy emparentado con los intereses del Estado burgués, procura 

impedir que surja la conciencia de clases haciendo suyas las­

consignas de "colaboracionismo" que maneja el Estado. Habla.­

como lo hizo en su tiempo Avila-Camacho, de la "desaparici6n­

de la lucha de clases", expresándose usualmente en estos tér­

minos: 

T 6 9 ; Rodrigue z Ar a u jo , Oc ta vi o . La Reforma Po 1í t i ca . y. 1 os Par 
ti dos Político~. Op. Cit. Pag. 98. 
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"En 1946 el PRI rescataba del Partido de la ~evolutión M~ 

xicana el reconocimi,nto de la existencia de la lucha de cla~­

ses como fenómeno que rige a la sociedad capitalista y al dere­

cho de los trabajadores por contender al poder políti~o. En -

las reformas hechas por la Asamblea Nacional, en febr•ro de 

1950, el reconocimiento de la lucha de clases para quedarse en 

"las desigualdades sociales y económicas que or-"ig.iha~ ~l sist~ 
ma capitalista, determinan la injusta existencia~·~. clases so­

ciales." (70i. 

2.- La falta de una capacidad práctica de acción.- Cua~ 

do el sindicato se vincula especialmente a los partidos de iz­

quierda, generalmente hace suyos los postulados clásicos del 

marxismo, ~orno son la lucha de clases, la irreconciabilida~ de 

pretensiones entre burgueses y proletarios, etc. Pero ese ad­

hesión a los postulados clásicos del marxismo se hace frecuen-

temente en "forma mecánica, a manera de estribillo", por la i~ 

r.apacidad casi proverbial de nuestra izquierda de actualizar -

los postulados del marxismo y hacerlos compatibles a la reali­

dad mexicana. Este defecto redunda en una falta total de cap~ 

cidad práctica de acción, que pudiera ayudar al sindicato a -­

plantear estrategias a corto, mediano o largo plazo, a sondear 

la formación o no formación de conciencia de clase en el prol~ 

(70) Rodríguez ArauJo, Octavio. La Reforma Política y los Par­
tidos Políticos. Op. Cit. Pág. 113. 
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- ~ -· , 

tariado, a proni~ve~.alianzas temporales con los partidos de i~ 

quierda, o iriclusiv~ de derecha, que actüan en la oposicjón, -

etc. Esta falta de capacidad de acción queda de manifiesto en 

las siguientes líneas: 

"En otros ~afses hay cie~t¿ nGmero de camaradas que creen 

que si n~ se ha producido ayer,la;~evolución socialista, llegi!_ 

rá mañana. Creen. qÍJ-e }01-xe'µ{n;df.M~scG con la revolución .so-­

cial en bolsillo:.- C'r;een'que la revolución .social es· una cosa­

que llegará de la noch;·:~-1~~~-nana. Así, en lugar de pr~gun-
- .·.·.:.- ·' 

tarse: lque quiere dec~~ re~olución social, que fuerzas t~~e--

mos para hacerla. En lugar de preguntarse todo eso, los ~ama­

.+adas',tienen siempre ante ellos la visión de la revolución so­

cial que vendrá de la ~oche a la mafiana. Y es evi~ente que -­

con esta idea, con esta táctica, la derrota es segura". (71) 

3.- El detrimento de la democracia sindical.- Cosa muy -

coman en la dirigencia de los partidos políticos es la "estre­

chez de la cGpula que los dirige". Las lineas de mando y di-­

rección están cerradas y muy pocos miembros de los partidos p~ 

líticos acceden a ellas. Esto sucede tanto en los partidos de 

izquierda como en los de derecha. Esta falta de democracia de 

la dirigencia de los partidos, se proyecta a los sindicatos. -

Asf, los dirigentes de los partidos, también desea aplicar en los --

(71) Lombardo Toledano, \11cente. Teoría y Práctica del Movimien , _,.,., 
to Sindical. Op. Cit. Pág. 52. 
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sindicatos el.mismo "círculo cerrado'': de diÍ:'igencia, causando 

la propia 

CROM, que 

pecto: 

enfrentaron dos corrientes: una constituida por sus 1 íderes­

perpetuos que preconizaban como táctica de lucha la espera -­

hasta que el general Plutarco Elías Calles desandara el cami­

no de las rectificaciones, y la otra por los militantes revo­

lucionarios, partidarios de la lucha de clases y de la inde-­

pendenci a frente a 1 gobierno. El choque. entre 1 as dos corrie!! 

tes fue inevitable. El 23 de Jtillo de 1932, en una asamblea -

de la Unión Linotipográfica, Lombardo pronunció un discurso 

que fue ampliamente difundido con el título del "camino a la­

izquierda". Luis N. Morones lo acusó de propagar ideas exóti­

cas como las del socialismo y pretender educar, de acuerdo a­

sus principios. a las masas trabajadoras, y de enfrentarse al 

Poder POblico por afirmar que había traicionado a la Nación." 

(72} 

4.- El desencanto de las masas trabajadoras con la diri­

gencia del partido y del sindicato.- Esta consecuencia nega-

(.72} ·Lombardo, Toledano, Vicente. Teoría y Práctica ctel Movi 
miento Sindical. Op. Cit. Págs. 56 y 57. 
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tiva se infiere de 1• ariterior. Dada la estrechez del circulo 

de la dirigencia sindical~ el grueso de los trabajadores se ve 

privado de tener participación efectiva en las decisiones de -

la vida sindical. Este g~ueso empieza a manifestar, primero 

descontento por la situación descrita, y segundo apatfa, que -

le aleja de las reuniones sindicales, del pago oportuno de sus 

cuotas, etc. Este fenómeno corresponde a la mecánica general­

de la "crisis" de la democracia, que queda de manifiesto en -­

las siguientes líneas: 

"El siglo XX se caracteriza por la apariencia democrática. 

Se presume la voluntad popular en elecciones para elegir gobe~ 

nantes, las más de las veces amañadas; se habla de movimientos 

populares donde existe sólo el interés oligárquico. En el ó~­

den internacional, los organismos creados viven en función de-

una supuesta democracia, lo que es notorio por ocurrir en las­

esferas internacionales, se repite hasta el infinito según se­

desciende en la escala de los organismos colectivos, aún cuan­

do de una manera más discreta. Recordemos las asambleas de -­

las sociedades mercantiles, las de los sindicatos, en las que 

el hábil manejo Ae las circunstancias, el saber interesar a -­

unos y a otros, crea una ficción de voluntad popular sabiamen­

te apoyad" en la indolenc:ia n desinterés de esos grupos huma--

nos 11
. 

( 73) 

(73) .. 
De B~en ~ozcno, Nestor. Derecho del Trabajo. Tomo 11. Pág 
627-628. 
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Estas son, medularmente, las consecuencias negativas. de -

la integrac.ión del sindic~to al p'aB(i,él.o polític~. Desgraciada_ 

mente, en nuesfra·.rea.lidrid son máycir'~sy más ~sensibles 'laS.CO!!. 
- - ' . ·.-:""--~'o"~'~ •. - .:.:. - -~<-<~- ·- . ; ."--·~ . \ -·-·~·: -';, -'- :· 

secuencias 'negafivas.que:las ll~~itjvas'cte'fa:.iFt~gr'~C:ión~:el -

sindica to al·· pa~ti'db .: c~;?./ii';1:·a\de; Ún;~/c~'paé\~ad\práf_ 
h.i:.,_·.,~· .':'...- '""-"·<·:.-:;. • (< "•"•. ;r' 

tica de 

actual, 

des 

que 

cia 

: :: ~: t:·:~:y~:·ª·;~,~~i~:f t~"¿;t~;t'~-;::::t~:P .. ~tr~~~-b.~f !'f t,~·f ~r~~·::~~~·j<~f t·:t:·~ ~ 
están la reP:r~sió~ del Estado y. l a.'~(!cáni ca mC; pai:t{~~l~~ de­

nuestro siste~a electoral, con el f~moso control de l~s :repr~ .. 
sentaciones plurinominales y del número de escaños por el pro­

medio de votos obtenidos, para frenar el avance. Mientras su~ 

sista el actual sistema electoral, no se produzca un cambio,-

en la mentalidad de los llamados partidos de izquierda y no -­

acaezca un rompi~iento entre el partido oficial y la CTM, pa-­

recido al que tuvo la CROM en su tiempo con el gobierno de --­

Cal les, poco puede esperarse de la vinculación de los sindica­

tos, a los partidos políticos, que lejos de benefificiar al pro­

letariado, ayudándole en la adquisición de su conciencia de-­

clase, le perjudica sumiindole en la impotencia y en la indi-­

ferencia de su propio destino como clase social. 



132 

3. 4. Tipos de ir;itegración.pol-ítica. 

ca de No -

r~ 

dicato se 

trona les, se dice de este 

dichos intereses, se dice 

a que se conceptúa 

prema de 11 la lucha de clases" 

estas palabras: 

La lucha polftica es .l~ forma suprema de lucha -

de clases del proletariado. Particularidades de esa fo~ 

ma de lucha de clases sen, en primer lugar, que represe~ 

ta la lucha por los i~tereses m&s esenciales, decisivos, 

de las clases pueden ser satisfechos. Sólo por las 
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transformacio.nes políticas másradicales en general; en par_ 

ticular. ,e,l interés e>c_nnó111ico fun_ctamental del proletariado--

única1T1en.te )~ede ser ~at{s~e:cho'r()r _la revolución pol í.tica 11
• 

( 7 4 ) ';· ,. : ._· :_.; : ·, .:.'.". > .-<_;-_,:>·~ ·, 
·-······ •.• ·•' ._.,.,,,,_,;•· ------>;._·•' 

2~-¡~l~
7

··~:~as:~,pa;~i}~:·a~1~~¡;~de l'as masas_ e1i los ;partí--

. dos ~º1:ri;~ 28~-~ 'ª.pesar '.ci~L-bVi~'ii{r~1éN~~::.i c1~e hac~ ;~parecer 
como <i~{e~rado ª.su cu~crr¿--c~niP~,~-;~\1~;:~; a1 9r.ue~º <cie;:·1:~~ tres 

sectores 'de la población• es la ~~g~ncfa cá~~a. oich~ causa-

se encuentra perfectamente ilustrada· en estas reveladoras p~ 

labras de Gonzal es Casanova: 

"De otra parte. los partidos alcanzan una filiación mucho 

menor que las agrupaciones de trabajadores. pues aunque el 

Partido Revolucionario Institucional considera que tiene 

621000 afiliados en 1964 y anuncia que tendra 8 millones al -

finalizar 1966 (actualmente la cifra de afiliados al Partido­

Revolucionario Institucinn~l es de 19 millones ) pero no se -

trata de afiliados individu~les que permitan h~cer un cálculo 

aproximado de afiliación, sino de una cifra excesivamente ar-

bitraria por referirse a afiliados que se calculan en forma -

colectiva. Prueba de esta si tuaci6n! ••••. 

(74) Gurvicht. G. Clases 7e lucha de clases. México, Editorial 
r.rijalbo. 1968. Pagina 126. 
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es que en ocasiones el nOmero de afiliados co~ que infor 

ma contar el PRI en una entidad federativa. es mayor que­

el de loi voios alcaniados~ en esa misma entidad. Su--­

significado numérico escapa pues a toda posibilidad de -

análisis sobre afiliaci6n ••• En realidad los partidos po-

1 fticos en M~xico no se pueden medir por el nOmero de -­

afiliados. Cada partido tiene un grupo de políticos y -

administradores-más o menos numeroso- con simpatilantes­

a los que moviliza mediante el auxilio de organizaciónes 

gubernamentales o eclesiáticas, o por medio de los pe­

queños y grandes dirigentes de corte tradicional. No -­

)lay partidos de masas¡ hay pol 'iti cos y simpatizantes Y -

los partidos solos no movilizan; movilizan el gobierno o 

los factores reales de poder". (75) 

l~- Rojos.- El Sindicato llamado "rojo" es aquél -

que sigue una línea aparentemente congruente con el dog-· 

ma fundamental de la lucha de clases. Denota siempre -­

una actitud combativa cuando se trata de aplicar una té~ 

nica o táctica patronal notoriamente perjudicial de los­

derechos obreros. El sindicato "rojo" es el que se ve -

vinculado con los partidos comunistas o "democráticos r~ 

dicales". El Sindicato "rojo" es aqu~l que se muestra -

(75):onzllez Casanova, Pablo. La Democracia en México.­
México. Serie Popular de Cuadernos Era. 1980. Pag! 
nas 146-147. 
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más "intolerante" al momento de las negociaciones colec­

tivas. EL sindica.to rojo es el que suele rechazar estrá-
- ... 

tegias sindical~spasivas, propias de los sindicatos bla!!. 

cos, y sie~pr~ traia~d~ poner "las manos a la obra". El 

sindicáto';)o'j~ es aquel que rechaza la agrupación, como 

forma ~.iabTe''J>,?é·ª< que. los obreros tengan acceso a la di­

rección';\éontrol:'j planeacióri de la empresa, para que 

asf~ de.man~~ª ·P'~; demás limita da, puedan tener acceso a 

los benefi~:ios de la llamada "civilización". 

II.- El sindicato es "blanco" cuando tiene la mi-

sión fundamental de enervar la llamada "conciencia de cla-

se de los obreros". El sindicato es blanco cuando tiene 

la misión fundamental de socavar huelgas, es~uir6lándolas 

El sin~icato es blanco cuando tiene como misión fundamen­

tal menoscabar la unidad de los trabajadores. El sindica­

to es blanco cuando no pugna por la realización de los 

dogmas fundamentales de la lucha de clases. El sindica-

to es blanco cuando apoya incondicionalmente la política 

de contención salarial. 

III.- El sindicato es "vertical o corporativo" cuando 

tiende a ser blanco o degenera superlativamente. El sindi-

cato es vertical cuando su organización composición y ac-

tuación dependen enteramente del Estado. El sindicato --
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es vertical cuando en él se ha extiriguido hasta~el mfnimo res­

quicio de libertad sindical. El sindi'cato es verticál cuando -

agrupa "forzosamente" a sus mi~mb~o,s/ El 'si~dic~:t~ es verti-
; ,.- ' ~ .- . ' • 1: 

cal sobre todo en los tiempos e~'ce'i;ct.o~a·l~~ donde la burguesfa 

no sólo se encarga del contr~·l¡;;cfif~[.i;~~cf~l P.i:>der económico, sj_ 
-.~.:~: ::}'.·-~&:·~:i~:N'.'.' .. }S.(~~i~{:~~;-, _: .. ,, -_.: 

no también del político. '.EJs'iridica·to~ en suma, es excepcio-
-:;::- v··· -~~~~~~)~J/lf ;:;~:{-,: ·· · --

na 1 mente vertical. ...... ".,_.., .. - ·: .. - .•.• ::-:•··· 

- __ ,·:-
. e.-

Hemos abordado ya el te~a de los matices sindicales o -

tipos de integración política. Los mismos son los principales. 

Se pueden enunciar más, pero no lo hacemos en el sentido de -

que considerr:os a tales senalamientos como derivados de estos 

tres prfñcipales. Estamos listos, en estas condiciones, para 

analizar más de cerca la pat.ticipaci6n de los sindicatos en la 

vida de Mé.xico. 



c A p I T u L o iv: 
PARTICIPACION DIRECTA E INDIRECTA DE LOS SINDICATOS EN 
LA LEGISLACION Y REGULACION MEXICANA 
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4.1~ Los S~ndic~tos y las leyes Específicas. 

en . . . 

las m.enest~~ referi.rse primero a 1 a 

e11os visto, el G~an Círculo, precursor signifi­

cativo del sindicalismo, desde 1876 proclam6, entre otros pun 

tos de su programa, la instrucci6n para los trabajadores, el 

establecimiento de talleres cooperativos y la fijación de sa­

larios por las autoridades de los Estados. Podemos considerar 

a la voz del Gran Circulo como la primera influencia del Art! 

culo 123 Constitucional. 

La Seqund? fnfluancia notable fue la del Partido Liberal. 

Hemos visto que ésta influencia no es propiamente sindical. 

Perü las ideas anarquistas que animaban a los inspiradores del 

Plan, nos llevan a considerarle como un antecedente sindical. 

Como anteriormente citamos, el Partido Liberal propuso proscrl 

bir el trabajo de los niños, la reglamentación del servicio d~ 

méstico y la jornada de ocho horas. A esas aportaciones, se -
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suman otras que más tarde. comentaremos en materia de seguri­

dad social .. Estas influencias sor. tan significativas, que -

llevan a los ¿o~st;tucionaltstas a com~ntar l~ iiguiente ace~ 

ca del Artftul~ 123: 

"Las instituciones fundamentales del derecho mexicano 

del trabajo fueron perfiladas, en tanto que precedentes del 

Articulo 123 en el Programa del Partido Liberal Mexicano, del 

12 de Julio de 1906. Ningan documento recogi6 antes y con -­

tanto vigor reivindicatorio, conceptos y conquistas que por -

siempre serán bandera internacional proletaria". (76) 

En 1916, las diffciles condiciones económicas del país -

se recrudecieron. La carestía de los artículos de primera 

necesidad se produjo desbocadamente. El desempleo aumentó 

considerablemente. Carranza incumplió muchas promesas de au­

mento salarial que había ofrecido, particularmente hablando a 

los obreros de la industria textil. La invasi6n norteameric~ 

na dejó en estado de zozobra al Gobierno. El papel moneda se 

devaluó considerablemente. Como era natural, los obreros rea~ 

cionaron, y así se produjeron los siguientes levantamientos -

obreros en Veracruz, Tampico y el D. F., con sus consecuencias 

trascendentales: 

(76) Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
Comentada Jorge Carp1zo. UNAM Investigaciones Jurfdi­
cas 1981. pág. 304. 
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Son las .huelg_¡¡s .. ~ lás inc.onformiaadesobreras, registra­

das entre 1912 y r9l6,\a~ :que,pasarían not~blemente, sobre --
,. ,,, . 

la conforniac16n· del A~tíciilo; 

son las 'huel'g~s' tjü e. .# E!-/~eg is trar~IJ ·.···~l]Cii~iJ·~ ~·· ., ... 
- ~ <~-~ .:·.e· -

,:;~:.-)·.:·.~. ·:: ,··:,,:-·.;.: _·.,~-- "· .. 

"La primera. huelga causada dir~~~~:~e'n:iiV¡¡~; la sitÚ'aci6n 

monetaria t~~o lugar en el Puerto de Veracr~z~ Los obreros -

pedían el pago de sus salarios en oro en vez de papel moneda 

devaluado que Carranza continuaba emitiendo en cantidades tan 

vertiginosas. El Gobierno, utilizando al ejército, pudo po-­

ner fin a la huelga de Veracruz rápidamente, pero a ésta muy 

pronto la siguieron huelgas en el Puerto de Tampico y en el 

Distrito Federal en las que se exigía el pago de salarios en 

oro o su equivalente en otro dinero. 

En Tampico el movimiento había prosperado tanto que se 

decret6 un salario mínimo de tres pesos diarios a ser pagaao 

en oro o su equivalente a tres pesos oro en papel moneda. 

Esto adjudic6 a los obreros un poder adquisitivo bastante es­

table y las fluctudciones en el valor del papel moneda deja-­

ron de afectarles seriamente. Los obreros de Tampico estaban 

muy bien organ1zaaos y dispuestos a utilizar la fuerza en -

cualquier momento; en los campos petroleros, se pagaba ae -­

hecho un salario mínimo de dos pesos diarios a los ------
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obreros no calificados. Incluso en ,esta época, los salarios -

en los campos petrol'eros de;,€s'~a parte del país, eran más al-­

tos que en cualquier otra región". (77) 

Pero más importante todavía que estos movimientos, fué la 

situ~ción que guardab~ el Distrito Federal. La Federación de-

Sindicatos del Distrito, el 18 de mayo de 1916, demandó que se 

pagaran en oro o en su equivalencia el papel moneda. Los sal~ 

rios, dada la devaluación estrepitosa del llamado billete in-­

falsificable. Carranza reaccionó amenazando que implementaría 

la ley marcial. amenaza que intimidó por un momento a los obr!t 

ros. pero que no los arredró totalmente, ya que el 31 de julio 

de 1916, lo~ dirigentes Ernesto Velasco, Salvador Alvarez. Cel 

so Pantelo, etc, llevaron a cabo una "rápida huelga general". 

Carranza respondió con la serie de medidas punitivas que ya h!t 

mas comentado, medidas que. lejos de acallar las protestas --­

obreras. las avivaron. Ni la invocación de la "causa nacio--­

nal" (causa nacional que invocaba Carranza por el peligro de 

la invasión extranjera) le sirvió a Carranza para silenc1ar-­

las protestas. 

Así, forzadamente, tuvo que decretar el retiro de su pa-­

pel moneda de la circulación. El 16 dt: octubre de 1916 decrit 

(77) Cli:i'rk, Ruth Margorie. La Organización Obrera en México­
.~á<:J~· 39 Y.~,~-'.. 
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t6 que todos los sueldos y salarios se tenían que pagar en --­

oro, o en plata, o en su •qui~a~ente de m~neda fuerte. Carran 

za también decret6 la fij~cióri ~e.saJarios en base a los que -
,- . . . 

ya existían. Estas medidas fuerona.fncidir notablemente en -

la conformación del artfculo 123. tal como se desprende ·de las 

siguientes observaciones: 

"El ano de 1917, cuando se adopt6 la Constituci6n .actual­

de México puede considerarse como una especie de lTnea diviso­

ria en la historia del movimiento obrero. A partir de este -­

año, las organizaciones obreras mexicanas han estado en la po­

sición un tanto anómala de poseer las leyes laborales más ava.!l 

zadas del mundo. aparte de Rusia. y únicamente beneficiarse de 

esta legislación en la medida en que han sido capaces, a tra-­

vés de su propia fuerza o intrigas políticas. de ejercer pre-­

sión para lograr el cumplimiento de estas leyes. Es ya una 

costumbre hablar o escribir de la Constitución de 1917 como el 

momento culminante ~e los anos precedentes. Muchos patrones -

han considerado el artículo 123 de la Con~titución como fuente 

de todas las dificultades laborales en México. No obstante, -

este artículo no fué más allá de ser la primera expresión coh~ 

rente de la ideología revolucionaria, la cual, progresivamente 

había tomado forma; y muchas de las disposiciones relativas al 

trabajo únicamente pretendían legalizar y generalizar las con-
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quistas que ya habían adquirido los diferentes grupos de las -

clases trabajadoras. Tanto el art'iculo 27 como el 123, a pe-­

sar de que alarmaron al mundo exterior, ya estaban pronostica­

dos en los decretos promulgados por Carranza o por otros gene-

ral es en el período s:>rt!constftuc"'i'~fl'a~ 11 • ( 78.) 

Esta es, en suma, la influencia más notable del movimien­

to sindical sobre la conformación del artículo 123. Sobre la­

influencia del movimiento sindical en la implementación de la 

Ley Federal del Trabajo, cabe decir que esta empieza con el -­

pacto celebrado por Obregón y la CROM. Debemos recordar que -

un~ de los puntos del pacto fué precisamente el compromiso de­

Obregón de implantar la Ley Federal del Trabajo. El pacto no­

propició directamente la promulgación de la Ley Federal del -­

Trabajo, siguiendo la dispersión de las leyes locales vigentes 

hasta 1929, donde Portes Gil presenta su proyecto de Ley Fede­

rat el cual, cosa que sería insólita en los tiempos actuales,­

fué rechazado por las Cámaras Legislativas. Pero más que el -

rechazo de las Cámaras, el proyecto Portes Gil no prosperó por 

la reacción de las principales centrales obreras, que vieron -

en el proyecto grandes defectos. Uno de esos defectos princi­

pales era la definición de sindicato, contenida en el artículo 

232 de dicho proyecto. Tal definición no era lo suficienteme~ 

te amplia para comprender los diversos intereses y profesiones 

(7a)·1,1arf., Margorie Ruth. La· Organización Obrera· en· México·-. 
Oo. Cit. Pág. 44. 
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que pueden abarcar los sindicatos. El proyect6 hablaba de 

que el sindicato se constituye para el mejoramiento, d•fensa 

y estudio de los intereses de la profesión; !~ide~temente,~ 

la invocación de los intereses de la profesión·.impedia lá in. 

tegración de sindicatos de 1Hdüstria o de empre~a. o. dicho,­

en otras palabras, la posibilidad de que los obreros se so -

lidarizaran con la causa de otros obreros que, si bien no son 

de la misma profesión, si comparten los mismos intereses de -

clase de ellos. Ante esta visión cerrada ael proyecto, la -

CROM, la CGC y la CGOC propusieron una ampliación de la idea 

del sindicato, Con esta· proposición, el articulo 35 de la -

Ley Federal del Trabajo dice: 

Los sindicatos son las asociaciones de trabajadores que 

laboran en una misma dependencia, constituidos para el estu­

dio, mejoramiento y defensa de sus intereses comunes. 

Esta ampliación de la idea de lo que es el sindicato se 

consideró ya adecuada para que los obreros pudieran defender-

se de mejor manera. Con esta ampliación, se pensó que ya no 

habria problemas de interpretación en cuanto a si el sindicato 

comprende a los trabajadores de un mismo oficio, profesi6n ,­

etc., y que la amplia fórmula de los "intereses comunes" resol 
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via cualquier duda que se. puediera presentar en este respecto. 

Sin embargo, no es sino hasta la conformaci6n de la ley actual 

con su encue!!_ 

tra la 

movi-

miento sindical, que logró conformar la defi.nición del sindic~ 

lo en' la d~ientación m~s adecuada a lo ou~ se supone en una l~ 

gislaci6n laboral avanzada, como la nuestra. Desgraciadamente 

esta influencia del movimiento sindical no rudo notarse en o -

tro aspecto importante de la Ley Federal del Trabajo, que es -

el del registro de los sindicatos. Importantes protestas, que 

a continuación se ilustran en sus rásgos esenciales, desataron 

las centrales obreras: 

"Algünas de las disposiciones de la ley son muy objeta-­

bles (disposiciones de la Ley Federal del Trabajo del 28 de -­

agosto de 1931) desde el pünto de vista obrero; ~or ejemplo -
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al registrar a~te el· gobierno, todos los s ndicatos y la .fede­

raciones sindicales tienel).,q·ÜE!.''info:rmar de la: cantidad ~ye re­

ciben en co11cepfo de ,Cu'ci~a~· :~ ·~'J~g·:l~s··~~~i ~d{r~n( las orga­

nizaciones obréras/ l,uW~~on ·~~ .. ~·d~t'r~" n· es~s}d,\sp~s) Si~,ri-~s. -

~~;:~~iilf {lf f :,:~; !{~(-~ii~(f '~t:!!!!~f ~ 
ir en •' d etrTm en to/de :'e'sto·s> s·f ra··'dejaban ·en ··maffus·:'· de fu né.i ona- -

:_~~:.l~'~;~:;: J.\:.:,'.~2_:J-, ''< -\.-·-.-·,-:· ""·-~· :1• --~:--·' .;e_>,,. ··.\-'<; • '; : : '-•-'--:. ·-. ;~-~,i:-::_ ·>:o:.' .- ;>_\''.: · _ 

r i os de L:9¡)~~/~~~p'ó_ ~I~~;i·~~trj:i~u 1 §~ : f c7 9) . , - · ' · ·: "> F 
,"'- -· 

' --_- :~.'l-- ~ :· __ -

Aunque el movimiento obrero organizado no consigui6 modi­

ficar el sentido de la reglamentaci6n sobre el registro de los 

sindicatos, reglamentaci6n que abarca desde los artículos 365 

al 370 de· la Ley actual, si logr6 presionar insistentemente -­

sobre varias fallas de tipo procesal, fallas que ensombrecían 

la Ley Federal y que le hacían perder su sentido benefactor -­

para los trabajadores. Presionando sobre la· correcci6n de es-

tas fallas, se reformó el artículo 47, fracci6n I, de la Ley -

Federal del Trabajo, el artículo 766 se introdujo y el 873 ta~ 

bién. El artículo 47 nos habla de la obligación del aviso de de2_ 

pido. El 766 de la obligación personal que tienen las partes -

para absolver posiciones y el 873 de la suplencia de la queja-

(79) · .• lark, Margene, Ruth. La Organizaci6n Obrera en México 
Op. Cit. Pág. 174. 
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. . 

en las demandas presenta~das por los ob~~ro~ o sus ~~presentan 

tes. Todas esta.s innovaciones de la Ley. itnplemen_tad,as a par­

tir de 1980, translucen r~ ~e;nsib\efinffú'enci.ii d'e' .. 1á'.CJM, tn-­

fl uenci a que es reconocida pó'r,los!:'.~;in~i p~les ~nhrJm~n~ado- -
' -~:-

res de las mismas con lass~~uie~{~~>;al~br~s: 

"La clase obrera, sin ·consideración que la nueva ley p·ro­

cesal acoge todas sus inquietudes para perfeccionar y realizar 

la justicia del trabajo, tanto más que ha de tener como valla­

dar insuficiencias económicas, alergia a consolidar un auténti 

co derecho procesal específico; impreparación, insensibilidad­

Y quebrantada rectitud profesional, está convencida del paso-

'importante que significa sobreponerse a la tradicción e impo-­

ner la paridad real de las partes mediante normas tutelares de 

equilibrio "en el proceso con igual razón que las contenidas en 

las leyes sustantivas cuyo propósito es liquidar la injusticia 

tan excesiva que caracteriza a la época del presente en perjui 

cio de los trabaj~dores". (80) 

Esta es, en suma, la influencia primordial ·ejercida por -

el movimiento obrero en la conformación de la Ley Federal del­

Trabajo. Por lo que respecta a la Ley del Seguro Social, la -

influencia del movimiento obrero la podemos encontrar desde el 

planteamiento del Programa del Partido Liberal Mexicano. Ya -

(80) Calleja Garci'a,·J. Moises. la CTM y la Legislación Labo-.'"'. 
ral. México. Revista Mexicana del Trabajo. 1980. Pag. 208 



148 

hemos visto como los py-inc_ipales pl_anteamient_osde este progr~ 

ma fueron a enclavarse al artículo 123 c'ohstitucionar. Ahora, 

cabe destacar el influjddelP~'ogral11a,' 
social, en las siguien}~\1,íneas:.;:f:A· 

.. >;;, ;.''": ~<· 
·~··,': ;,: •.· 

·,·,':: ,"~ :->' ; ; º'.: ... ,,~· ·· .. ~.:. ':. 

"O b l i g ar a los d Íi 'e'ñó 5> de' lá s mi nas , 

etc, a mantener las mejores condiciones dé 

piedades y a guardar los lugares de peligro 

preste seguridad a la vida de los operarios. 

-Obligar a los patrones o propietarios rurales a dar aloj~ 

miento higiénico a los trabajadores, cuando la naturaleza del­

trabajo de estos exija que reciban albergue de dichos patrones 

o propietarios. 

-Obligar a los patrones a pagar indemnizaci6n por acciden­

tes de trabajo.' (81) 

Después de este precedente de influjo sindical sobre 1 a 1~ 

gislación del seguro, no encontramos otro similar hasta 1932. 

Antes de 1932, s61o las leyes laborales que se daban a nivel -

estatal en materia laboral atendían el aspecto de la seguridad 

social. No es sino hasta 1932 que encontramos otra muestra de 

influencia sindical sobre la materia de seguridad social. Así 

(81) ·silva Herzog. Jie.spu_a§g··.·.··Breve Historia.de la .. Revolución.Me­
xicana·~ Tomo·· 
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en ese año los 'trabajadores·de fa'rmacias del Oistr.ito Federal, 

·. Ú~di ~ato, lClgraron \as. siguiente~ pr~staci o---
, • ., ••• : ;. ;• •• • < • 

a través 

nes: 

"En 1932; por ejemplo, el Sindicato de Empleados de Farm~ 

cia de la Ciudad de México celebr6 una serie de contratos en -

los que se estipulaban salarios completos durante sesenta días 

y todas las medicinas necesarias durante el mismo tiempo en 

los casos de enfermedades ordi~arias que no fueran venéreas o 

alcohólicas; además; en los casos de muerte a resultas ·de cual 

quier causa no profesional, corrían a cargo del patrono los -­

gastos de un funeral "modesto pero decoroso" y el pago de una 

cantidad equivalente a 2 meses de salario a los familiares del 

trabajador .difunto". (82) 

A este logro podemos sumar la intervención que tuvo el -­

Sindicato de Mineros en el Congreso de Seguridad Social de ---

1934, auspiciado por Abelardo Rodríguez. En dicho Congreso, -

la intervención del Sindicato Minero se desenvolvió en la si--

guiente perspectiva: 

en el Primer Congreso de Derecho Industrial, patrocl 

nado por el general Abelardo L. Rodríguez y celebrado del 20 -

(82) crar-k, Ruth.Margorie. La Organización Sindical de la -­
Clase Obrera Mexicana. Op. Cit. Pag. 191. 
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al 22 de agosto de 1934, participó en forma ~estacada, presen­

tando excelentes ponencias el Sindicato Industrial de Trébaja­

dores Mineros, Metalúrgicos y Similares de la República Mexic'ª­

na, una de ellas sobre "El seguro social contra la vejez.·.e. in­

validez de los trabajadores", por Agustín Guzmán y el_ hcenci'ª­

do Daniel Santillán y otra "La implantación del Seguro Soc'ial­

contra la desocupación", por los delegados antes mencionados,­

quienes también presentaron otra ponencia en la que solicita-­

bao la implantación del seguro por enfermedades no profesiona­

les". (83) 

Con estas aportaciones sindicales a la seguriclad social,­

Lázaro Cárdenas envi6 un proyecto de ley sobre la materia al -

Congreso el 27 de diciembre de 1938 9 proyecto que comprendía -

los seguros de riesgos profesionales, enfermedades y acciden-­

tes de trabajo, las enfermedades no profesionales y la vejez. 

Empero, el proyecto no prosperó, como el que en 1934 presentó­

Cárdenas, pero que tampoco prosperó. Retomando el proyecto de 

Cárdenas, Avila Camacho elevó a la categoría de Secretaria de­

Estado al antiguo Departamento del Trabajo. Designó una comi­

sión Técnica Especial encargada de implmentar la Ley del Segu­

ro Social, la que terminó de redactarse en marzo de 1942. La­

flamante Ley se sometió a la consideración de la Oficina Inter 

nacional del Trabajo, la que dió su beneplácito, y la Ley del-

(83) Gonz31ez Ofas Lombardo, Vicente .. El Derecho Social y la 
Seguridad Social del'Presente.'México. ONAM. 1973. Pag. -
229. 
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Seguro Social se promulgó el 19 de enero de 1943. 

Las ap6rtationes obreras que hemos comentado se refleja­

ron princip~JrlÍente·en fos artículos 10,11,76,85 y 86,91, y 92 

de la Ley del Seguro de 1943, referentes al seguro de cesan-­

tía. También se reflej6 en los art1culos 10, 76, 11, 12, 14, 

96 y 97 de la misma Ley, referentes al seguro de vejez. Tam­

bién se percibió el influjo en los articulos 52, 53 y 66 del-. 

susodicho ordenamiento. En suma, 1 a Ley del Seguro Social no 

sólo fué producto de propuestas académicas o legislativas, CQ 

mo comunmente se dice, sino que también es producto de una 

sensible influencia del movimiento sindical. 

Concl~yendo esta revista de las principales aportaciones 

sindicales a la Seguridad Social, a la Ley Federal del Traba­

jo y el artículo 123 de la Constitución, podemos decir que es 

tas aportaciones son significativas y permiten ver que los 

sindicatos en México, en su papel de promotores de mejores 

condiciones laborales para los trabajadores, se desempeftan s~ 

tisfactoriamente. Estos ordenamientos, considerados por pro­

pios y extraftos como una de las legislaciones laborales más -

avanzadas del mundo, revelan que los sindicatos en México fun. 

cionan bien en el aspecto formal, como lo es el legislativo, 

En los siguientes apartados de este capitulo y en el próximo-
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analizaremos el desempefio de los sindicatos en aspectos susta~ 

ciales, como lo son el de 

frentarse al poder estatal, 

educación obrera, etc. 

para en­

el ~e la 

4.2. Como afectan al Estado las Estrategias Sindicales. 

El hecho de que el sindicato no tenga poder específico 

enorme para hacer sentir su voz en la legislación, de manera -

directa y no indirecta como sucede, parece indicar que las es­

trategias sindicales no afectan a la vida estatal. Sin embar­

go, si la afectan y en forma notable. Antes de ver la manera 

de c?mo le afectan, hay que ver porque es vulnerable a ellas.­

Es vulnerable porque la vida de nuestro Estado se debe en gran 

parte a un compromiso establecido entre él y los dirigentes de 

la llamada "aristocracia obrera", que ya se desarrollaba, aun­

que fuera en forma incipiente, en 1917. Los signos esenciales 

de este compromiso se pueden advertir en la siguiente cita: 

"En primer término, las dos tercer.as partes de los traba-

jadores sindicalizados pertenecen a una organización, la Con­

federación de Trabajadores Mexicanos (CTM), unida estrechamen­

te al partido gubernamental, a través del sector obrero del -­

partido, y al gobierno. Otros sindicatos no afiliados a esa--



central tienen también fuertes vínculos. con. el: partido y el -­

gobierno. Lo·s ;'di r:/gent~~}fog i7/n .o'bt~rl_er 2onio·7ol)cés,'i~n·u n .··n ú­

me ro considerable de c~:~Ji:~~:" Por::efemplo, en 'laLegislatura­

de 1952-195_5 había.35.dJ.~i~á,c.io.nes/o~;-~/~s;· de las~que 19 eran 

de 1 a g ra·n ,?:~·Ófrf •.:•-~.-:;~~};fü~d~~o·y~· -'.~~·~.r.1~.-'~dt;a){s~~~: :} \.d~i-_ca t.o s_ -
de 1 partido. ,gube_rnamen ta.].~-;~ ·;¡·,•La,.itci ncuYaci OÍl de :To's'.•'.lJ de res:. de,;; 

:: ':: .: : ~J1~il~Y~i~~J~lf~~~~f ¿~l~ri~-~~;;¡~"Jlf if~lJ~i*~i~ 
_ "'--'<:.~L"'> ·10'· ...... ~ ...• ~'.-~.-::.:: _ ·_,.·-~·-i_~~~-~::~-:;, .. · .. <'".:"' .. 

0 

tras s:: c~-jd:t1~:~:-~::};~~~~-!~~i~,é:;.~"~-:~-~:~;~~}:;~1:"E~::.~.i~ii~·~.,Jf :~~·~.~l'.~s~i~;; •.••. 

craci a ob~e'ra es 1 a ra-zó_n.-;más~ p'9d~erosa para que·.-el 'ES:tado se -
;-;o ~i~,~- ,--~-~- ~--- -._-,_,•--=.-.,. .. -~;;_•e:- '=-- -

vea vul neradó por 1 as estfategiii's sindicai es:: >La;:•5'i'g'Üi.e~te' ..:;. 

cuestión a resolver es ~~ta: '¿cuá.les<son.las ,;i~~t'~~;'~s _sin-

di cales? 
.l 
1.- La Huelga. 

2.- ~a Huelga General. 

3.- El Tortuguismo 

4.- El Ausentismo Colectivo. 

5.- La Negociación Colectiva. 

_ ... __ ; -

El tortuguismo y el ausentismo colectivo no son propiame!l_ 

te dichas estrategias sindicales. Sin embargo, el hecho de -­

que la huelga y la huelga general no sean estrategias socorri­

das por el movimiento obrero para enfrentarse directamente al­

Poder Estatal, sino para lograr meras reivindicaciones económi­

cas, la frecuencia con que ambos medios de acción directa son-

!84) Go_nzalez Casanova. Pablo. La Democracia en México. Pág._26., 
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utilizados en.el medio,].a_boral-mexicano y los probl~mas que~ 

carrean para la admirÚ~.t~ació~ ~~Í:~bnal, eiinc-luso para el pQ 

blico que haú:usocl.~ iris bienes)>•~'ervic;io:s;-qlJ~-Ílroduzca de­

terminada .. ~mp ~~s ~.; :lé~:t'..f~c)P_'.~es ~~·ñ:;tfs _n:e,Sá'.~·-;'~. ~~ 6~.-i ci~[ a~--

1 °' . '!~~;~~,]~~:t •! ;#;•_··.·.~-~--n:.::_-. -__ cr_·:;é .• :_-.ªe·,-·.•--.'._'. .. b~--.~l···.···.·,;_:···· .• :_ •. ~.·d¡;.·_._·_·.·-;.·.-·ªn .• _:· .•. ~ .... :·T.:.:_·.·.·.· .••. ~--._.·.·.-.. ·_: •. ·,·. __ -c•c·~-~.:·.·.-.-.ºª·····_···-.····~m-.(;_·-·-~.~ .. ·._····.·.·._eo·.·_._-_:····.·.-.-_: •. ' .. · .. _·:·.·.: .. eP_··.·.··.·.: ...•. ·.s.~.;~.;_ •. et'.'._·.•--.·.g.·.r··)·f···j·a[_,·. ··-··:_·_•.·.-_.t;_-.·-· .• _-.'_··.•-~. __ ·.~_-e·.t···i_-,·.·.:_._-_ .• _:_._.•_•_g·.~.·.:.·_·.'_.i···._:.-,r_· •• ·.:.•_ .. _ •. ·_~--•. •.·-·~a~.:-··.···.·.•_-.:.•_.,·_-.·_·.·~e·:_: ___ ._·_'_·.·.·_· .• •-.-.• -s·_-.~.; __ ~• ..• •.-.·:··~.··.·.· .. _11·.·•.:.·-·_; .• _.-_.:º·:n._ •. •.-.•.·.·-·.-··_··éd·.~.;--.•.-.'.;·s··, •• ·.:.~.·-'.-.'. .. ,·. __ ~c1·:, .. ·.·.·_'_·.:~a',··.;·_·_:_·-.-·.~_u•.1~.! .. '·_-_._·.-.:~.-.'_,_·· ___ -_ .. -.• ·,·_·-e.-•.·:_-.-.. -.-.n_· .. ' .. '_·_ ... 

:;~ ,: :¡f iíf.!;~~::;~1;121¡ •r> 'b'·~·r~:, ,: ; ~e":,. ,, ~.; <~~Ett; , 
zacfón deé.h.m{s~a; ~b'{¡;~;te del Estado?. Ci~..;~o~':e"~:·;~ff~;G·~~~:­
huelga rio se ¡ÍÜede c~;:;'~eb r a la m'anera de las ~~~~~'dS~~~~-ª. 
nizaciones obreras, como la Confederación General de Trabaja-

dores de Argentina. Sin embargo, hay que pensar que la huel­

ga, con todo y su mediatización, afecta la vida estatal por-­

que no le permite cumplir con una de sus prioridades económi 

cas fundamentales, que es la de eliminar cualquier manifesta­

ción de" intranquilidad "y sobresalto para el desarrollo -

de la burguesía mexicana. Hay que apuntar, siendo lo más ob­

jetivos que se· pueda, que ciertamente nuestra burguesía ca­

rece de sensibilidad política. lo que se demuestra con el r~ 

chazo terminante que manifiesta a la opción de la cogestión -

en las empresas, siendo que ésta, en última instancia, redun­

da en el desaliento de la conciencia de clase del proletariado. Esa 

falta de sensibilidad se recrudece con la exhaltación que-

tiene la burguesía cuando observa cualquier movimiento -
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o atisbo de huelga, pensando que s~ trata de "un golpe -­

revolucionario", cuando en realidad es la manifestaci6n­

espectral del derecho de huelga. Muchas veces el Estado­

no logra convencer del todo al capitalista de que esa 

huelga que se ve "aparentemente peligrosa" es en realidad 

un remedo del ejercicio de ese derecho o un brote esporá­

dico de libertad, y en esa dificultad, a nuestro parecer , 

se encuentra la raz6n de1 porqué la huelga concebida como 

estrategia sindical afecta al Estado. También, para acr~ 

centar dicha afectaci6n, contribuyen mucho las siguientes 

palabras de Trueba Urbina: 

"Entre la huelga profesional y la huelga revolucio -­

naria en el artículo 123 no hay fronteras: solamente se -

sanciona cuando desembocan en el campo del delito, esto -­

es, cuando la mayoría de los huelguistas cometen actos vi~ 

lentos contra las propiedades o las personas. Consiguien­

temente, la suspensi6n de labores ordenada y pacifica en -

la producci6n econ6mica conducirla a una revolución prole­

taria y originaria el campo de las estructuras capitalis -

tas por la socializaci6n de los medios de producci6n". 

(85) Trueba Urbina, Alberto. Nuevo Derecho del Trabajo. 

Página 111 
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. ;, 

La huelga g:;ri~f~ai sin2"duda·es.una•pe.li,gr'oia·est"~'~te..: 
g1a sindical. PÜ~<l°i/C:6n~uci'ri~ la c¿iri~:1~~~,r~~61J~i6n -­

proletaria. La k¿~lga generaJ implf~a·,1;;.·,~b'ti~,ud}más de-. 

cid i dam.en te rev~luc i o ria ria , ~~·~ p~e!:le .. ¡·sü~·;'r'. e 1 •· s illd i cal is­

mo. Rara vez esta estrategia sE!/tii'pfe~~"rit·iicÍo·en la h1s .., 

toria, porque quienes 'ta concibén>fr~tañ de organizarla, -

siendo que el factor que más c~nt_ribuye al éxito de la -­

misma es la espontaneidad, aunque suene paradógica. El -­

ambiente de huelga general se sintió, desde luego, en la -

Rusia de 1917. También se sintió en el tiempo de las fa­

mosas huelgas revolucionarias de nuestro país. Actualmen­

te ti~ne pocas posibilidades de realización pero siempre -

constituye un peligro recóndito, latente, que afecta la -

vida del Estado, el que tiene la obligación de seguirlo 

controlando y reduciendole a la mínima expresión. 

Sobre el tortuguisl!IO', tenemos que decir que el sindica­

lismo mexicano tiene el "orgullo" de haber patentado está­

táctica, como se désprende las siguientes observaciones: 

"(el tortuguismo), que tiene significad~ real en nues­

tro pafg, se utiliza para ·identificar el trabajo o Cámara­

lenta, como lo califica Gallart Fo1ch o trabajo no oro --

ductivo, esto es. el que rompe con lás limitaciones 
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temporales señaladas a cada tarea, como consecuencia de 

la disminuci6n exagerada de la actividad (86) 

concepto tortuguismo naci6 en México con las manio­

bras realizadas en este sentido por los trabajadores ferro-

carrileros y hoy sirve para identificar otros de los medios 

de acción directa favoritos de los trabajadores: 

Es obvio que el tortuguismo constituye una conducta 

ilícita en cuanto viola la ob1igaci6n esencial de los 

trabajadores ferrocarrileros, y de cualquier otro gremio, 

de ejecutar el trabajo con la intensidad, cuidado y esmero 

apropiados y en la forma y en el tiempo convenidos, pero 

al mismo tiempo constituye uné\_,,¡naniobra. de muy difícil re-

medio, particularmente en las empresas que carecen de un 

estudio adecuado de tiempos y movimientos. 

Resultando ocioso que digamos c6mo afecta el Estado 

el tortuguismo, dada la cita, pasemos al examen del ausen-

tismo colectivo. El mismo significa una manera eficaz de 

perfeccionar los efectos del tortuguismo, escapando a las 

potenciales sanciones que este puede acarrear. 

(86) De Buen Lozano, Néstor. Derecho del Trabajo. Tomo 
II. P~gina 635. 
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En esta perspectiva> los 'trabajadores convienen en dej.ar de 

trabajar grupalmente en. V.arias secciones de _cierta fábrica-

0 empresa, Con esta co~dlicta, los trabaJ~~D~es Jogran-cau-

~; ~:~~~;~~;;;¡1~~iíll~~~lt~i~iif líif J~il~i!: 
_,._,-,·¡_:;:::~:~-~-;.-.:~.:_~-- /-'-·.~~:~-~ - ~ o.·-:-:: :~~;;<:)~\:<~.'... ·:::.' ~·-~:,~--~·:._:~~-- ".':'°"". --·--:..._:_·:::.:_:.:_>~--";: -

~v ; 

Por último, sobre l<t negociaci6n colectiva hay-ciuf' de­

cir que configura la mejor opción de estrategia s1ndic~l, -

para efectos del mantenimiento del sistema. En ella, el --

sindicalismo da rienda suelta a los "impulsos" reivindicat~ 

ríos q~e normalmente canalizarfa a travªs de la huelga. 

Los patrones ven, con cierto dejo, pero con una amplia sati~ 

facci6n interior, a la negociación colectiva, porque les pe~ 

mite controlar eficazmente al movimiento sindical, agrupán-­

dolo en categorías previamente establecidas, canalizándolo a 

consecuencias prefijadas, etc. La afectaci6n que el Estado­

sufre de la negociaci6n colectiva estriba en la periodicidad 

de ésta, porque actualmente. lo que implica que el Estado -­

debe redoblar sus esfuerzos para que la negociación colecti­

va no degenere en huelga, para que siga perdurando la pólíti 

ca de 

.,,, .. .,,.;, 
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contención salarial. efe; Hay que agregar quela negocii!_ 

cien colectiya es r~ estrategia favorita .. de ¡, nuest:ros irm­

p idos s; ndica tos••' ¡j~ri( obtener más prebe~das-~ iy,Jc.~rf esta­

úl tima circunstanci~s.: creemos que queda súfidi~ntemente -

explicacla ~iimpor~a~c,ia de la negociación c()f~e:tr~a. 

Como resumen de este examen de las estrategias sindi 

cales, hay que apuntar que las mismas dependen netamente­

del estado que guarde la alianza entre el Estado y la - -

aristocracia obrera. Si este es "adecuado y saludable",-

las estrategias sindicales no afectan mayormente la vida­

del Estado. Si la situación entre el Estado y la aristo-. 
creacia se tensa, disminuyéndose la concesión de prebendas· 

entonces las estrategias sindicales se agudizan, y es ne­

cesario que el Estado obre para neutralizarlas. En base-

ª esto, hay que decir que la conducta del Estado no se e~ 

foca principalmente a la represión de las estrategias -­

sindicales, sino al fondo de las mismas, que es la sudodi 

cha alianza. El estado, con este panorama, se halla ma -

terialmente imposibilitado para conceder una expansión -­

del ejercicio de la libertad sindical. Tiene quemante­

ner la alianza con la aristocracia obrera, pero al mismo 

tiempo debe satisfacer las demandas del capital, que exi 

gen la reducción, hasta el m1nimo posible, de toda aque-

l la man]~estación que perturbe la necesaria paz que debe 
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haber para su desarroJlo y medra. ,Consecuentemente a e~ 

to, el panorama para ira libe'rtad sindical· 1uce más deso­

lador de>:10,qUe vimos en Ja .alianza entre el .. sindicato y 

el partidS,;'po.l}tico; ' 

4.3 

- ':.·, -"':>:/ < .. :_~·.; .. 
_·:,~~:_:~-:-~>: ;· ~: .. ~-·~- ;.: . 

- P~ft·~'s¡:ll~'e:f6ri aetiva de1 sindicato. en 1a vida 

. ;~¿~~~~ica y.jurídica de México. 

Con lo que ya hemos examinado, parece poco factible 

hablar de participación activa del sindicato en México.­

Sin embargo, los resquicios de libertad sindical que --­

existen en nuestro país permiten ciertas participaciones 

del sindicato entre las que destacan estas: 

I.- El tripartismo 

II.- Las comisiones mixtas. 

III.-El sindicalismo de "hecho". 

El tripartismo significa la forma más concreta de -

la actividad sindical en nuestra escena social. Por me­

dio de él. el sindicato puede tener parte en la Comisic5n 

Nacional de Salarios Mínimos, las Comisiones Regionales­

de Salarios Mínimos y la Comis16n Nacional para la parti 

cipación de los trabajadores en las utilidades de las efil 
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~resas. Con su participación el movimiento sindical -­

evita que las determinacione• que se tomen en materia 1~ 

boral sean determinadas unilateralmente, sin tomar en 

cuenta los intereses de los operarios. Lamentablemente, 

la modalidad del tripartismo es reciente, puesto que ap~ 

nas data de 1971. Esa calidad de "reciente" evita que -

el Estado tenga participación en el cuerpo medular de la 

legislación obrera. pero, no obstante ello, ha tenido el 

tripartismo logros importantes. que se pueden apreciar a 

través de las siguiente palabras: 

"A partir de 1971 en el panorama nacional y como -­

creación -el presidente Echeverria, apareció la Comisión 

Nacional Tripartita integrada como organismo de consulta 

y que constituyó tal vez uno de los medios de acción sill 

dical más propicios. La Comisión. como vimos antes, se­

encargó de preparar documentos que el Presidente enviaba 

como proyectos al Poder Legislativo y que habrían de re­

flejar soluciones alcanzadas en una tarea conjunta de -­

los trabajadores, los patrones y el Estado. El INFONAVIT 

surgió· de est~ Comisión, como solución al problema de la 

vivienaa obrera. Los conflictos económicos derivados de 

la inflación, se resolvieron en los años de 1973 y 1974-

con recomendaciones tripartitas. La propia Comisión es­

tudió otros problemas de interés social, no exclusivamell 

te vinc~lados a las .cuestiones obreras, como l~ ¿orit~mi­

nación ambiental y propuso soluciones cuya eficacia, en-
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ese caso particular, no se ha puesto aDn de manifiesto". (87). 

Estas Comisiones suponen la pa~ticipaci6n de los obreros 

en los aspectos mis importantes de_la vida de las empresas y­

establecimientos, como son el de seguridad e higiene, el del­

escalafon de trabajadores. el de la participación de utilid~­

des de las empresas, etc. La manera clisica por la que se m~­

nifiesta las actividades de estas Comisiones son los Reglame~ 

tos. y así tenemos el Reglamento de Seguridad e Higiene. como 

el ejemplo clásico. La actividad de las Comisiones Mixtas 

constituye la oportunidad que tiene el trabajador mediante a­

su integraci6n a ellas. de resolver los problemas fabriles 

que tanto le aquejan, sintiendo que dicha solución no corre~­

ponde exclusivamente al patrón. aunque ese sentimiento sea 

muy restringido. Uno de los aspectos esenciales en el que d~s 

taca la labor de las Comisiones. es el de la prevención de 

los riesgos de trabajo. Ello ha redundado en beneficio de los 

mismos trabajadores. de la econom1a en general y de los patr.Q. 

nes en particular. ayudSndoles a lograr una reclasificación,­

siempre provechosa. de su grado de riesgo de trabajo. No ob~­

tante la positividad de la labor de estas Comisiones, esta 

pudiera ser mSs productiva. si se dieran a las Comisiones, 

sobre todo a las de seguridad e higiene, para denunciar las -

anomalias siempre frecuentes que se encuentran en las empresas. Hasta ahora 

(87) De Buen Lozano. Nestor. Derecho del Trabajo. Tomo II 
Paginas 638-639. 
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las Comisiones sólo proporcionan informes a instigación de las 

autoridades, muy recomendable seria• 'para que sú labor.fuera -

eficaz, que informe~ de ''motú pr~pio;,, 
a manera de denuncia. 

- - . . - . 
Consecuencias de estos son el nacer inútil la _intervenci-

ón de los trabajadores en ·1a vigilancia de las condiciones de 

seguridad e higiene de las empresas, coadyuvar en forma sensi 

ble a que los accidentes y enfermedades de trabajo sigan eri­

giéndose como una de las causas y romper el principio de tri­

logía que debe privar en la inspección del trabajo, principio 

que se expresa en estos términos: 

"La inspectió~ del trabajo-significa que·r~s relaciones -

jurídicas de trabajo no se componen de dos términos, trabaja-­

dor y patrono, sino de tres y este tercer término es la Socie­

dad o el interés social, representados por el Estado; esta nu~ 

va situación de las relaciones jurídicas del trabajo aparta al 

estatuto laboral del derecho privado y al transformarlo en ob­

jeto de la actividad del Estado le otorga el carácter de dere­

cho público ... " (88) 

El último aspecto altamente significativo de la partici-­

pación sindical, es la reiteración constante que hace el sindi-

(88) De la Cueva, Mario. Derecho Mexicano dél Tr.abajo. 
Tomo II. Op. Cit. pág. 877. 
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calismo al Estado, de que siempre mantenga vigente su función 

de garante de las libirt~d~s sind~cales. 

Las grandes centrales obreras;,c~~()!~ ~TM y la CROC, en­

fatizan la necesidad de esta lil:Í~rt~d silldica1.· pero en la_:_ 
·.... ' ' . 

realidad la ahogan. Lo mismo sucede con el ~UTERM, (Sindica­

to Unico de Trabajadores de Electricistas de la RepGblica Me~ 

xicana) cuyo proceso trasluce el ahogamiento de corrientes -

sindicales que efectivamente pugnan por la libertad sindical, 

tal como lo demuestra la siguiente relación: 

•No era fácil, sin embargo, mantener la tranquilidad ha­

biendo de por medio personalidades tan contradictorias. 

Pérez Ríos, hombre de inteligencia natural excepcional y de -

gran simpatía representaba la política tradicional de la CTM. 

GalvSn, por el contrario, expresaba puntos de vista más acor­

des con una reestructuración del sindicalismo, en una tentatl 

va de democratización ••• El conflicto derivó en situaciones-­

de violencia que mantuvieron separados a los dos grupos. Sin 

embargo, poco a poco fue perdiendo fuerza el grupo de la 

" Tendencia Democrática " encabezado con una huelga de hambre 

en los Pinos. El proceso del movimiento ha conducido a la 

paulatina desaparición del galvanismo y hoy el problema ha 

pasado a la historia, cerrándose con una liquidación económi­

ca cuantiosa en beneficio de los líderes de la oposición y el 



165 

regreso de los re~eldes a las filas del SUTERM " (891 

Es. pues, misión fundamental del sindicato pugnar por -

la libertad sindical, pero desgraciadamente en los mismos si~ 

dicatos se ahoga. ya sea por medio de la cláusula de exclu~-= 

sión aplicada a " obreros activistas " dentro de un sindicato, 

ya sea mediante el desbaratamiento completo de las tendencias 

democráticas que se dan dentro de su seno. Con este último -

aspecto, terminamos nuestra relación de puntos sobresalientes 

que constituyen la participación del sindicato en nuestra vi­

da jurídica y económica. El Análisis de esta participación-­

nos permite ver como los sindicatos se desempeñan muy bien --

desde el punto de vista formal, con la integración a las Comi 

sienes Tr1partitas y a las de Seguridad e Higiene. pero mal -

desde ~n punto de vista m~s sustantivo, como lo es el respeto 

por las libertades sindicales. Esta impresión que surge del­

análisis la corroboraremos al estudiar las relaciones del si~ 

dicato con las clases sociales, la movilidad social y la edu­

cación obrera, relaciones que estudiaremos a partir del pr6~­

ximo capitulo. 

89 De Buen Lozano. Nestor. Derecho Mexicano del 
Trabajo~ Tomo II. Op. cit~ p&g. 66b.- - ~~ 

. '.•: .~ . ,. ~· .. ,'"". ' ...... ~ ....... , .. ,,.,-, ''" ·., '"" '"'' ., , ·"··" """"-



C A P I T U L O V. 

CONSECUENCIAS SOCIALES DEL SINDICATO EN MEXICO 
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5.1. Clase Social 

Como arma> de lucha del proletariado,,. se supone que el -

sindicato. de pe C:o.nt:i::il:iufr. a . la .desapariój_óri de•· las cl~~e!; so -

ciales, o ñ~r -.-lo :m~nos, a la r~du~~¡~n de". l:a~ .tensi~~~i,. s~-

:::::;·;,B~¡¡¡¡¡~1t~ilif i~~}jJl~!~I~~~= 
corrobor~r;;~~,~~,~-~'5'~i_fck:\~~~ta··-·~~ri~r'\íñ·.f{;{~l,c,'a~¡:l~i~·;P.·?g~~~~7~;E)1. 

::v::p::i:::•:c:::m::: ::o::::i:::.::···::!~'1!~:~llf lt~~:~ 
dad de consumo y de aportaci6n aue ofrecen los ~~.bft~ri~~s·'al 
mismo•, este indicador, nos señala la situa~¡6:¿~~Wi~~·)~~i~-~~s 

·~:,: ~·.11,,:~· ..... ' 

'. - \:-,·::: .. ~:.'': .. ~. marginadas de nuestro país: 

Esta situaci6n de profunda diferenciación social produ-

ce una 0ran paradoja. Por un lado los sindicatos, como arnas 

de oroanización obrera, han loarado nue nuestros leoisladores 

nromul9'uen los más "bonitos y avanzados" ordenamientos en ma>-

teria laboral. Por otro, los sindicatos son instituciones 

inanes, aue poco o nada nueden hacer nara solucionar el ~ro>-

blema de la ~rave diferenciación social de nuestra sociedad. 

Ciertamente, de la actuación de los sindicatos no dependen 
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Jas posibles soluciones que uedan darse para acabar con la d~ 

ferenci ación soci,a l. Pero s , en gran medida, l,os sindicatos­

s 

tos 

condJci do's 

¡ os - -

lo 

las-

país, están 

venalidad de los líderes -

se explica en funci5n de las canonjías que obtienen de su vin­

culación muy estrecha con el gobierno. Esa venalidad, siembra 

conformiswo y apatía entre los líderes, quienes no sienten ni­

la mínima necesidad de mejorar la situación de sus sindicatos­

y, por ende, de los trabajadores a quienes representan. Con -

la venalidad de los líderes, lógicamente la diferenciación so­

cial es un fen5meno que permanece inalterable, inatacado por -

los sindicatos, para beneplacito de quienes ostentan el poder-

y los medios de producci5n. El papel que juega la venalidad -

de los líderes sindicales en el mantenimiento de las diferer-­

cias sociales queda de manifiesto en la siguiente observación: 
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"Atendiendo a la o~ini6n generalizada sobre el movimien 

to sindical.mexicano y a.s.Í/posici6n d_entro de.la política.­

puede afirm~~se quEL el ·f~lll~~to de'¿ actuaci6n de .los sindi-

catos como fúeria elector~T;~ngrendrtS ambictones,qu~ rompie-

ron la u ni da~ }.''sol1 d,a~:il~:~.;~d~l~ovi·;fe~to '·o~ir~~~{ ruptura~-
que se tr~d~.Ío.'Eih'u~.-~~·irtt~}t~risi6ri{~~f~fal más.decidida en -

--·::-

el manejo de'1'os s'indica·~~f;·;.:i porerlcl'e-. en los problemas --

obrero-púronales. así como eñ lapé;~iéla paulatina del poder 

sindical" (90) 

B) La debilidad intrínseca de la organizaci6n sindical. 

Es común escuchar a los voceros sindicales pronunciar deter­

minadas cifras que supuestamente indican la sindicación ere-

ciente de las grandes masas de poblaci6n. Es tos vece ros nos 

señalan q~e ya son pocos los sectores de la población que -­

permanecen al márgen de los beneficios de la sindicaci6n Y.-

en consecuencia. de la posibilidad de mejoramiento de sus -­

condiciones de vida. Sin embargo. la realidad es muy disti~ 

ta. Los números crecientes de sindicatos que nos proporcio­

nan los líderes se encuentran inflados. porque si bien aumenta 

el número de individuos que se sindicalizan se registra a la 

par un aumento del pago de cuotas que deben cubrir los miem­

bros sindicales. sino al contrario, una disminuci6n de las -

{90) Rivera Marín, Guadalupe. El Mercado de Trabajo. Op. cit. 
Pág. 119. 
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cuotas como se puede ilprec:ifir, en}a época en que se incremen 

tó más el sindicali_slTI~/á~{pó; ejemplo: 

"De 1939 a 1950. lasihdicación auméntó en poco,más.de-

200,000 soc.ios. mie'ntras que .el -~úmero de sindicatos ·oue. ª"'­
portaban cuotas más alt.as tuvo. una' tendencia 

la disminución. 

En el período de 1941 a 1948, Respecto al grupo de tr'ª­

bajadores que cotizan un porcentaje mensual de salario se o! 

servó le siguiénte: 

El sector que cubría hasta el 1% de salario men?ual en­

cuotas disminuyo en ese lapso a su tercera parte. los que -­

aportaban el 4 y 5% aumento en un 300%, por lo que respecta­

al sector de mayor importancia que cubría el 9 y 10 %, de --­

cuotas desminuyó notablemente en una cuarta parte". (91) 

El aumento nominal de pago ~e cuotas, es indicio de que 

el fenómeno de la sindicación creciente es mera apariencia. 

El pago de cuotas sindicales es la fue~za misma de --

(91) Rivera Marín, Guadalupe. El mercado de Trabajo. Op. Cit. 
Páginas 111 - 112. 
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las organizaciones.obreras. ~ua~do no hay pago puntual de 

cuotas, eso quiere de.cir que los sindicatos carecen de 
. - . . -

fuerza int!'!rna; ,ca~encia que denot¡¡ el poco des~e de in--

tegrac ión que.ti e:nen los si ll~i cafos. si ncli c'a~o{que nor-­

malmente .·sC>n compél~idÓ~ .a Ja integración. Ante esa falta 

de fuerza i'nterna, de nada sirve que haya 8,000 o hasta -

1,000,000 de individuos sindicados. Es como si los sindi­

catos contaran con sólo 10 miembros. Evidentemente, esta 

debilidad intrfnseca de los sindicatos corta la autonomfa 

de estos frente al Estado, ya que requerirSn del subsidio 

de este para poder subsistir. Esta falta de fuerza tam-­

bien redunda en la importancia y frustración de los obre 

ros, que ven como la fuerza sindical sólo es de membrete 

'y poco puede ayudarles a salvar los obstSculos que los -­

distancfan de los beneficios de la civilización, que, de 

usual, sólo disfrutan los detentadores del poder y de los 

medios de producción. Y por su puesto, esta debilidad in­

trfnseca redunda en el mantenimiento de las diferencias -

sociales, ya que los sindicatos, las fuerzas organizadas 

de la clase obrera por excelencia, carecen de fuerza para 

presionar efectivamente para una mSs justa distribución -

de la riqueza. 

C) El poco empeño de los sindicatos por integrar 

al sector campesino a la causa coman de las clases marg! 

_na~aas_. Axipn_1a fundamen.ta.lmente.comprobado por .la .. histo­

ria de las revoluciones populares, las que llegan a sub-
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vertir há~ta sus c1mientoi á 1a~sociedad, ~s que para el­

éxito de estas se'. requiere indispensablemenÚ de la unión 

de 1 os dos sectoreL lllaf~illadc>'s ,d,e ;\a ~o'ci,ed,ad: el campe si 

no y el obrero, ~ s1/eq'u;~~Ú:nt~'ár'tesana1: e~ otros tie!!l 
--~··-.;.2:-~'.~5:'.~-:> ., .. -,_{· . . 

pos. para hacer frente\Cóinún{á,;)osdetector;es 'deipoder.-

El logro o el malogro de '~~ta' unión signi'ficil..'el éxito' o­

fracaso de la revolución popular. Como en Rus'ia' se dió -

esta unión, el triunfo de la revolución popÜlar se consi­

guió. Como en Méx~co no se produjo esta unión durante la 

Revolución, el sentido popular de la misma se esfumo. La 

importancia de la unión que comentamos es resal~ada por -

los analistas de las revoluciones sociales con estos tér-

,minos : , 

"En su Historia de la Revolución Rusa, Trotsky di 

ce : Quince anos antes de que estallase la gran Revolu~~= 

ción Francesa, se desencadenó en Rusia el movimiento de -

los cosacos, labriegos y obreros serviles de los montei 

Urales, acaudillados por Pugavech. lQué le faltó a aquella 

furiosa insurrección popular para convertirse en verdade­

ra revolución?. Le faltó el tercer estado. Sin la demo­

cracia industrial de las ciudades, era imposible que la -

guerra campesina se transformase en revolución, del mismo 

modo como las sectas aldeanas no podían llevarse a cabo -

u~a Reforma ". (92) 

(92) Gilly, Adolfo 
Pág. 173 

La Revolución Interrumpida. Op. Cit. 
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El movimiento sindical e~ M~xico~ en sus inicios. 

fue conciente.de .. la·nec~sidad ele esta .unión. CROMy CTM. 

en sus primer!lsAt~cursos oficiales, proc;:lamaronque bus­

carían la uni6n. 

Sin embargo, a medida .que paso el t.iempo,,:este. 

postulado cayó en el olVido. El movimiento ob~~~~i,'bkgani-
- ':.-;i;~:c"-~.'·;>';··· -· 

zado se separó radicalmente de ese postuicld~. i.:a:··c~·µ:sa de 

los campesinos fue vista aparte de la causa obrera~ El 

campesinado fue dejando al garete a su destino. Tuvo que 

enfrentarse por sí sólo a problemas agudos como falta de 

capital para invertir en la tierra concentración aguda -

de la tierra en pocas manos, caciquismo regional etc. O~ 

sarroll6 poco a poco un sentimiento de gran indiferencia 

para los problemas del proletariado. Todo gracias al po­

co afán de los sindicatos por buscar la unión a que hace­

mos referencia. Resultado lógico de este poco empeño de 

los sindicatos es el ahogamiento de una fórmula sencilla, 

pero eficiente, que ayudaría a reducir o a eliminar de -

tajo la grave diferenciación social que priva en nuestra 

sociedad. 

O) La clase de educación que el sindicato y los 

programas de educación obrera del Gobierno proporcionan 
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al militante sindical~-já ~os refe~1~o~ corí ~ás .amplitud 

al problemade la r~lacÍ6n.;d~ :1os sindicato~ co~ la educ~ 
e i 6 n en México; Por .• :e {~·~2me~'to ~ s e'~i~·-~~o s ·•a 'j t:é~u ~ác i ó n 

que se imparte a''J.<l~ ci.b~ef~~·como)Jriad.e h'~s.; ~a.,usas que -

contri buy{ ~ 'qú·~·}l1;/~~\·t;;{~~n·].ci.~1;'iVi.i~! '~át'o:;!>e~¿~'G:iJiGci~ri a 
¡_:;~: - -:~·--. ~"'~ .;,_ ,·:_;, ,..., ,.. ·::::;: 

'"' "' ~~T~Jí:~·l~J;k~1~;~"''~;t~f i,~l~tli~:" .... :;.;,>: 
se supon e q~·,~-':ffa~'.~~d~~~c i ó~ .q ú é·~s e .. 1 e··~·.1 ;i m pá~~~·li~·~1~r~s 

- ·- ..;·_,,_;_.:;¡--. ,· ~-; .- -.,_, <, e -.- .- -::_----_-':'.. -:~~;C;:~.:-0'.~'C:~>:: 

obreros debería estar erífo~ada a que·e~'tos, ·a¡;ay;~e'cte.'~efci..:: 

rar su productividad en el trabajo, conozcan sus. más el eme.!!. 

tales derechos laborales. Esto sucede en parte. Sustancial­

mente, la educaci6n obrera se ha encaminado a que los obre­

ros suplan sus deficiencias de primaria y secundaria y a -

que medio conozcan sus derechos ·laborales, der.echos que c~ 

nocen de mejor manera en la práctica de la huelga o de la -

firma del contrato colectivo que en la educación que les -

imparten. Pero más que todo, la educación de los obreros se 

encamina a que estos olvideo "su conciencia de clase" y "v~ 

loren los provechos de la movilidad social", tal y como se 

desprende de las observaciones de un elperto en educaci~n -

obrera: 

"En algunos casos, a los alumnos de los programas de 

educación obrera se les ha dado puestos de responsabilidad, 

ya sea por reconocimiento de su nueva capacidad, o por miedo 

a que pudieran apoderarse, de otra manera, de estos cargos 

o de otros más altos, a expensas de los que ocupaban. En o--
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tros casos, se les ha dadci· puestos.de influéncia .puramente 
. ,• . - . 

nominal o de. eschtori o'~a·¿a impedir, que haga~ .. é~~peten~i a 

a los líderE!~'·~st~bre6i"a~s:.o que se 1'ormé en to~no de ellos 
., . ·''"·" 

un fuerte g~~~~'.c·<l~ ¡i'a~ti\a~ios.,; (93) . 

. -\·. 

C~n;~h~ t.ipo ·c1~:educación, es lógico q~~ los milj_ 

tantes obreros pCico a 'po~o olviden los postulados básicos. 

de la lucha de clases y~ .al mismo tiempo, se formen las~~-: 

"reservas necesarias" que renovarán en su momento a la se-

lecta capa de dirigentes obreros", venales y corruptos que 

también caracterizan a la dirigencia sindical mexicana. -­

Por supuesto, este influjo educativo redunda en el mante-­

nimiento de la tremenda diferenciación social que acusa -­

nuestra sociedad ya que, la que se supone será fuerza com­

bativa de esa diferenciaci6n, se manifiesta conforme con -

el "sistema de movilidad social" que t,,iene la colectividad. 

Estas son, a nuestro juicio, las causas que influ-

yen poderosamente sobre la actuaci6n de los sindicatos fre~ 

te al problema de las clases sociales. Poco pueden hacer -

los sindicatos gracias al influjo de estas causas, para r~ 

ducir el alarmante grado de diferenciaci6n social que se -

siente en nuestro país, como buena naci6n subdesarrollada. 

. (93) ,.ack .•. H.arol.d .• La Educación Laboral en~s~P!_lses Jóvenes • 
Cali, Colombia. Editorial Norma. 1966. Pág. 136 
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El fén6meno de la movilidad soc a.l se supone que si llega -

a reducir las tensiones social e • Pero en el caso de la 

feri6meno -

gui 

s. 2 •. 

A'qúienes:_ut'il zan:las ·alarmantes estadísticas acer 
i '-.<: _ _,-~'·_ 

ca de la distribucii>Í{ e la riqueza Qn el país para demos--

trar la profunda diferenciaci6n social que existe enél •como 

buen país subdesarrollado, se les opone frecuentemente, la­

estadística que arroja el fen6meno conocido como movilidad­

social .-

Esta estad1stica. en el caso de México, nos dice lo 

siguiente: 

Parece ser que la afirmación del recrudecimiento de 

la pobreza resulta aventurada y sin fundamento. Sin embargo 

la ~ovilidad social es un fénómeno aparente, tan aparente -

como la actuaci6n de los sindicatos frente al poder públi­

co, DecillllOS que es un fenómeno aparente por las siguientes -

razones: 
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1.- Las recuperaciones econ6micas, son las que genera! 
' ' ' 

mente impulsan a la niOvilidad social. En nuestra colectivj_ 

dad, la movilid~d social rio es un fe~6meno permanente, sino 

uno intermitente, que se genera con cada periodo de recupe­

raci6n econ6mica que experimenta el país. si uno observ~ -

con detenimiento las estadísticas de la supuesta movilidad­

social en nuestro país, se dará cuenta de que la susodicha­

movilidad coincide con épocas de auge. Y aún en esas épo-­

cas de .:iage, la supuesta movilidad social no alcanza máximo 

esplendor, como puede deducirse del siguiente panorama de -

la recuperaci6n econ6mica que se publico en la revista Es-­

trategia sin autor, porque era el sentir, de la publicaci6n 

de 1984: 

"Aunque en el seno de la burguesía existen diferencias 

respecto a ~a situaci6n econ6mica actual, el discruso domi­

nante es el de senalar que la recuperaci6n es un hecho. 

Entre los factores positivos que más destacan en el me 

dio burgués se encuentran; el repunte de las actividades 

productivas, la renegociaci6n de la deuda externa, el des-­

censo de la tasa de crecimiento de los precios, la posici6n 

superativa de la balanza de pagos y de la reducci6n del dé­

ficit fiscal. Sin embargo el hecho real es que la recuper'ª­

ci6n cíclica es débil y limitada a algunas ramas o activida 

des econ6micas. 
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El proceso inflacionario sigue siendo bastante intenso -

y se ha acelerado en lo.s últimos meses; .la. situación económi­

ca y s"ocial de los• trabajador~s y la capa pobre del pueblo -­

esta cada vez. más :deterioraciaí.~,). (94) .· 
· .. ___:::..··· 

2.- Nuestra sociedad adolece de los factores .qué conv.ie.r_ 

ten a la movil i dadsocj ~~ eri un fenómeno permanente. Ex/st~n 
"·~,·. :;. 

otras sociedades en donde sí podemos hablar de una movJ:l(d•a(I:. 

social permanente, como lo es Estados Unidos. En ése 1J'a':~éc.:. 
los obreros mejoran constantemente su ni~el de vida~ nri hay -

asentamiento permanente de los grandes núcleos de la pobla--­

ción, los niveles de producción se elevan constantemente, 

etc. Estos factores no se registran en nuestra sociedad, y -

aún con la presencia de estos factores, la movilidad social -

no es completa en los Estados Unidos. Esto se advierte en -­

las siguientes observaciones: 

" La movilidad social y la igualdad de oportunidades --­

probablemente no han sido nunca amplias como creen los norte­

americanos. " Los pobres jóvenes inmigrantes y los pobres -­

jóvenes agrícolas que han llegado a ser magnates. 

(94) Estrategia. Revista de análisis político. Publicación de 
Ciencias Políticas y Sociales. México. Marzo-Abril 1985. 
Página 2. 
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En los negocios-comentan el historiador William Miller han 

sido siempre más destacados .en los l.ibros de histofia norte2_­

mericana que en Ja élit~.de l~s.negociosnortea~ericanos". 

:::· ::;:g~~}~lí1t~ll~~!~~fü1Ji~í:~"!J'1.1}1:~~~\;~~r~~:t:: 
'. - .'.~)'.~'.lf:··· -- ,-~·-, ,_, . --, <;·_-

3.-·Las'expansiones productivas, en nuestra sociedad, no 

suelen significar incremento de empleos o ascenso de categQ -

ría social• sino de desempleo y marginación. Uno de los fact.Q. 

res que lógicamente explican a la movilidad social es la e~ -

pansión productiva. Se supone que con la expansión productiva 

se incrementa la oferta de empleos existentes, corrige la di~ 

tribución de la riqueza, aumentan las posibilidades de asce~­

so social etc. Pero la realidad es bien diferente en nuestra-

sociedad. Las expansiones productivas, lejos de representar -

incremento en los empleos, representan desempleo y margin2.. 

ción tal y como se desprende de las siguientes cifras: 

(95) ..:hinoy, Ely. La Sociedad. Op. Cit. pág. 193. 
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La concl us.,i6.n que se infiere _es que el crecimiento 

demográfico cre6 unaoecesidadaproximada de 150,000 nue-­

vos empleos anuales durante los a_ños_cincuent~'--,mientras -

do 

'i'.~, 

i ne r~meritó' 

,<<::­
~::.:: . 

Como puede-. ob~i;·~'a !'. s.e; ,m'~)._;cii_f{ci lme:nJei/pued e habla!:_ 

se de movilidad social ~On este p~n~rama. Si bien es cierto 

que muchos individuos se benefician de las "oportunidades de 

progreso" que les ofrece nuestra sociedad, no menos cierto -

es que estas oportunidades son más limitadas de lo que nor-­

malmente se piensa. La supuesta movilidad de nuestra socie-­

dad no puede esconder hechos patéticos, como la exagerada -­

concentraai6n del capital y la riqueza en pocas manos. que -

día a día se hace más aguda. 

El sindicato en México contribuye mucho a que el fe­

nómeno de la movilidad social no sea de consecuencias satis-

factorias, benéficas para la mayoría de la poblaci6n. Contri_ 

buye principalmente en dos formas: 

C96l se'rrón, Luis. Escásez, Explo.tacf6n y PÓb;~z'a"·~~ México 
Op. Cit. Pág. 1151 
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1) Haciendo enquistada y cerrada la dirigencia sin­

dical como hemos visto antes. el s'indicalismo en nuestro -­

país se cara~teriza po·~·~ener~·.Ü'~f.difigencia .. sindic~\'. cerr~ 
da, propensa a l~ c'or~~t2~ ón, ~·.d.~u~ ~dCéd~{ p~Odo.Lhómbres 

::::::::: ;:~'.;:,~t'~!)e~{~~~f ~ii;~i;i~fü~~~i~~~f Í~;~¡:1~1-
ca tos·. s i.no··.t~mbiéri ~riª·~~9ri~i·1'.:s:¡;~ció~ ·-'ci'~~b·~~·iK1~~:ra~~ so-

:·, •'"-"."' ·. '•'- . 
cial, dado que la dirigencia sindical· representa'• para qui~ 

nes la ostentan una mejora sustancial en sus ~ondiciones de 

vida. Ciertamente. la promoción a una mejor esfera mediante 

la ostentación de la dirigencia sindical es negativa. por -

las prebendas y demás privilegios espurios que la dirigen­

cia representa una opción de capilaridad social es induda­

ble, siendo, en esta perspectiva, un craso error de nues-­

tro sindicalismo mantener cerrada su dirigencia. 

2.- No pugnado por la implementación de la coges-­

tión en Mélico.- Ya hemos visto anteriormente algunas de -

las principales particularidades de la cogestión. Cabe re­

calcar aquí su papel de magnífico conductor promotor de la 

capilaridad social. 

El acceso que la cogestión implica a la dirección 

de las empresas fortalecer el sentido de conformismo de -

los obreros con las oportunidades que la sociedad les ofre 
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ce. Accediendo a la dirección .de las empresas, los obreros se 

olvidan de que sus intéreses de .clase· son contrapuestos a los 

de la clase patrdn~l'; ~esentendi~ncl~se del ppstÜlado t'undam~n 
tal de la lucha(de;·~1a'ses\ Er1Á\~~~lli·~}Jf1~;'()A¡¡:excelent~~eli-

~~: :~: ,~;;If f i~tlli~iEjj!ililli}lltllii~f ~il~ 
la co ng es t;ó'll;' , -.~.e · ·~ •· "- , .. , _ ';.~;;;>-;, " 

' :-', •' ·-:_ '-':}_- .-,._'>,,;>["-'·=_-:.__:,__·;::> ~.,,- :"-~" '"-~;;-_ .. :~·l.~::-
'~ ,-) .. :;· ' <.?':~: 1:> ,i ·C' • 

Con la perspectiva de que la diferenciación social.'es 
-,e~-_,_ --

cada vez más aguda y que la movilidad social apenas si es un~ 

paliativo de dicha diferenciación, el sindicato debería adíe~ 

trar a sus militantes en el conocimiento profundo de estos f~ 

nómenos, para que obtuvieran su conciencia de clase y estuvi~ 

sen apresta.dos y combatir los embates ideológicos del capital, 

embates que siempre tienden a hacerle ver al obrero que vive­

en una sociedad que responde al modelo dictado por la Revol~­

ción mexicana y que es lo mejor que puede hacer por dicha SQ­

ciedad es trabajar para engrandecerla, soportando, claro está, 

la endina, pero necesaria, explotación que el capital hace de 

ellos. Sin embargo, en la práctica acontece lo contrario. Los 

sindicatos "educan" a sus militantes para que rindan pleit~ -

cfa al modelo de sociedad en la que viven. Esta "educación" -
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que se imparte a los militantes de los sindicatos es el obj~ 

to de estudio del siguiente apartado de este capftulo. 

5. 3. 

La 

nuestro, 

"Las negociaciones 

ta fracci6n, situadas fuera de las poblaciones, 

das a establecer escuelas, 

sarios a la comunidad". 

El art,culo 3 de la misma Carta Magna remarca la 

tancia de la educaci6n obrera al prescribir esto 

ción II: 

"Los particulares podrán impartir educación en todos -­

sus tipos y grados. Pero por lo que concierne a la educación 

primaria, secundaria y normal (y a la de cualquier tipo o gr~ 

do, destinada a obreros y campesinos) deberán obtener previa-­

mente, en cada caso, la autorización expresa del poder público. 

Dicha resolución podrá ser revocada o denegada, sin oue contra 

dichas .resoluciones proceda juicio. o recur .. so,.alguno.". 
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Asf corno es imperativa y de utilidad p6blica la irnplernen 

tación de la educación ~brera, también es imperativo que la­

direcci6n de la~miSma tenga u'na>'~rientaci6n imprescindible; 
- ... ··-·· ·' ··--· -.; . '· .. -,,., ,_ 

conciencia: 

ración con la cJ~~·'é 
': ·.:~.-· f, •• - ,, -·<:_~~; ~ ,·. ' .• .. . . . . 

: : : :: :: : i : : 'd :' :: i :!~ :: !1 :1~~;~ :::·i!f ~~tl*~~t~f f ¡f 1 t:. p ~ 
demos destacar los siguientes: 

A) La dependencia estrecha que tiene la educaci6n obrera 

con respecto al sector patronal.- El constituyente, previendo 

atinadarnente las insuficiencias de nuestra educación ofjcial-

y el hecho de que los patrones se encuentran en mayor contacto 

con los beneficios de la cultura, impuso la obligaci6n a los-

empleadores de establecer centros escolares cuando sus centros 

fabriles reunan ciertas condiciones. También a los patrones 

se 1 es impuso 1 a obl igaci 6n de conducir 1 os programas de capacita­

ción Y adiestramiento .. La intención de obligar principalmente 

a los patrones a colaborar con la prestación del servicio edu 
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cativo a los trab~jadores 

estos térmi'no!;{ 

"La frac}:tónJxp .del ar;t{C:úl.o ;¡¿3, impone ¡¡ to.s.>:e111presa-­

ri os 1 a o bT.i g.ac:'i·6n;.Ci~(· s os~ten:~~·: J;s'c}~iai: ~·' La o l;.1i·g~~i5n?de so~ 
A ,,:-.,·'.~ :,. ·j; } :;_;J, :;,, '~ • ,,_ ' • '· • " C ' • " " • : • 

tener es c;~e:J'.·~f;~:E-1~~~~~,(~~§;t;~~~-~-~~;~~~~~{1~~-~i~,n 'n~m~e~·~~~~:f ~ff~'.~~. ---~ -
para •·la.· pob'laci~11;::7co/r'é's'po-nde.foJUEstád•o~ ·como· u·~ servicio,· pu-

:: :c:},i~~i~i[i~~~?l\~i;~¿i~f ~~~!:::;, ~::::~::~~,{f f ;:; . 
cional, Sin e~bar;go, ~onsiderando las deficiencias de nues 

tros sistemas eduacionales~ particularmente grave para las 

clases laborantes, hizo bien el contituyente de 1917 al re 

clamar la colaboración de los patrones~ El derecho del traba­

jo, tiene un doble sentido: Resolver un problema vital inme -­

diato, par~ locual persigue las mejores condiciones de Traba-­

jo y procurar, para el futuro, un régimen social mejor y más -

justos y es condición para alcanzar este segundo objetivo, la 

preparación adecuada de los trabajadores" (97) 

Plausible es la intención del constituyente, Empero, -­

tienen el gran defecto de dejar prácticamente el albedrío de -

los patrones una educación que, precisamente no debía estar --

(97) De la Cueva, Mario, Derecho Mexicano del Trabajo. Tomo II 

Op. Cit. Páginas 16-17. 
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en sus manos, porque la misma ·debe tender a-l for.ta l ecim.i en to 

de la conciencia. dela clase ob·rera y, precisal!'ente~e.~;llJ nue 

no desean. los pat;ones. · L.os ¡)atr'orl'es, en v~i ~~· f~rt~lecer -
' t· ,:-.:: ... _·.:.:,, -· -~':'· 

esta conCi encia, tenderán á sup:rimi r.1a,,>propor2.ióriaíldbca·1 os-
.. __ ,.,_ :·-.·· •·• ·: '•- '.· ····"''· ·-. ., -'·. _.: ·'---' ;,¡,. -'-·."- · .... '" - .. : ' •. ··.,,.,_ , .. ·-:.-~:. ·_,,.,_ .. _,_. :.·;: ,".".\'·::··, • -

l ~ ~- \ 

B ) En 1 a p r a c ti cá 

na 1 ocupado de la 

respecto es altamente ilustrativa: 

"El personal de enseñanza, al contrario de los patroci-

nadores, se ~uestra entusiasta. Reconoce que podría hacerse-

mejoras, pero, en general, está demasiado ocupado con las ac­

tividades cotidianas para ocuparse de las fallas, aunque cua~ 

do estas se reconocen se les corrige rápidamente. A pesar de 

la innegable devoción del personal a su trabajo, así como a -

las metas puestas por los patrocinadores de los centros se h~ 

lla demasiado apegado(el personal educativo) a la institución". 

( 98). 

(98) Zack, Arnold. La Educácfón Lál:io'raT en lci's''Páí'ses Jóvenes 

op. Cit. Pág. i35. 
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C) La orientaci6n p~imordial que se le da a esta ed~ 
' ' 

caci6n. Cuando se abordan los ~rogramas de educación ob~era,-

la prioridad fundamenta] es la instrucci6n primaria y secund~ 

ria. Esto es positivo, en la medida de que las empresas nec~­

si tan personal calificado y que la mayoría de los. tratiaj ad.Q_ -
'":· :'",-·.-'-'.--·:··--: '·· '· 

res carecen de los conocimientos mínimos indfs!l'e~s;~b\es de 

enseñanza. Empero, esta prioridad es censurablef: glJ'ando
0 

no se-
.. -·:·.······ .. · .- . 

ve otra perspectiva más allá de ella. La oi:.ient.<ú:i6n adecuada 

de esta educación es puesta de relieve por la siguiente obse.r:. 

vaci6n: 

"Tal educación no pretende tan s6lo aumentar el nQm~ 

ro de adultos que saben leer y escribir. Tienen como propósi­

to impartir educación específica en campos de la economía, la 

oratoria, la estructura sindical, las leyes obreras, etc, que 

rigorizarán"el conocimiento que el trabajador medio tiene de­

sus derechos, sus obligaciones y la seguridad en el trabajo". 

·' 99,l 

D) La condicionalidad que tiene la educación obrera. 

El constituyente ciertamente previó la imperativa necesidad -

de la educación obrera. Pero su previsión resultó defectuosa. 

Envolvió a esta necesidad en diferentes condiciones. Que el -

cg_ntro fabril sea industrial, agrícola, minero, etc, son con-

(99) Zack, Arnold, La Educación Laboral en los Países Jóvenes 
Op. Cit. Pág. 146 .• 
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dicionantes que ponen en seria tela de duda la imperatividad 

de la educación .obrera;· ·Las condic'ionantes. se pueden inter-
, . '.' ' ' . . ·-·~-' ... ' . 

pretar de mil manera$; y a;pe~ar de lo's cr.iterios que pued~-

s u s tentar .. laftor:t~'. a;-~s1:e'.i~·s p~ i:to_;~utho s p<Úrones· y•· ... el.· p~Q. 
~- ' -._-." • :,ce ' ' · ~ ·-.~·-'·":.'.'.•.": ;J : :" · ~' •' ·:; ' ··,- :..:: . ·;;.: - • ,' : _,,.; 

p i o Es ta do ': ~,;:,~tf;rji;~t~M?;s·i'. 

;;;;;;,:,;~.~;~~¡;;~.;;;t*~t?t!ltf ~]~~lf f lltf lf 
impartida a los obreros seá la éleinenÜT/ • Cuand~ exfst~ ·.in­

tención de que esta educación avance un poco más allá de los 

lineamientos elementales, se les imparten a los obreros con~ 

cimientos técnicos para perfeccionar su oficio. Pero en esta 

educación, se cuida con mucho esmP.ro ~ue los obreros no vayan 

a leer "cosas polit•casw ya que esto podria provocar, que de 

sintegren el espiritu de colaboración que deben tener con 

los patrones. 

En esta educación, se cuida excluir los peligrosos post~ 

lados de la conciencia de clase y de la lucha de clases. Con 

esta expurgación ideológica, se les ofrecen a los obreros co­

nocimientos como el siguiente: 

" •.. autores de ascendencia marxista han auerido expli-
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car el derecho social com()_re·sultado de una lucha de cl11ses.­

No obstante, creemos: que::Ía~.:más modernas y avanzadas doctri­

nas sociales., m§~ipo~d~·~'a~~s y reales, pretenden integrar e~­
tos esfuerzos para evitar l~ lucha que resulte des.tructiva y­

uni r todas esas energías y. esfuerzos, en un resultado 'ciuE!·ª -

todos interese y convenga". (lOQ) 

Con esta educación, el movimiento obrero está bien -

predispuesto a la aceptación de la política oficial de conten 

ción de salarios y de "colaboración entre obreros y patrones". 

Esta educación priva al movimiento de datos indispensables PA­

ra valorar la veracidad de las aseveraciones patronales, vert.i 

das en el sentido de que no tienen "las ganancias suficientes" 

como para incrementar los salarios de los trabajadores, datos­

como el índice de tasa de ganancia que se obtiene en el país. 

Estos datos'del índice de la tasa de ganancias nos revelan el­

siguiente estado de cosas: 

"La relaci5n ingresos de los capitales-sueldos y salA 

rios o sea la tasa de explotación o de plusvalía, supera al 

100% 1 y en muchos casos excede del 200% 1 300% y más cifras que 

ponen en evidencia la situación que priva en el país, pues en­

Estados Unidos y en otros países industrializados de Europa, -

(100). ;onzález Díaz, Lombardo, Francis.co. El Derecho Social y -
la Seouridad Social Integral. Op. Cit. Pag. 106. 
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las tasas de exp otación del trabajo, pues del 50%. se 

consideran muy a . . . 
,., '>-·. ·. _., 

Con este tipo d;e·}~duc~ción •. también. qÍ.lidamúycT~jos­
del alcance de los traba.:i~c1ores la cdmprensión e'x~ct~'<ci~j b~­

neficio que ha arrojado ;el desarrollo económico dél )ai·~;~·b~­
neficio que sólo ha rédituado en ganancias para cápifalistas­

Y terratenientes. Con esta educación, queda fuera del alcance 

de los obreros la comprensión de que los fondos públicos y 

capitales privados no se utilizan, como debiera ser, para la­

inversi ón y el ahorro del país, sino para fortalecer el con. -

sumo de artículos suntuarios y para engrosar al ya de por sí­

obeso e improductivo sector de los servicios. En suma, con e~ 

ta educación queda fuera del alcance obrero el conjunto de 

conocimientos suficiente para cuestionar la posición patronal 

y la gubernamental respecto a la política de salarios-precios, 

a la política de desarrollo económico, a la de endeudamiento­

externo, etc. Cuando algunos sindicatos logran sacudirse del­

yugo de este tipo de educación y cuestionan la política gube~ 

namental y patronal, lo hacen con endebles elementos teórj_ -­

cos1 generalmente hormados por una "observancia rigurosa de -

los postulados marxistas" 1 sin hacer ninguna adaptación con. 

creta a nuestra realidad, pensando, como anteriormente lo de~ 

(101) Jnzález Sal azar, Gloria. Subocupación y Estructura de -
Clasrs Sociales en México. México. UNAM. 1974. Pág. 82. 
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tacamos, que la "revolución soci,al. esta a la vuelta de la e~ -

quina". El resultado de este·órden de cosas es el mántenimie!!.­

to de 1 ª profunda d He re n c i aci?n sc>d ,~~~.L.Y: ra nula' actrvfd ad de 

~~~:~ ~:¡~¡:¡;~~::¡~~¡¡~¡;~:~1~~~~~~~:,;1~'.~tf !lf ililll!ili 
blico, que los sindicatos en nuestro país sir~~nfu~da~~nt~J_­
mente para el logro de conquistas obreras de.tipo formal, como 

son las leyes laborales, pero no para el logro de conquistas -

sustanciales, como una elevación efectiva del nivel de vida de 

los obreros. Es verdaderamente remoto que adquiera de manera -

efectiva, y no nominal, este carácter. Para ello tendríamos 

que esperar cosas verdaderamente milagrosas, como el debilit~­

miento del poder de la CTM, una renovación profunda de los cu~ 

dros de dirigencia sindical, una renovación en las estrategias 

sindicales de la izquierda, etc. Corno tales cosas seguramente­

no se darán, tendremos que considerar que en México el sindic_! 

to no es un real factor de poder, sino un factor real de mem -

brete. 



e o N e L u s I o N E s 



193 

CONCLUSIONES. 

Bastantes h~n sido~os-~utQres que desde los tiempos más­

remotos han visto iaiúcha de'<:'l~s~s' como el hilo conductor -

que se encuentra. erí{e):'mls; 'l>r~i~ndo'd~ los fenómenos socia;. __ 

1 es. 

Fué Marx quien vislumbró ~ue el movimiento de la historia 

se da a través de la lucha de clases. 

El análisis Marxista explica profundamente los fenómenos­

sociales que las interrelaciones económicas que establecen -­

los hombres de la colectividad, es así como el marxismo pone­

en claro muchos aspectos de la historia y ~e la economía, 

La definición de clase social queda así: 

Las clases son grandes grupos de hombres, que se diferen­

cian entre si por el luqar que ocupan en el ~istema de produ~ 

ción históricamente dado y por consiguiente, por el modo y la 

proporción en que perciben la parte de la riqueza social de -

que disponen. 

Las clases sociales son grupos humanos, uno de los cuales 

puede apropiarse del trabajo del otro por ocupar puestos dife 

rentes en un régimen det5rminado de economía social. 

Queda visto que cuando la situación de explotación social 

Ge una clase por otra se exacerba surgen los levantamientos -

en contra de la misma situación. 

Esto es un indicio de la divergencia ~e las clases socia­

les que existen en una formación deter~inada pero la lucha de 
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clases que t~ién comprel1d~ ~ J.a J.uch.a ·econ6mica, J.a J.ucha 

pol! ti ca,• y que. f;e.hace presen-t:e en J.a 

propaganda: 
'' .. · .... ' '- . ' t:'.t 

cuando eJ. proJ.etariad.~ :i_i,ega él comprender cab'aimente. -
: -'·· 

su conciencia de clase, pociri comprender entonces Su ~si tu~ 

ci6n que se haya frente al ·c¿pi t~listal .sin más reéufsos 

que su fuerza de trabajo. 

La lucha de clases dió nacimiento aJ. movimiento obrero, 

qué en su punto más aJ.to desembocaría en el surgimiento -­

del sindicalismo, el cual. en un principio tuvo su origen -

y desarrollo en las sociedades capitalistas que al no po-­

der contener el sindicalismo en constante crecimiento, tu-

vo que establecer una relaci6n entre eJ. Estado y l.os sindi 

catos. 

La natural.eza jurídica del sindicato es sin duda, cuan-

do se otorga el reconocimiento de la personalidad, que con 

vierte al sindicato en una persona moral con todos J.os 

atributos que J.a misma pueda tener y queda cJ.aro que eJ. sin 

dicato una vez reconocido por el Estado, es una persona mo 

ral. 

Las consecuencias que acarrean, que un sindicato se in 

tegre a un partido político son muy claras, ya que esto 

origina la movilizaci6n de las masas obreras que definirán 

en lo sucesivo la corriente política a seguir, del sindic~ 

lismo ·y tal vez del propio· país. 
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En M~xico no podemos establecer el origen y naturaleza -

del sindicato como la aprobaci6n que hace'e:l·~st.~d.ó~>airec~ 
nocer al sindicato como una persona moral. ya ~ue ··~·~ podemos-

pasar por alto los episodios ocurridos en Can.anea y Rio Blan 

co y para el sindicalismo mundial tampoco pueden pasar por -

alto la matanza de Chicago, pero una vez reconocido el sindi 

cato como tal, no podemos desapercibir que las estrategias -

sindicales afectan al Estado, y sin embargo aunque este ten­

ga en sus manos la manipulaci6n de los sindicatos, ~stos en-

un morrento determinado, cuando las condiciones así lo deter-

minen, pueden utilizar ese poder latente de uniones entre --

sindicatos y revertirse contra el Estado. 

El Estado por su parte puede mantener el control sistem:i 

tico sobre los sindicatos a tra~s del registro de éstos, p~ 

ro sin embargo, hay que tomar en consideraci6n que cuando el 

novimiento obrero llega a consolidarse resul.ta un factor - -

real del poder dentro del mismo Estado. 

Cabe señalar, que el. sindicalismo obrero mexicano pasa -

una etapa superior a partir de 1917, cuando la Constituci6n-

l.e otorga las leyes laborales que son las mas avanzadas del-

mundo. 

También cabe notar que la influencia del movimiento - --

obrero hizo que surgiera el Artículo 123 Constitucional, que 

es de una gran fuerza social y política. 
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